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INTRODUCCION 

La década de los setenta presenció. importantes ca~-­

bios en las finanzas internacior1ales, particularmente en lo ·que -

se refiere a la evolución del Sistema Financiero Internacional 

que surge en la segunda posguerra, y al lugar predomü1ante que p~ 

sa a ocupar la banca privada internacional de los países capita-­

listas avanzados como principal acreedor internacional y en espe­

cial para los países subdesarrollados entre los que destaca A1.1Cr i 

ca Latina. 

El desplazamiento de los organismos financieros inte~.­

nacionales por la banca internacional, se vió acompañada del pro­

blema que nos ocupa en el presente- trabajo: los altos niveles de 

endeudamiento público externo de los países latinoamericanos, qt.:: 

responde a los crecientes déficits del sector público y del sec-­

tor externo que tuvieron las economías de estos países, y Facilit~ 

do por una abundante liquidez internacional que ·sé 'di6 en la; prim'"­

ros años de la década pasada. 

Las especulaciones vertidas por los estudiosos de la 

materia, en cuanto a la imposibilidad de los países subdesarroll~ 

dos para poder pagar siquiera los intereses de la deuda, se con-­

firmaría en los primeros años de la presente década en el caso de 

América Latina cuya deuda en conjunto representa ya un porcentaje 

importante de su producto interno bruto. A México le han secunda­

do Argentina y Drasil en 19 necesidad de reestructurar el calend~ 

río y las condiciones de pago de su deuda ~ública externa; otro -

caso más patético es el de Bolivia que se ha declarado insolven­

te para cubrir sus compromisos crediticios con el exterior. 

Algunas estadísticas importantes ilustran la amplitud 

del problema, a fines de 1983 los países deudores de América Lat~ 

na (Brasil, México, Argentina, Venezuela, Chile, Perú, Colombia, 

etc.) debían, según datos de CEPAL, 320 mil millones de dólares. 

El pago de intereses, por si solo absorbía un porcentaje elevado 

de los ingresos de exportación de estos países, qua por pagarlos 

tienden a reducir el nivel de vida de su población, principalm~n-
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te, de las clases populares. En países como Brasil y México di--­

chos niveles han bajado en alrededor del 15% en los altimos años -

y en otros países ha sido toda~ía más grave. Adem§s, este proble­

ma ha traído como consecuencia el descontento de la comunidad la­

tinoamericana que se ha manifestado mediante paros laborales, --­

huelgas, mitines y otras formas de protesta, provocando el recru­
decimiento de las formas políticas de gobierno, mismas que tien-­
den a ser más autoritarias y represivas. 

Ante estas circunstancias, apremia el estudio minucio 

so del problema antes expuesto,toda vez que mientras se siga dan­

do el proceso de expropiación y expolio de los recursos econórni-­

cos latinoamericanos, no se podrá avanzar en el proceso que sati~ 
faga las necesidades básicas ae nuestra sociedad, tarea que nos -

preocupa y nos ocupa en el presente trab8jO que' tiene como prop6s~ 
to el contribuir con algo hacia la transformación de una sociedad 

más justa. 

Para tal objetivo hemos concentrado nuestra lnvestige_ 

ción al análisis del caso de México, pues, los parámetros económi. 

cos de este país ilustran que es un ejemplo evidente en lo que se 

refiere a la problemática que ha provocado el excesivo endeuda--­

miento plllilico externo, tomando corno períqdo de estudio el com--­
prendido entre 1976-1982; sin embargo, fue necesario el retomar -

algunas aspectos históricos del terna, y como en el transcurso de 

la elaboración del mismo sucedieron acontecimientos importantes· -

sobre la materia tuvieron que ser considerados, por tal motivo se 
trasciende dicho período tratando de ser lo más actualizado posi­

ble. 

Para la intensi6n de la presente investigación se tr~ 

tar! deEncontrar respuesta a las siguientes interrogantes:lCuales 

han sido las causas que han provocado que la deuda pública exter­

na do México se haya convertido en un serio problema económico p~ 

lítico? ¿Cuúl es Ja magnitud, estructura y perfil de esta deuda? -­
¿Hacia que sectores se han canalizado dichos recursos externos?; 

¿Se hun ublizadc• eficientemcnto estos recursos?; ¿Posee .México la ca~ 
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cidad económica para cubrir sus compromisos financieros con el 

exterior?; ¿Cual es la influencia que tienen los compromisos f~ 

nancieros internacionales en la elaboración de la política eco­

nómica de México?; ¿Qué consecuencias ha traído al país el eje­

cutar las medidas "recomendadas" por el FMD ~ ¿Qué implicacio~ 

nes en el ámbito económico, político y social provoca que el g~ 

bierno mexicano cuente con una deuda pública externa tan cre--­

ci en te?; ¿Existen opciones económicamente posibles y política-­

mente manejables para solucionar el problema de la deuda?. 

Con este propósito, en el primer capítulo se escu-: 
driñan las causas que explican el proceso del creciente endeud~. 

miento del gobierno mexicano con el exterior, que se expresa 

en los crecientes déficits del sector externo y del scct0r pú-­

blico que surgieron cuando se puso en práctica la estrategia de 

industrialización del país, vía sustitución de importaciones. -

En éste contexto se toman en considera.ci.ón dos factores que ha~ 

contribuido en los desajustes mencionados; por un lado, el Est~ 

do mexicano en su función de rector de la economía. na.cional, ha 

apoyado la industrialización del pa.ía mediante la inversión pfi­

blica. dirigida hacia .sectores económicos estratégicos que prod~ 

cen bienes y servicios que contribuyen al desarrollo del sector 

industrial, y mediante políticas fiscales que no gravan en for­

ma importante a los empresarios; por el otro lado, se pone de -

manifiesto el papel que México desempeña en la división intern~ 

cional del trabajo, como exportador prinr.ipalmente de materias. 

primas y productos básicos y como importador 'tanto de manu-:._ 

facturas, tecnolog!a y capital. Asimismo, se toma en conside:r!!_. 
ción la abur.dante liquidez in~erna.cional que facilitó que Méx.!_ 
co, obtuviera mayores créditos externos, principalmente con ·la 

banca privada internacional. 

En este mismo capitulo se expone la magnitud y en­

tructura de esta deucia donde podemos observar el pr.-oceco a~ cr!:_ 
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cimiento que tiene, y conocer a los principales acreedores ex-­
ternos de M~xico; así como, de los organismos y empresas pabli­
cas nacionales que han absorvido gran parte de este endeudamien 
to foráneo. 

Cabe señalar que en este primer capítulo se maneja 
el perfil de la deuda pública externa, como aquel en el cual PS!. 
(Gmos observar las condiciones operativas mediante las que se -. 
con'!zató dicha deuda, como son los plazos de amortización, pe·­
ríodos de. gracia y el porcentaje de las tasas de interás, Asi-~ 
mismo, se ponen en consideración los factores que indican en ~ 
cierta forma la capacidad de pago que posee· México para solven­
tar sus compromisos financieros externos; donde se estima que ~ 
esta capacidad de pago está dada por la habilidad del pa1s para 
generar fondos suficientes para a~ender el.pago del servicio d~ 
su deuda externa. Por tal motivo, también, se ilustran los ses_ 
tores hacia los cuales se han canalizado los créditos obtenido¡¡ 
en el extranjero, para ver si han generado los recursos sufi­
cientes para pagar dichos compromisos, o por lo menos, si han~ 

contribuido a que ~l país siga siendo considerado como buen su­
jeto de crédito. 

En el segundo capítulo se analizan las característ! 
cas y el funcionamiento del Sistema Financiero Internacional en 
que la demanda de recursos externos de M~xico se Ubica y ampli­
fica. La raz6n de ser de este apartado radica en la inquietud -
por conocer las características que poseen las diferentes inst!. 
tuciones financieras internacionales toda vez que es importante 
el considerar las condiciones que cada una de estas instituci~ 
nes impone al otorgar algún servicio financi.ero. 

Por tal motivo, primeramente se analiza a los orga­
nismos financieros internacionales, oonde se ponen al descubie~ 
to las intensiones que poseen sus famosos "programas de ajusten 
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así como la funci6n que desempe~an en el proceso de expansi6n a 
escala mundial del modo de producci6n capitalista. En segundo 

término, se muestra uno de los cambios importantes dentro del -
Sistema Financiero Internacional, r,ue es el desplazamiento de -

los organismos financieros_ internacionales por la banca privada 

internacional, principalmente de la Banca Transnacional, que d~ 

jó el anonimato para ocupar el primer lugar como acreedor mun-­
dial, toda vez, que empresas, gobiernos, instituciones financi~ 

ras e incluso los mismos org&nismos internacionales de f inanci~ 

miento dependen crecientemente de los préstamos bancarios. 

Es preocupante la expansi6n de la banca comercial -

en el actual Sistema Financiero Internacional, si se le ve des­

de la óptica de que los gobiernos latinoamericanos se verán en 

la necesidad.de recurrir con mayor frecuencia a los créditos 

otorgados por estas instituciones, teniendo que soportar tasas 
de interés bastante elevadas y reajustables, así como, plazos -
de pago cada vez más reducidos, provocando con ello serios pro­

blemas para cumplir con el pago del servicio de la deuda con--­

traída. 

En el tercer capítulo, la deuda pablica externa se 

analiza desde el punto de vista de las implicaciones que ocasi~ 

na al resto de la economía mexicana, además, de sus consecuen-­
cias político-sociales. Es decir la carga real, y no solamente 

financiera de un~ deuda creciente que ha provocado que el go--­

bierno mexicano se vea en la necesidad de ejecutar medidas que 

el FMI le impone para que le pueda otorgar algan servicio fina~ 

ciero que tiene may~r valía para el país no por el monto del -­

crédito concedido sino pci.r el "aval" que esto significa para po­
der obtener mayores créditos de la hanca privada internacional 
y negociar con ella la reestructuración de las deudas vencidas. 
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Finalmente en el capítulo cuarto se hace referencia 
a los últimos acontecimientos que se han dado en materia de al­
ternativas para solucionar el problema de la deuda pública ex-­
terna. Por tal raz6n . se analizan las propuestas tanto del 

11
blo-

" que acreedor,(que esta compuesto por1los organismos financiero~ 
internacionales, la banca privada internacional y los: gobieE_ 
nos de los países acreedoresl,como las es.trat~gias formuladas -
por los países deudores. 

En este contexto, primero se analizan las diferen~ 
tes propuestas y posiciones que. se han d,;i.do dentro del Estado ..;. 
mexicano para solucionar la proclemá.tica que nos ocupa; ense9ui 

' ~-

da se enunc:i.an algunas sugerencias que se ha'.l dado en el marco 
de los países deudores latinoamericanos y en el conjunto de los 
países deudores subdesarrollados, como son 11as expuestas por el 
Grupo de los 77; el Grupo de los· 24; por la CEPAL y el SELA; la 
propuesta surgida en el )consenso de Cartagena; as! como, algu.....­
nas sugerencias enunciadas por estudiosos del tero~, y de aque~~ 
llos gobiernos deudores latinoamericanos que han propuesto medl 
das calificadas de radicales como son: la moratoria planteada -
por Cuba; y la proposición formulada por el Gobierno P12.rúano de 
dedicar únicamente un 10% de los ingresos por expor~aciones Pª: 
ra cubrir el servicio de la deuda externa, Asimismo, se hace ~­
ferencia a aquellas proposiciones del "Bloque acreedor" como -
son las expuestas por el FMI¡ por algunos grandes·bancós priva~ 
dos internacionalesf por el gobi.erno estadounidense que expresó 
su posici6n mediante el famoso "Plan Baker". 

El discernir sobre las posiciones de los distintos . 
sectores que intervienen en estos enfrentamientos ideol~gi.co·p~ 

líticos a nivel internacional tiene como propesito el ohtener -
juicios de va~or para lo que constituye el fin último de esta -
tesis: la elaboraci6n de una estrategia que contribuya a solu-­
cionar el problema de la deuda pública externa de ~éxico, misma 
gue se expone al final de este trabajo • 
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CAPITULO PRIMERO 

LA DEUDA PU~LICA EXTERNA DE MEXICO 

La historia de la deuda pública externa de México es -
antigua al igual que sus problem&ticas a consecuencia de abusos, 
conflictos econ6micos, contiendas diplomáticas y hasta agresio-­
nes bélicas. El primer empréstito que el gobierno mexicano obt~ 
vo en el extranjero fue en el año de 1824, con dos firmas londi­
nenses B.A. Goldschmidt and Co. y Barclay, Herring Richardson 

1 
and Co. ; desde este per!odo el entonces recien establecido Est~ 

do Mexicano tuvo que hacer frente a problemas de insolvencia ~c~ 
nómica, consecuencia de la existente inestabilidad política y -­
económica interna y por las condiciones del pago alt¡mente grav~ 

so de los empr~stitos extranjeros. 

A finales del siglo XIX y principios del presente, la­

funci6n del endeudamiento externo consistió en c~ptar recursos -
nuevos para sufragar gastos militares y campañas de pacificaci6~ 
as! como para cubrir los pagos por concepto de las deudas contr~ 
tadas anteriormente. Asimismo durante el gobierno de Porfirio -

D!az los recursos provenientes del exterior se utilizaron para -

programas de obras públicas, como la construcción de ferrocarri­
les; más adelante se contrat6 nueva deuda para la indemnización­

de residentes extranjeros afectados por las luchas civiles y va­
rias nacionalizaciones como la de ferrocarriles y la petrolera.­
La magnitud de la deuda externa del gobierno mexic~no en este p~ 
ríodo pasó de 22 millones de pesos entre 1824-1827 a 1081 mill2 

nes en 1929; para 1940 el volumen de reclamaciones extranjeras -
fue de 2589.4 millones de pesos, el Convenio de 1946 redujo la -

1 

2 

Bazant, Jan. Historia de la deuda exterior de ~co, (1823-1946), 
.r-Y!xico, D.F., El Colegio de IBXico, 1968, pp. 25 y 26. 

Ib!dem, p. 40 
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cantidad a menos del 20% del monto inicial, fijándose en 485.3 -
3 

millones de pesos. 

Durante la segunda guerra mundial, México se vi6 en -­

una coyuntura muy favorable que, entre otras cosas, le permitió­

que sus productos de exportación aumentaran en un monto conside­

rable, situación que ayudó a que el gobierno mexicano recurriera 
en poca medida al endeudamiento externo. Posteriormente, se puso 

en práctica una estrategia económica conocida como "desarrollo -
estabilizador" que tenla entre otros objetivos la industrializa­

ci6n del país as! como la obtención de altas tasas de crecimien­

to económico y la estabilidad cambiaria y de precios. En esta -

estrategia económica la deuda pública externa se tomó como una -

forma poco inflacionaria de financiar el gasto público y el déf~ 

cit en cuenta corriente de la balanza de pagos, asegurando su 

equilibrio, as! como para aumentar el crecimiento de las reser­

vas internacionales y complementar los exiguos ingresos fiscales 

para apoyar un gasto público en expansión, motivado por la impo~ 

tancia que iba tomando en México la inversión pública, que en la 

década de los cuarentas representó más del 50% de la inversión -

total del país, para el per!odo 1963-1967 representó el 30% de -

la inversión total. Esta situación provocó que el endeudamiento 
público externo empezara4a desempeñar un papel destacado pues, su 

crecimiento fue notorio. 

En 1960 la deuda externa del sector público sumaba 813 

millones de dólares que aumentó a un ritmo anual de 18% durante­

los siguientes años para llegar a un saldo de 4 262 millones en-

1970. 
5 

3 
Green, lbsario. El eroeudamiento público externo de Mfudco. 1940-1973, 
M~xico, D.F., El Cblegio de M&Cico, 1976, pp. 121-122. 

4 . 
Ib!dem, W· 123-129. 

5 Bar..:o de Mfudco, Infame Anual 1983, p. 19. 
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En el transcurso del sexenio del presidente Luis Eche­

verría Alvarez la deuda pablica externa aument6 considerablemen­

te, de un monto de 4 262 millones de d6lares en 1970 lleg6 a la­

cifra de 19 600 millones en 1976, el crecimiento anual se puede­

apreciar en el siguiente cuadro. 

Cuadro 1 

ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO DE MEXICO 

1970 1976 

(millones de d6lares) 

A~O Saldo al 31 de diciembre 
de cada año. 

1970 4 262.0 

1971 4 545.8 

1972 5 064.6 

1973 7 070;4 

1974 9 975.0 

1975 14 266.4 

1976 19 600.2 

FUENTE: Banco de Méxito, Informes Anuales. 

Este crecimiento se di6 a pesar de que la administra-­

ci6n de Echeverría se comprometi6 al inicio de su gobierno a 

"reducir la carga que el ya entonces elevado endeudamiento pGbli 
6 -

co externo imponía sobre el crecimiento del país" • Para el qui~ 

to año de esa administraci6n, el entonces Secretario de Hacienda, 

José L6pez Portillo, "admiti6 el fracaso de la política de fort~ 

lecimiento de la economía nacional, originalmente propuesta al -

declarar a la prensa que no había otra alternativa; sin endeuda-

6 
Green, lbsario. ob. cit., pp. 214-215. 
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miento habría habido recesión y hasta hambre" • 

13 

Desde el principio de su mandato Luis Echeverr!a se ha 

b!a propuesto detener el endeudamiento externo mediante medidas­

que lograran que el sector pGblico se financiara con sus propios 

fondos obtenidos por medio de illlpuestos, tarifas por los servi-­

cios prestados y utilidades de las empresas paraestatales, as! -

como mediante el equilibrio del sector externo. El fracaso rela­

tivo de las medidas tomadas por Echeverr!a provocó que durante -

su administraci6n, la tasa de crecimiento de la deuda pública e~ 

terna superara los niveles del pasado, entre 1973 y 1976 la tasa 
8 

anual promedio fue del 40%. 

En 1970 se tom6 la medida de reducir los cr€ditos ex-­

ternos mediante la disminuci6n del gasto público que se convir-­
ti6 en uno de los principales factores que contribuyó "a' que la­
tasa de crecimiento de la economía mexicana se desplomara del ni 

vel del 7.2%, promedio alcanzado de 1960 a 1970, a uno de 3.7% -

registrado en 1971 ••• en 1972, debido fundamentalmente a un in-­

cremento en el gasto público, la tasa de crecimiento de México -

se elev6 al nivel ae 7.5%. Esto fue resultado tambi€n, necesa-­

riamente, de un incremento en el endeudamiento pGblico externo"~ 

Las causas que propiciaron el crecimiento de la deuda­

pública externa en este sexenio y especialmente a partir de 1973 

fueron, por un lado, la incapacidad del Estado para financiar 

con recursos propios el gasto público, provocando que entre 

1971-1976 el déficit consolidado del gobierno federal y del sec­

tor paraestatal creciera a una tasa promedio anual de 26.5% en -

7 Ib!dem, p. 27. 
8 . 

Banco de Máxioo, ob. cit., RJ. 19-22 

9 Green, lbsario, ob. cit., p. 175 
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relación al PIB,y pasará del 6.3% al 15.0%; por otra parte, se ti~ 

ne también el creciente déficit en cuenta corriente de la balan­

za de pagos, que pas6 de 945.9 millones de dólares en 1970 a 
10 

3 023.7 millones en 1976. 

Para 1976 la economía mexicana pasaba por una situa­

ci6n adversa; "las medidas adoptadas por el presidente Echeve- -

rría en sus últimos tres meses de gobierno significaron para mu~ 

chos el fracaso dl
1

una política económica instrumentada a lo la~ 
go de seis años". En ese año el gobierno reconoció los efectos 

adversos que sobre el sector externo de la economía mexicana 

ejercía una crecien~e sobrevaluación del peso y procedió a deva­

luar la moneda nacional frente al dólar estadunidense, viéndose­

en la necesidad de obtener un crédito del Fondo Monetario Inter­

nacional, condicionado a la firma de un acuerdo de es~abilizació~ 

en el cual el gobierno mexicano se comprometía a poner en práct! 

ca ciertas medidas que significarían un cambio fundamental en la 

política económica del país, medidas que se analizarán en el ca­

pitulo III. 

con el objetivo de obtener un panorama actualizado de­

esta problemática, se analizará el fenómeno del endeudamiento e~ 

terno del país con las instituciones financieras internacionales 

públicas y privadas, registrado principalmente en el sexenio del 

gobierno Lópezportillista, si bien este no es esencialmente dis­

tinto a anteriores endeudamientos, sí tiene causas y particular~ 

dades que lo hacen diferente en su calidad y magnitud y por ende 

en sus consecuencias. 

10 

11 

Green, Rosario. Estado y banca transnacional en M€xico, 
~oo, D.F., CEESTEM y Fili.torial Nueva Imagen, 1981, pp. 29-30 

Tello, Carlos. La p:>Htica econánica en M'bdco 1970-1976. M1xico, D.F. 
siglo veintiuno &litores, 19So, p. 183. 
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Cuando el licenciado José L6pez Portillo tomó posesi6n 

de la presidencia mexicana, en diciembre de 1976, la deuda públ! 

ca externa se había convertido ya en uno de los problemas más s~ 

rios del país, su monto representaba el 37.4% del PIB en ese mis 

mo año. 

Esta situación se dio en una difícil coyuntura económ! 

ca, pues en esa época la economía mexicana se caracterizaba por­

una notable disminuci6n en el nivel de las actividades econórni-­

cas y altas tasas de inflación y un desajuste financiero. El 

nuevo gobierno mexicano, además de hacer frente a la recesión 

económica por la que atravesaba el país y a la "flotación" del -

peso, tuvo que firmar la ratificación del convenio con el Fondo­

Monetario Internacional que debía poner en práctica durante los­

tres primeros años de su mandato, y que entre otras medidas con­

templaba la reducci6n del endeudamiento público externo mediante 

la fijación de topes absolutos que para 1977 ascendía a un máxi­

mo de 30.00 millones de dólares. 

Sobre el haber que nos ocupa, el presidente José López 

Portillo, envió al Congreso de la Uni6n un proyecto de Ley Gene­

ral de Deuda Pública que tenía como principal objetivo el utili­

zar el crédito externo s6larnente como complemento del ahorro in­

terno y mantener su volumen dentro de límites que no causaran 

una carga excesiva para la nación ni que el servicio excediera -

la capacidad de pago del sector público y del país en su conjun­

to. 

Además, en dicho proyecto de Ley se manifestaba un tr~ 

tamiento de la información que no sólo garantizara el escrupulo­

so conocimiento de todos aquellos elementos que caracterizan los 

compromisos del sector público que habr1an de traducirse en deu-
. 12 

da sino ~ue permitiera su adecuado uso y control pertinente. 

12 El t-nrcado de Valores, año XXXVII, Nll-1. 2, enero 10, 1977, pp. 26-29. 
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Asimismo, en aquel entonces L6pez Portillo, mencion6 que con es­
te proyecto se pretendia encontrar "un acceso ordenado a los roer 

cados de dinero y de capitales, a fin de obtener mejores condi-­

ciones para la contratación y negociaci6n de financiamientos. De 
este modo, con el programa y fortalecimiento de 1<1. estructura 

productiva en general será posible hacer manejable la deuda pú-­

blica (interna y externa) de tal modo que
1

Jonptituya un apoyo y­
no un obstáculo para nuestro desarrollo'', se tenía pues el pr2_ 

p6sito de reducir la tendencia al endeudamiento externo e inter­

no, así corno, mejorar el perfil de la deuda externa mediante la­

obtención de mejores plazos de arnortizaci6n, menores tasas de i~ 

terés, y la diversificación de las fuentes crediticias para la -
1 

deuda que se pretendía contratar. 

Rosario Green expone con evidencia . dicho propósito -. 
de este gobierno al señalar que "las metas de la nueva adrninis--

traci6n en materia de <leuda externa resultan claras: observar 

aproximadamente los topes del FMI; disminuir al mínimo la contra 

taci6n a corto plazo; renegociar la deuda a plazos más largos y­

preferentemente a intereses menores, aprovechando la abundancia­

de recursos en los mercados internacionales de capitales y, de -

manera fundamental, la· nueva riqueza petrolera del país; contra­

tar preferencialmente en dólares para sacar provecho de su posi­

ción menos 'duLa' que la de monedas europeas y la japonesa; ese~ 

par a la excesiva concentraci6n de la deuda externa en bancos de 

un solo pais de origen (en 1977 más del 60% de la deuda externa­

mexicana estaba contratada con bancos norteamericanos) diversif! 

cando las contrataciones y diversificar, además, los instrumen-­

tos de deuda (además de préstamos, colocaciones de bonos, acept! 

13 
J:4iez Portillo, Jore. "Aspectos econánioos del discurso de tana de pose­
ci6n del presidente de f.\futi.co", CXl-lE11CIO EXl'ERIOR, Vol., 26 No. 12 -­
diciembre 1976, p. 1463. 
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Al iniciar L6pez Portillo su administración, el perfil 

de la deuda pl'.iblica externa del pa1s tenía las siguientes carac­

ter1stica s: un monto total de 19 600.2 millones de d6lares, de -
los cuales 3 676.8 pertenec1an a plazo menor de un año y 

15 923.4 a plazo mayor de un año, es decir, el endeudamiento a -

corto plazo era del 18.75% y a largo plazo del 81.25%¡ para di-­

ciernbre de 1982, fecha en que terrnin6 el sexenio L6pezportillis­
ta el endeudamiento externo del sector pfiblico ascendía a 

58,874.2 millones de d6lares, de donde 9 325 millones pertene- -

c1an a corto plazo y 49 548.7 millones a largo plazo, es decir,­

el 15.83% y el 84.17%, respectivamente. La magnitud de la deuda­

carnbi6 grandemente de 1976 a 1982, la evolución de este creci- -

miento tan elevado fue de la siguiente manera. 

Af:lO 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

FUENTE: 

Cuadro 2 

DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO 

AL 31 DE DICIEMBRE DE CADA ANO. 

(millones de d6lares) 

A PLAZO MAYOR A PLAZO MENOR 
DE UN AHO DE UN MO 

15 923.4 3 676.8 

20 185.3 2 726.8 

25 027. 7 1 236.6 

28 315.0 l 442.2 

32 322.0 l 490.8 

42 206.7 .10 753.9 

49 548.7 9 325.5 

Banco de M~xico, Informes Anuales; De la 

Miguel, Primer Informe de Gobierno, 1983 

SALDO 

19 600. 2 

22 912.1 

26 264.3 

29 757. 2 

33 812.8 

52 960.6 

58 874.2 

Madrid Hurtado, 

y Mercado de Va 

lores, NAFINSA, agosto 1° de 1983, p. 786. 

14 
Green, Ibsario. ob. cit., 1981, pp. 55-56. 
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Del cuadro anterior es posible deducir que a pesar de­

que el programa de ajuste económico aplicado en 1977, (a raiz de 

los problemas cambiarios y financieros del año anterior) preveía 

disminuir sustancialmente la contratación neta de deuda externa, 

ésto sólamente se logr6 en un plazo inmediato, ya que de 1977 a-

1980 la deuda aumentó en promedio 14.1% anualmente. Sin embargo, 

en 1981 se di6 el mayor endeudamiento públic? externo que se te~ 

ga registrado, en este año el gobierno mexicano contrató deuda -

externa bruta por cerca de 20 mil millones de dólares, monto su­

perior al total de recursos utilizados en los seis años anterio-
15 res, este hecho se puede observar en el siguiente cuadro. 

MIO 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

FUENTE: 

Cuadro 3 

DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO 

(millones de d6lares) 

SALDO Diferencia 
al 31 de diciembre de saldo 

22 912.1 3 311.9 

26 264. 3 3 352.2 

29 757. 2 3 492.9 

33 81.2. 8 4 055.6 

52 960.6 19 147.8 

58 87'4,. 2 5 913.6 

Banco de México, Informes Anuales. 

Endeudamiento 
neto por año !/ 

2 987.3 

2 588.8 

3 334.7 

4 110.2 

14 400.0 

5 990.7 

l/ El endeudamiento neto indicado no coincide con la -

diferencia de saldos ya que incluye un ajuste por variaciones en 

el saldo de deuda externa denominada en d6lares. Las f luctuacio 

nes en el tipo del cambio del dólar estadounidense frente a otras 

monedas extranjeras, afectan el valor de los pasivos vigentes en 

15 
Banro de Mt\xico, ob. cit., pp. 19-22. 
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dichas monedas, sin que existan movimientos en términos de flu-­

jos efectivos. Los saldos al 31 de diciembre también incluyen -

otros ajustes de menor cuantía. 

I.1 CAUSAS DEL ENDEUDAMIENTO 

Las causas que expli.can el creciente y acelerado ende~ 

damiento externo del gobierno mexicano son varias y complejas p~ 

ro entre ellas cabe destacar dos: primeramente, en el contexto -

interno sobresalen el déficit del sector público y el d~ficit -­

del sector externo, en segundo lugar, dentro del ámbito interna­

cional resaltan el intercambio desigual de mercancías y serví- -

cios que se da en el comercio entre los países subdesarrollados­

con los desarrollados, donde estos últimos obtienen ventajas, 

aunado a esto, la abundante liquidez internacional que se mani-­

festó desde los principios de la década de los setentas,·que fa­

cilitó la obtenci6n de créditos en el mercado internacional de -

capitales. 

Por lo que se refiere a las causas endógenas que han -

propiciado el crecimiento de la deuda pública externa de México­

se observa que empezaron a tomar importancia a partir de la in-­

dustrializaci6n de la economía mexicana basada en la sustituci6n 

de importaciones. El que dichos factores se consideren como cau 

sas que han provocado el creciente nivel de la deuda se basa en­

primer lugar en la necesidad que el gobierno mexicano tuvo para­

obtener divisas que financiaran la inversión pública que empez6-

a tomar mayor importancia cuando se puso en práctica la política 

de industrialización basada en la sustituci6n de importaciones y 

en segundo lugar por la necesidad de pagar las importaciones que 

han sostenido a la planta productiva del país desde entonces. 

Cabe aclarar que en el período que cubre los años del gobierno -

de Avila Camacho al de L6pez Mateos la deuda pública externa de­

México era poco significativa, hasta el momento en que, al dar -
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nacimiento el r~gimen Lopezmate!sta a un nuevo tipo de endeuda-­

miento (vinculado a una estrategia) esa deuda empieza a ganar -

importancia. 

A. Factores endógenos. 

i.- D~ficit del Sector PCiblico. 

A fines de la segunda guerra mundial, Mrucico puso en -

pr~ctica una pol!tica de industrialización que se di6 a conocer­

con el nombre de "sustituci6n de importaciones" que sostenía co­

mo principales objetivos el reducir la dependencia del país res-
' pecto del exterior y facilitar así el desarrollo econ6mico sin -

que este se viera atado a través de la balanza de pagos, as! co­

mo, el propiciar el crecimiento industrial del país mediante la-
' promoción de nuevas industrias que canalizaran sus esfuerzos a -

la sustitución de importaciones y que contribuyeran a un aumento 
16 

generalizado en la tasa de crecimiento del sector industrial. 

Para que se llevara a cabo esta política el gobierno -

mexicano tuvo que participar en gran medida como inversionista,­

así canaliz6 durante 1a década de los cuarentas y los primeros -

años de los cincuentas, más del 75% de su programa de inversio-­

nes a la realizaci6n de obras de infraestructura, al sector agr! 

cola, a los transportes y a las comunicaciones, as! como, en los 

proyectos relacionados con la energía el~trica y la industria -­

del petr6leo. También se observa que "durante la d~cada de 1940 

y en los primeros años de 1950, la Nacional Financiera dedicó -­

la mayor!a de sus financiamientos a largo plazo para las indus-­

trias básicas destinadas a la sustitución de importaciones inclu 

16 
Trejo Feyes, SaCil. "ws patrones de crecimiento industrial y la sustitu- -
cifu de inportacioncs de ~co", LI\ EXXNCMIA MEXICllNA, ~xico, D.F. , 
lecturas No. 4, FCE, 1975, p.152. 
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yendo, fierro, acero y petróleo". 17 

Hasta 1960 el sector público mexicano logró financiar­
más de tres cuartas partes de sus programas de inversión con sus 

propios. ahorros, por tal motivo "en un principio el préstamo in­

terno cubrió gran parte del déficit, pero durante la década de -

1950 el gobierno mexicano empezó a acudir cada vez más a los - -
préstamos extranjeros. Durante la década de 1960 la capacidad -­

del sector público para financiar sus programas de inversión me­

diante sus propios ahorros se redujo al 68%, ésto se debi6 entre 
otras razones, a que el monto de esas inversiones se. elev6 lige­

ramente en proporción al producto nacional bruto, en tanto que -

el ahorro del sector público, medido ~~l mismo modo bajó del 
4.4% en 1961 al 3.5% en 1966 y 1967." 

Como se ha anotado, en la política económica conocida­

como "desarrollo estabilizador" el endeudamiento público externo 

desempeñó una importante función como corrector de desajustes y­

como complemento al ahorro público y privado, capaz de permitir­
le al gobierno expandir el ritmo de su inversión. Así, el crédi­
to externo se utilizó de manera creciente para cubrir el déficit 

del sector público, consecuencia de la falta de respaldo finan-­

ciero nacional del gasto del gobierno, que se hab!a financiado -

básicamente mediante los sistemas de intermediación financiera -

(el encaje legal sobre los depósitos bancarios) y con las reduc~ 
das contribuciones fiscales. Los pr~stamos internos ser!an pau­

latinamente desplazados en virtud de sus efectos inflacionarios­

y hacia fines de los años sesenta los créditos del exterior al-­

canzarían volümenes considerablemente altos. 

17 

18 

Hansen, Poger. La política del desarrollo mexicano., M~co, D.F., siglo -
veintiuno editores, S.A., 136 edición, 1983, p. 62. 

lb!dan, p. 66. 
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El bajo nivel de la tasa de impuestos en el pa!s, los­

enormes subsidios a los empresarios y las presiones existentes -

para incrementar la infraestructura y los servicios sociales son 

algunas de las razones qué explican el deterioro gradual de las­

finanzas del sector público. As! se observa que durante la se-­

gunda mitad de la década de los sesenta el déficit del sector p~ 

blico como proporci6n del PIB fue alrededor del 2%. Para la dé­

cada de los setentas esta relación empezó a ser cada vez mayor;­

hasta llegar en 1975 y 1976 a 10 puntos del PIB. Al inicio de -

la administración L6pezportillista esta relaci6n se redujo de m~ 

nera significativa de forma tal que, de 1977 a 1980, se situ6 

alrededor de 7 puntps del PIB pero para 1981 esta tendencia se -

revirti6 y el déficit del sector público lleg6 a 14.7% y en 1982 

alcanz6 el 17.7%, (gr&fica 1). Estas cifras muestran un severo­

deterioro de las finanzas del sector público, produc~o de un ga~ 

to excesivo y de las disposiciones de posponer medidas de adecu~ 

ci6n a los costos en los precios y tarifas de algunos servicios­

que proporcionaban empresas paraestatales importantes. 

Si bien los ingresos del sector público aumentaron su­

participaci6n en el PIB de 24.2% en 1977 a 30.2% en 1982, este -

crecimiento fue insuficiente para financiar el incremento del -

gasto, que en el mismo lapso aumentó su participación de 29.5% a 

45.5% del PIB, (gr&fica 2) pese a que de 1977 a 1980, el d~fi-­

cit del sector público con respecto al PIB no mostr6 un deterio­

ro serio, se cre6 una aguda dependencia de los ingresos prove- -

nientes del petróleo para poder financiar el alto ritmo de inve!. 

sión y el fuerte incremento del gasto corriente. En 1981, con -

la ca!da de los ingresos por exportaciones petroleras, el sector 

público percibió ingresos por debajo de los programados¡ el re-­

sultado fue un aumento enorme en el d€ficit pues no se realiz6 -

algún ajuste en cuanto al gasto. Este incremento fue la causa -

inmediata del desproporcionado crecimiento de la deuda pública -
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La justificaci6n del déficit público como causa del -­

creciente endeudamiento externo del sector oficial se debe a que 

el sector público particípa con un buen porcentaje en la inver-­

si6n nacional y ésta a su vez tiene un elevado contenido de im-­
portaciones, por tal motivo el gasto público está íntimamente l! 

gado a las necesidades de divisas. Por otro lado, existe un v!!!_ 

culo indirecto entre la importaci6n y el nivel de las erogacio-­
nes públicas, porque este es el determinante principal de la ac­
tividad económica y de él dependen las adquisiciones de los par­

ticulares en el exterior. 

Los crecientes déficits del sector público, fundamen-­

talmente a partir de 1972, han sido causa importante del crecie~ 

te endeudamiento externo de ese sector, en el cual los otganis-­

mos y empresas paraestatales han sido los principales usuarios -
del crédito externo. En el periodo 1960-1969 éstas absorbieron­

el 72.7% del total de dicha deuda y para 1970-1981 en promedio -

absorbieron el 79.3% de ella. 20 Esto fue resultado de que dichas 
empresas y organismos funcionaban en muchos casos con utilidades 

m!nimas e incluso pérdidas importantes, pues, su politica de pr~ 

cios era el fijar o sostener los precios de sus productos o las­

tarifas de sus servicios por debajo de sus costos, todo ello con 

el fin de beneficiar al sector industrial privado, .el más grande 

demandante en muchos casos de los bienes y servicios producidos­

por el sector público. 21 No hay que olvidar que la presencia -
de las empresas y organismos con participaci6n estatal, en la-

19 
Banoo de ~co, ob. cit. p. 22 

2º Ruiz de la Peña, All:erto. "El capital bancario y la crisis del Estado", 
Bl'\NCA y CRISIS DEL SISI'1!MA, Mrtbd.co, D.F., F.ditorial Pueblo Nuevo, 1983, 
p. 97. 

21 
Green, Rosario. ob. cit., 1981, p. 71 
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economia, nacional como son las dedicadas a la energia, mineria, 

siderurgia, petroquímica y los servicios pGblicos de transporte, 

as! como, en las ex~ortaciones y en las entidades financieras es 

bastante fuerte si es que'no la única, además, se dirigen hacia­

los sectores estratégicos de la economía nacional. 

En el siguiente cuadro se puede apreciar el movimiento 

del déficit del sector público en el período que comprende los -

años de 1976 a 1982, lapso en que tuvo un crecimiento del 655%. 

MIO 

1976 

1977 

1978 

1.979 

1980 

1981 

1982 

Cuadro 4 

SECTOR PUBLICO: INGRESO Y EGRESO 
I 
' 1977 - 1982 

(miles de millones de pesos) 

INGRESO EGRESO 
PRESUPUESTAL NETO 

A B 

335.6 520.2 

473.7 738.2 

559.9 681.2 

760.4 926. 8 

1158.8· 410.5 

1542.6 2269.1 

2736.7 3945.4 

DEFICIT 
C= A-B 

184.6 

264,5 

121.3 

166.4 

251. 7 

726.5 

1208.7 

FUENTE: Banco de México, Informes Anuales; BANAMEX, Examen de la 

situaci6n econ6mica de México, México en cifras 1983; 

SPP, Boletín Mensual de Informaci6n Económica, abril 1978. 

Esto se debi6 a que durante 1977 la p~lítica econ6mica 

y la acci6n del Ejecutivo Federal se encamin6 a fomentar. la con­

fianza del público en el futuro de la economía y a contener el -

ritmo de incremento de los precios¡ en ese mismo año, la políti­

ca fiscal, fue restrictiva, lo que provoc6 que se redujera el ta 
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maño del déficit del sector público con respecto al año ante- -

rior, también se logr6 reducir el ritmo de inflación, factor de 

apoyo decisivo para la recuperaci6n de la econom!a de 1978, pues 
contribuyó de manera sustancial a mejorar las expectativas de -
los empresarios y de los inversionistas. 

Para 1978 y 1979 el instrumento más importante para -

impulsar la recuperación económica del pa!s fue el aumento del­

gasto público corriente y de inversión, para el primer año el -

PIB creció 7.3% y el crecimiento de los precios al consumidor -
fue calculado en 16%; para el segundo año el PIB creció en 8%,­

la tasa más alta en los diez años anteriores; el empleo indus-­

trial aumentó 7.6% y la inversión bruta fija se incrementó a -­

una tasa de 20.4%. La inversión ~ública contribuyó a este in-­
cremento con aproximadamente 44%. 

2 

El desempeño tanto de la producción como <le los pre-­
cios de los hidrocarburos, estuvo estrechamente relacionado con 

la mayor importancia que en 1979 cobró la exportación del sec-­

tor petrolero, este sector contribuyó con el 29% y 27% de la in 
versión pública total en 1978 y 1979, respectivamente; así mis­
~o las inversiones en este sector se han considerado como fact~ 

res que han permitido que M§xico superara su crisis económica -

por la que atravesaba a fines de 1976, logrando un crecimiento­
acelerado del producto, favoreciendo también la creaci6n de em­

pleos mediante su efecto multiplicador en el resto del sistema­

econ6mico y además contribuy6 a incrementar los ingresos f isca-
23 

les para financiar el gasto. 

En 1980 el aumento del PIB fue de 7.4% lo que comple­

tó un per!odo de tres años consecutivos en que el crecimiento -

22 Banco de M!?xico, Inforrre anual 1980, H>· 22-25 

23 
Villarreál,aen~. la contrarrevoluc16n rronetarista, Teor!a, política e -
ideología del Neolifualfaro, ciudad de l·l&lco, &Ucionen Oceano, S.A. -
1983, p. 419. 
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promedio lleg6 a 7.6%; el crecimiento del PIB en dicho per!odo -
fue un reflejo de rápidos incrementos de la producci6n en casi -

todos los sectores económicos, entre los que destacaron el petr~ 

leo, la agricultura y el de comunicaciones y transportes. El 

aumento de los ingresos totales del sector pablico federal en es 
te año se explica, en medida importante, por el alza considera-­

ble de las ventas de hidrocarburos al exterior. 

También existió una intensa actividad de inversi6n del 

sector público, se estima que en 1980 la inversión pública fede­

ral fue de 465 mil míllones de pesos,17% superior a la de 1979 -

en términos reales., La participaci6n del sector pCiblico, en el­
total de la inversi6n fue de 44.3% similar a la cifra correspon­

diente en cada uno de los dos años anteriores. El 76.~% de la -

inversión pública federal autorizada en 1980 se dest~n6 a obras­
básicas de desarrollo; canalizándose hacia los siguientes secto­
res: agropecuario 16.6%; energéticos 35%; siderurgia 2.2%; comu­

nicaciones y transportes 15.2%; minería 0.4%; y 7.2% a otras in­

versiones; el restante 23.4% se destinó a obras de beneficio so­

cia~ administración y defensa, turismo y otros servicios públi--
24 

cos. 

Para 1981 el gasto público se orientó a mantener un 

alto ritmo de expansión económica y de generación de empleos. Su 

gasto neto con relaci6n con el PIB, pas6 de 32.2% en 1980 a 36%­

en 1981. En este año se manifestaron algunas dificultades de -­
origen externo, tales como el ascenso de las tasas de interés y­
la debilidad de los mercados de hidrocarburos y otras materias -

primas, lo cual llevó a la pérdida de ingresos y el d~ficit del­

sector pdblico se acrecentó y en consecuencia se recurri6 a un -
mayor endeudamiento externo para no frenar el impulso de la eco­

nomía. 

24 
Ibfriem, pp. 25, 28 y 58. 
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En 1982 el gasto presupuestal neto alcanz6 la cifra de 

3 945.4 miles de millones de pesos que represent6 73.9% mayor 

que el de 1981 y 42.8% superior al previsto por el programa ini­

cial, esto se debi6 entre otros factores a las depresiones cam-­

biarias que se registraron a lo largo del año, pues aumentaron -

el precio en moneda nacional de rubros del gasto público denomi­

nados en moneda extranjera, en especial en d6lares. 

El programa de ajuste de la Política Econ6mica, anun-­

ciado después de la devaluaci6n de febrero, incluyó una reduc- -

ción de 8.3% del gasto presupuesta! ajustable que proporcionaría 
una caída de 3 mil millones de dólares en las importaciones del­

sector público. Sin embargo, no se pudo evitar la expansi6n del­

gasto público, por lo que se refiere al incremento del ingreso -

presupuesta! respecto al programado 45% de éste se expli~a por -

el aumento en el ingreso del Gobierno Federal y 267.8 miles de 

millones (42.3%) por los ingresos adicionales de PEMEX, que au-­

mentaron en pesos por las modificaciones en el tipo de cambio; -
así como, por las alzas en agosto y diciembre de los precios in­

ternos de la gasolina y de otros productos del petróleo y al in­

cremento, a lo largo del año, de los precios y ta1~fas de otros­

bienes y servicios que produce el sector público. 

Para 1983 se logró que el déficit financiero del sec­

tor público se redujera con respecto al del año anterior, esto -

se logró por el aumento de los ingresos, modificando precios y ·• 

tarifas y reduciendo el gasto público, donde la inversión públi­

ca fue la que sufrió mayor disminución, el monto fue de 1 328.1-

miles de millones de pesos, que representaron 3.2% menos a lo ob 

servado en 1982. 

Esto se debió a que algunos egresos aumentaron en for­

ma importante,·entre ellos destacaron los intereses y gastos de-

25 Banco de M&ico, Infonoo .Anual, 1982, W· 112-117. 
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la deuda; el déficit del sector público se calcul6 en 1 362.6 mi 

les de millones de pesos, siendo los ingresos totales por 

5 905.2 miles de millones de pesos y los gastos totales por -

7 267.8 miles de millones·de pesos. Para obtener los ingresos -

suficientes para cumplir con los requerimientos del gasto y la -

meta del déficit, se tomaron varias medidas, entre las más desta 

cadas están ·la sobretasa de 10% al impuesto qobre la renta para­

personas físicas, el aumento del IVA a 15% para la mayoría de ~­

los bienes, y modificaciones al régimen fiscal de PEMEX que es -

la principal fuente de recursos del sector central¡ asimismo, se 

elabor6 un programa de precios y tarifas de los bienes y servi-­

cios de los organismos y empresas que están dentro y fuera del -
~ 26 

presupuesto, adecuando los precios a los costos de producci6n. 

En resumen el crecimiento del endeudamient~ pGblico e~ 

terno tiene como una de sus consecuencias la urgente necesidad -

de financiar un gasto público en expansión por razones econ6mi-­

cas. 

ii.- Déficit del Sector Externo. 

La deuda pública externa crece también como resultado­

de la expansión del déficit en cuenta corriente de la balanza de 

pagos que reflejaba, a su vez, la creciente insuficiencia de las 

fuerzas internas de financiamiento del modelo industrial mexica­

no adoptado en los años sesenta: en el período comprendido entre 

1961-1965 el superávit agropecuario financió practicamente la ni~ 

tad del déficit en la balanza de pagos industrial y s6lo el 7i -

fue financiado mediante endeudamiento externo; para 1976 el -

endeudamiento externo financiaba el 66% de ese déficit, así ~~s6 

a ser la principal fuente de financiamiento en este renglón. 

26 
Banco de México, ob. cit., 1983, pp. 175-186. 

27 
Green, lbsario. Ob. cit., 1981, p. 29. 



31 

Si se toma en consideraci6n que el sector externo del 

pa!s es de gran importancia para la economía nacional, debido a 
que el rengl6n de importaciones se compone particularmente de -

maquinaria, equipo y materias primas para la industria y ésta a 

su vez se ha convertido en el sector más dinámico de la econo-­

m!a y cuenta con una considerable participaci6n del PIB, enton­

ces cualquier reducci6n de las importaciones tiende a repercu--
28 

tir sensiblemente en la tasa de crecimiento econ6mico. 

Esta relaci6n de causalidad entre la actividad econ6-

mica y las importaciones está determinada por el modelo econ6m! 

co global, donde el sector privado importa y compra sobre todo­

bienes intermedios y de capital, renglones en los cuales la sus 
tituci6n de importaciones ha sido muy escasa. 

Durante la . estrategia conocida como "desarro
0

llo es­
tabilizador" el endeudamiento público externo era mínimo y fun­

cion6 como expediente que le permitía al gobierno mexicano ha-­

cer frente a los desajustes de la balanza de pagos sin afectar­

e! nivel de sus reservas internacionales, o sin obligarlo a di­
señar una política que redujera las importaciones y con ello p~ 

siera en peligro la expansi6n del propio aparato industrial na­

cional. Sin embargo, en los años sesentas, el sector externo de 

la economía mexicana atraves6 por una situaci6n de creciente d~ 

sequilibrio en el sector de las transacciones corrientes de !a­

balanza de pagos que provoc6 que se utilizara con mayor frecuen 

cia el crédito foráneo para compensar el déficit del sector ex­

terno. 

En su último informe de gobierno el presidente Echeve­
rr!a manifest6 que el creciente déficit en la cuenta corriente­

de la balanz_a de pagos, que en 1975 sum6 un total de 3 643 mi-­

llenes de d6lares, oblig6 al gobierno mexicano a obtener finan-

28 Ojcda, Mario. Alcances y l!rnites de la pol!tica exterior de ~co, El -
Colegio de ~ce, 1981, p. 112. 
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ciamientos crecientes en el exterior debido a que los bienes y­

servicios nacionales exportables perdieron competitividad en 

los mercados internacionales, reduciendo con ello el volumen de 

divisas propias que el pa!s necesitaba. 29 Para diciembre de - -

1976 el déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos as-~ 

cendi6 a 3 000 millones de d6lares y la deuda pGblica externa -

sumaba un td:-al de 19 600. 2 millones de dóla:ces. 

Lo anterior debido a que las exportaciones hab1an ere 

cido a una tasa menor que las importaciones, como resultado de­

una tendencia desfavorable a los productos básicos en los mere!!_ 

dos internacionales1 un escaso dinamismo de las actividades pr! 

marias y una indust~ia con exportaciones bajas por su falta de­

competitividad; aunado todo esto a la salida de divisas por CO!!_ 

cepto de remesas de las empresas extranjeras, por el pago del -

servicio de la deuda foránea y a los gastos de los viajeros na­

cionales, en otros países que acentuaron un creciente desequil! 

brio externo, que s6lo pudo compensarse con una política expre­

sa de deuda externa del gobierno, debido a que la inversión ex­

tranjera directa y los préstamos obtenidos en el exterior por -

los particulares apenas lograron cubrir una parte del déficit -

en cuenta corriente dé la balanza de pagos. 30 

En su discurso de toma de posesión el presidente José 

L6pez Portillo manifestó su buena disposición para equilibrar -

el sector externo de la economía mexicana, al declarar que -

"para nivelar la balanza de pagos, orientaremos a la exporta- -

ci6n las mercancías para las que hay capacidad de producción e~ 

cedente, así como, ciertos tipos de bienes, tanto agrícolas co-

29 

30 

Ecreverrfa Alvarez, Luis. "Sexto Infame de Gobierno'' CXMERCIO EX'IBRIOR, 
vol. 26, núm. 9, scptirnibre 1976, ¡:.p. 1100-1101. 

"El papel de la deuda ptíblica en la econan!a rrexícana", CJ:l.!ERCIO EX'IBRIOR, 
vol. 27 núm. 11, novíenbre 1977, pp. 1273 y 1274. 
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mo industriales, que requieren uso intensivo de mano de obra. -­

Restringiremos las importaciones a través de un programa estric­

to para el sector pGblico segGn disponibilidad de divisas •.. es­

necesario comprar mejor lo que tenemos que importar; importar s~ 

lo lo que convenga realmente a la economía y a la sociedad naci~ 

nales y vender mejor, con habilida~i lo que exportamos, a merca­
dos más amplios y diversificados." 

Este prop6sito lo logr6 en cierta medida en los dos -­

primeros años de su administraci6n, donde el déficit en cuenta -

corriente no sobrepasó los tres mil millones de Dlls,, pero para 

1981 el déficit alcanz6 una cifra sin precedentes de 12 544.3 m! 

llones de d6lares (cuadro 5} sin embargo, para 1982 la cifra se­

redujo a 2 684.5 millones de d6lares. 

.MO 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

Cuadro 5 

CUENTA CORRIENTE DE LA BALANZA DE PAGOS MEXICANA 

1976-1982 

(millones de d6lares} 

INGRESOS EGRESOS 
A B 

7 371.1 10 434.7 

8 404.1 10 027.3 

11 653.1 14 346.1 

16 283.2 21 159.0 

25 021.2 31 782.0 

DEFICIT 
C"'B-A 

3 068.6 

1 623.2 

2 693.0 

4 875.8 

6 760.8 

1981 30 809.8 43 354.1 12 544.3. 

1982 30 717. 4 33 401.9 2 684.5 

FUENTE: Banco de México, Informes Anuales. 

31 

¡{,pez Portillo,. Jo~. ~-· pp. 1462 y 1465. 
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Como se muestra en las estadísticas anteriores, para -

1977 se logró una reducción del déficit externo, mediante la re­

ducción de las importaciones, que fueron en un 98% de bienes de­

inversi6n (que traían como efecto la contracción econ6mica); por 

el lado de las exportaciones, las correspondientes a manufactu-­

ras no se expandieron a la velocidad requerida, debido a la baja 

capacidad de respuesta de la planta industri~l y por el aumento­

relativamente lento de la demanda estadunidense {principal com~­

prador de los productos de exportaciones mexicanos}. As1 la re-­

ducci6n del déficit externo se logr6 por la disminución de las -

compras al exterior de productos que tuvieron como efecto la ba­

ja actividad econ6mica, sin lograr que los productos mexicanos -

obtuvieran mayor cÓmpetitividad en el exterior, a pesar de la de 

valuaci6n del peso en agosto de 1976. 

En 1978 se incrementaron las exportaciones'de produc-­

tos mexicanos elevándose a 5 823.2 millones de dól~res, donde la 

duplicación de las exportaciones de petróleo y sus derivados - -

constituy6 el factor más importante, que junto con las exporta-­

cienes de manufacturas que se incrementaron en 24.7%, contribuy~ 

ron en un 85.1% al aumento total de los ingresos por ventas de -

mercancías al exterio+· Este aspecto motiv6 una reactivación de­

la economía mexicana que incidi6 an un mayor volumen de compras­

al exterior. El pago de este rubro junto con el pago de intere­

ses y dividendos al capital extranjero se combinaron para que -­

los egresos en cuenta corriente en este año fueran de 14 346.1 -

millones de dólares y los ingresos sumaron un total de 11 653.1-

millones, lo que represent6 un déficit externo de 2 693.0 millo­

nes de dólares. Pero para el año de 1979 el déficit sum6 un to­

tal de 4 875.8 millones de dólares representando un incremento -

del 81% con respecto al del año anterior, este déficit se dio no 

obstante un notable crecimiento en las ventas externas de mercan 

cías (8 798.2 millones de d6lares) que fueron principalmente hi­

drocarburos y sus derivados, que como porcentaje del total de ex 
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portaciones pasaron de 29.3% en 1978 a 42.8% en 1979. 

No obstante el crecimiento acelerado de las exportaci~ 

nes de hidrocarburos durante 1980 el desequilibrio externo aume~ 

t6 y arrojó un déficit en cuenta corriente de 6 760.8 millones -

de d6lares; dicho déficit fue resultado de un saldo comercial -­

desfavorable por 3 178.7 millones más una salida neta de 4 895.9 

millones por concepto de servicios financieros; nuevamente, el -

incremento de las exportaciones del petr6leo y sus derivados pu­

do mantener un déficit externo similar al de 1979. 

Lo anterior, en virtud de que el total de exportacio-­

nes de mercancías sum6 15 307.5 millones de d6lares de las cua-­

les las ventas exte~nas de petr6leo y derivados totalizaron 

10 305.7 millones, los restantes 5001.8 millones fueron pe -
otra& mercancías diferentes que avanzaron s6lo 0.9%; las import~ 

ciones sumaron un total de 18 486.2 millones de d6lares, cantidad 

casi 55% mayor que la de 1979. Cabe señalar que el sector públi­

co fue el que tuvo mayor aumento relativo en sus importaciones,­

estas sumaron 6704.9 millones de d6lares en 1980 (67.9% superio­

res a las del año anterior) en ellas fueron determinantes las i~ 

portaciones de alimentos, ya que si estos no se toman en cuenta­

las compras externas del sector público hubiesen crecido s6lo --

37. 4%, las importaciones del sector privado fueron por 11 781.3-

millones de dólares es decir 63.7% del total importado. 

El año de 1981 fue difícil para la economía nacional,­

ya que el déficit en cuenta corriente se amplió de manera nota-­

ble, al sumar 12 544.3 millones de d6lares, a pesar de que exis­

tió un incremento en las exportaciones de mercancías que fue de-

19 379 millones de d6lares, que se explica fundamentalmente por­

el aumento de casi 40% en las exportaciones del sector petrolero 

que sumaron 14 '563 millones de d6lares, sin embargo las exporta­

ciones no petroleras tuvieron una disminuci6n real de aproximad~ 



36 

mente 11%. Por lo que corresponde a las importaciones estas ere 

cieron por cuarto año consecutivo. 

que son: 

Este deterioro externo se explica por cinco factores -

a)· Caida del precio real del hidrocarburo. 

b) Disminución de las exportaciones no petroleras 

y aumento de las importaciones. 

c) EnsancP,amiento entre la inflaci6n interna y la 

externa que provoc6 aspectos desfavorables en­

turismo y transaciones fronterizas. 

d) Aumento en los egresos por servicio de la deu­

da externa debido a los altos niveles ·en las -

tasas de intereses internacionales, y 

e) disminución en las ventas de la plata. 

Factores que provocaron que el gobierno mexicano acu-­

diera en mayor magnitud al crédito externo, necesario para cu- -

brir el d~ficit en la balanza de pagos; el endeudamiento bruto -

externo fue de 19 147.8 millones de dólares cantidad sin prese-­

dentes que elev6 el saldo total de la deuda pública externa a 

52 961 millones de dólares. 

Durante 1982, el ajuste de la economía mexicana a una­

menor disponibilidad de financiamiento externo, se tradujo en 

una contrataci6n significativa en el déficit en cuenta corriente, 

que sumó 2 684.5 millones de dólares, d~ficit que fue el más ba­

jo desde 1978 y represent6 alrededor de la quinta parte del re-­

gistrado en 1981; la reducción en el desequilibrio en cuenta co-
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rriente, obedeci6 más a disminución en la rnayor!a de los renglo­

nes de egresos que aumentos en los de ingresos. 

En este año aumentaron las ventas de petr6leo crudo y­
deri vados, sufriendo una disminuci6n las exportaciones no petro­
leras¡ las importaciones de mercancías disminuyeron en términos­

reales en un 43% con respecto a 1981, pues, sumaron un total de-

14 421,6 millones de dólares. Esta contracci6n se explica b~si­

camente por el virtual estancamiento de la econom!a nacional, -­
por las modificaciones en la paridad cambiaria y por el agudo 

preceso de racionalizaci6n de divisas que prevaleció en los últi 

mos cinco meses del año. 

El creciente d~ficit en cuenta corriente de la balanza 

de pagos en el período 1978-1981 inclin6 al gobierno mexicano a­

encaminar su pol!tica petrolera hacia la obtención de divisas, -

pol!tica que se percib!a desde principios de 1977 cuando el go-­

bierno entrante comunicaba cambios en dicha pol!tica. Por tal -

motivo, desde ese momento la política de comercio exterior se b~ 
s6 en el modelo petrolero exportador como pivote fundamental que 

permitiera la continuaci6n del crecimiento económico tradicionaL 

Durante el quinquenio 1977-1981 las exportaciones del petr6leo -

mexicano aumentaron en forma considerable, pues sumaron un valor 
total de 32 mil millones de dólares. 

Sin embargo el déficit externo en cuenta corriente si­

guió manifestándose al grado de llegar a 12.S miles de millones­
de dólares en 1981, mientras que la deuda externa del sector pú­

blico se incrementaba a cerca de 53 mil millones de dólares. 

El Dr. Rene Villareal indica con certeza "que la estr~ 

tegia seguida condujo a una nueva modalidad en la dependencia ex 

terna al sustituir un proceso.y pol!tica de industrialización y­

comercio exterior ef icienteme~te por una política subordinada al 
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32 petróleo". 

La vulnerabilidad de basar los ingresos financieros de 

un país en la exportación ·de un solo producto, como el petróleo, 

empezó a aparecer en la economía mexicana en 1981, año en que -­

los precios del petróleo mexicano se consideraron elevados en el 

mercado internacional lo que provocó que PEMEX redujera el valor 

de su crudo de exportación de 34.60 a 30.60 dólares por barril •. -

Y más adelante el gobierno mexicano anunció un aumento del petr~ 

leo nacional lo que provocó que varios compradores de petróleo -

mexicano dejaran de adquirirlo, originando con ello que al fina­

lizar 1981 la pérdida de divisas atribuible al petróleo se esti­

mara en más de 5 oob millones de dólares. 

El cimentar la política económica nacional en el petr~ 

leo provocó, además de lo señalado, la disminución d~ productos­

manufacturados hacia la exportación, factor determinante en el -

desequilibrio externo en cuenta corriente, pues, al reducirse -­

los ingresos por la exportación de petróleo (por la disminución­

de su valor o de compradores) el sector manufacturero no pudo 

abastecer las divisas que necesitaba el país para alcanzar el -­

crecimiento económico ~ue ~e había propuesto. 

Las características que tuvo la balanza de cuenta co-­

rriente en el período que nos ocupa fueron las siguientes: 

32 

a) Un fuerte d6ficit en la balanza comercial, do~ 

de las exportaciones de petróleo fueron las de 

mayor cuantía y las importaciones de manufact~ 

ras de mayor significado (el programa de desa­
rrollo petrolero requirió de grandes importa-­

ciones de maquinaria compleja de tecnología y­

de servicios, lo que debió haber previsto que­

con esta política continuarla el déficit en --

Villarreal, Ren6. ~., p. 429. 
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cuenta corriente). 

b) Un cuantioso déficit en la balanza de servi-­

eios financieros, por el pago de renta al ca­

pital extranjero por concepto de intereses, -
utilidades y regalías. 

1\mbos déficits tuvieron que ser financiados mediante -

crédito obtenido en el exterior, que provocaron elevados desem-­

bolsos por el pago de intereses y amortizaciones. Esto aunado -

a la fuga de capitales que huía por las expectativas de devalua­

ción, presionaronpara que en febrero de 1982 se anunciara la de­

valuaci6n de la moneda nacional que pasó de 27.00 pesos a casi -

45.00 pesos por dólar en unos cuantos días. 

Por lo que se refiere a la fuga de capitales, también 

es bastante elevada y por consiguiente oñliga a recurrir 'con ma­

yor intensidad al endeudamiento externo; cabe recordar que en la 

contabilidad nacional no existe un rubro que cuantifique la fuga 

de capitales, no obstante, se puede estimar si se analiza el ren 

glón de "errores y ornis iones" de la balanza de pagos, particula,;:, 

mente sensible a lo5 movimientos de capital a corto plazo. 

Considerando lo anterior, de acuerdo a estadísticas p~ 

blicadas en los Informes Anuales del Banco de México, en el pe-­

ríodo 1976-1982 el monto de la fuga de capitales me.xi canos alca!!_ 

zó la suma de il 268.2 millones de dólares, registrándose fugas 

crecientes en el afio de 1976 con 2 454.2 millones y en los afios 

1980, 1981 y 1982, sumando conjuntamente 18 695.l millones. Esto 

debido, principalmente a las coyunturas devaluatorias que anula­

ban el diferencial de tasa de inter~s entre los depósitos en dó­

lares y en pesos, y a la libertad cambiaria que favorecía la re­

patriación de utilidades de las empresas transnacionales y la e~ 

peculación financiera. Esto explica las crecientes fugas de ca­

pitales a partir de la devaluación del peso decretada por el go-
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bierno echeverrista en 1976 y a raíz él.e las multiples devaluacio­
nes decretadas por López Portillo en 1982. 

Por lo que se refiere a los sacadólares, una investiga~ 

ción del Center For US-Mexican Studies, publicado en el diario -

la Jornada del 10 de marzo de 1986, manifiesta que los "actores" 

de la fuga de .capitales mexicanos son de dos tipos: funcionarios 

y burócratas de primer nivel de la administración echeverrista -

y lópezportillista; y representantes del sector privado, ptinci-­

palmente, industriales y banqueros. 

A lo largo de 1982 los problemas econ6micos a los que -

se enfrentaba la administración Lópezportilli sta continuaron - -

agrandándose al experimentarse un crecimiento económico negativo 

y disminución de las inversiones y del empleo; para séptiembre -­

de ese mismo año se anunció la nacionalización de la banca y el -

control de cambios, asimismo, se declaró informalmente una mora­

toria de pagos de amortización de la deuda externa (pública y pr~ 

vada), se negoció un nuevo acuerdo de estabilización con el FMI -

y se logró la obtención de créditos con instituciones financieras 

de Estados Unidos, Europa y Japón. 

En conclusión podemos decir que el déficit del sector 

público como el déficit del sector externo son factores que sur-­

gieron por la estratégia de industrialización por la vía de la -­

sustitución de importaciones, estratégia que hasta principios de 

los años de los setenta había sido la base del gran crecimiento ~ 

económico de México. Pero a partir de entonces ambos déficits -­

han sido las principales causas del creciente endeudamiento públ~ 

co externo de México, toda vez, que para poder equilibrarlos el 

gobierno mexicano ha tenido que recurrir a crédito foráneo, que a 

su vez ha desempeñado una función primordial en el proceso de acu 

mulación de capital, como se verá en el siguiente apartado. 
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iii) El Estado mexicano en la acumulaci6n de capital. 

Se afirma que la carencia de recursos que se manifiesta 
en los d~ficits del sector público y del sector externo son resu! 

tado directo de la forma de como el Estado mexicano ha internven~ 

do en el proceso de acumulaci6n de capital en el país, concreta-­
mente, con su política fiscal de promoción del ahorro y la in-
versi6n. 33 ' 

Además, Rosario Green enuncia como causa de endeudamie~ 

to pfiblico externo al debilitamiento relativo del Estado para ne­

gociar con los di€erentes sectores de la sociedad, (principalmen­
te con la burguesía) alternativas de captación y movilización de 
recursos, por tal motivo, menciona que "A partir de los años se-­
tentas el Estado mexicano se enfrentó a una grave disyuntiva. In 
crementar la eficiencia del sector paraestatal a trav~s de una -
revalorización de los insumos ptiblicos y de criterios adecuados -

de compra de empresas privadas· , y acrecentar los ingresos media~ 

te una estructura fiscal que afectara de manera efectiva a los -­

grupos de ingresos elevados. O, por el contrario, salvaguardar -
los compromisos gubernamentales, implícitos y explícitos, con di­
versos sectores sociales y de manera especial con la burguesía, -

recurriendo prioritariamente al endeudamiento externo ••• el Esta­
do mexicano optó conscientemente por la ~lternativa políticamente 

menos costosa de crecimiento con endeudamiento externo, aprove- -

chando para ello tanto su prestigio internacional de solvencia, -
basado fundamentalmente en su estabilidad económica y política -­
corno la existencia de una oferta excedentaria de fondos presta- -

bles en los mercados internacionales de capitales'.'. 34 

Esta manifestación de supuesta debilidad Estatal está -
vinculada a que el Estado facilita con su participación los es- -

fuerzas de la iniciativa privado (burguesía) para lograr la acum~ 

laci6n de capital. En las iniciativ~s del Estado para realizar -
cambios significativos en la economía ·nacional { reforma fis 
33 Green, Rosario, ob. cit., 1981, p. 45 
34 Ibtdesn, p. 67 
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cal que comprende mayores impuestos a los industriales, etc.), -
que la burguesía los considera impropios para obtener mayor cuo­
ta de plusval!a, son totalmente rechazados por los industriales, 
esto no es otra cosa más que el interés para obtener más ganan­
c1a que es lo que le importa a la burgues!a. 

Por tal motivo al no obtener el Estado ingresos inter­
nos suficientes para financiar sus gastos, tiene que recurrir al 
crédito externo que ha servido para apoyar a la burguesía indus­
trial, mediante subsidios a la producción de insumos estatales -
que son consumidos, masivamente por la burgues!a industrial, a -
precios sumamente btjos_, y construyéndoles un ámplio aparato in­
fraestructural para' facilitar el auge del sector industrial. Por 
tal motivo, la burguesía industrial en México ha sido el sector­
de la sociedad mayormente beneficiada con la pol!tica de creci--
miento con endeudamiento externo. 35 ' 

B) Factores exógenos. 

i) La división internacional del trabajo. 

El proceso de expansión capitalista mundial instauró -
una división internacional del trabajo compuesta por un lado por 
países industrializados que principalmente produc!an y exporta-­
ban manufacturas, tecnología y capital, por otro lado estaban 
los países que ofrec!an un volumen considerablemente de recursos 
naturales y especializados en la producci6n y exportaci6n de pr2 
duetos primarioG y básicos. As! los paises industrializados im-­
portaban materias primas y productos primarios y los países sub­
desarrollados importaban insumos, tecnología y capital de los 
centros industriales, tanto, para iniciar su industrializaci6n -
como para mantenerla. 

35 
~t p. 298. 
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En esta divisi6n internacional del trabajo, con el tie~ 
po, se fue acentuando un intercambio de productos primarios con­
poca elasticidad de demanda (fluctuaciones de precios), por pro­

ductos industriales a precios estables y crecientes (demanda 

elástica); originando as! un intercambio desigual y una transfe­
rencia de recursos de los países subdesarrollados hacia los paí­

ses desarrollados, a los que se suma ·también una transferencia -

de recursos de las economías subdesarrolladas hacia los países -

industrializados por concepto de utilidades de las empresafl - -­
transnacionales y por pagos crecientes por servicios financieros 

que solicitaron los países subdesarrollados para financiar sus -

importaciones. 

Las relaciones econ6micas internacionales producto de­

esta división internacional del trabajo, hace que los paí~es su~ 

desarrollados debido a su herencia colonial y/o a su dependencia 

externa, estén especializados en ser product~res de materias pr! 
mas e intercambien estos por productos manufacturados y tecnolo­

gía. 

Este intercambio de materias primas contra productos -

industriales originan un desequilibrio producido por la inelast! 

cidad de la demanda de productos primarios. Es decir, la deman­

da de estos productos dado los avances tecnológicos en los países 

industrializado~ que tienden a reemplazarlos por productos sinté 

ticos, decrece en comparaci6n con la demanda de productos indus­

triales que aumentan precisamente por las necesidades del desa-­

rrollo económico y social en los países subdesarrollados los cua 

les tienen que importar cada vez mas bienes industriales. 36 Ade= 

más, desde el siglo pasado se ha observado una disminuci6n cons­

tante en los precios de los productos primarios en ~elaci6n con­

los artículos manufacturados y que por consiguiente la relaci6n-

36 
De Rive.ro, Qlwaldo, Nuevo orden econ6nico y derecro internacional para el­
desarrollo, México, D.F., 1978, CEES'lm, p. 20. 
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de intercambio ha variado en perjuicio de los países subdesarro­

llados que exportan productos primarios y en beneficio de los 

países industrializados que exportan artículos manufacturado~. 

El deterioro de los precios de las materias primas y -
la transferencia de los recursos antes mencionados, impiden que­

los países subdesarrollados obtengan los recursos económicos ne­

cesarios para su crecimiento económico; por lo que han recurrido,. 

a falta de ahorro interno, a un endeudamiento externo creciente­

para mantener un ritmo aceptable de crecimiento de sus economías. 

El procesp de industrialización vía sustitución de im­

portaciones iniciado por algunos países de Am~rica Latina a me-­

diados del presente siglo, fue basado en una fuerte dependencia­

de insumos y tecnología extranjera, que fueron adqui~idos en al­

gfin tiempo con los recursos que originaban sus exportaciones de­

productos básicos, pero la disminución drástica de 'los precios -

de estos productos indujeron a los países subdesarrollados a cu­

brir la falta de recursos internos para pagar dichas importacio­

nes por medio de la obtención de créditos externos. 

A pesar de ros avances en materia de industrialización 

de algunos países latinoamericanos y la expansi6n del comercio -

internacional en las décadas de los cincuentas y sesentas, la -­

participación de los países subdesarrollados en este comercio ha 

decrecido y sus problemas financieros tienden a agudizarse. En­

América Latina se ha observado una declinaci6n de sus productos­

de exportaci6n en el comercio mundial, ya que, en 1948 la parti­
cipación de esta región en dicho comercio fue del 11% y para - -

1970 disminuyó a un 5%; en este mismo año, de las exportaciones­

totales de los países latinoamericanos el 83% estaba constituído 

por productos primarios. Para los países desarrollados se obser­

vó un crecimiento en sus exportaciones, en un 8.6% anual en el -

mismo período, debido a la ampliaci6n de los flujos comerciales-
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entre estos mismos países, para 1970 sus ventas al exterior de -

manufacturas era del 76% del total de sus exportaciones. 37 

Pedro Paz expone claramente como el intercarnbio.desi-­

gual y el déficit en la balanza comercial, y como consecuencia -

el creciente endeudamiento externo de los países subdesarrolla-­

dos, son el reflejo de la funci6n que desempeñan estos países 

(incluídos los latinoamericanos) en el ámbito de la divisi6n in­

ternacional del trabajo, al mencionar q~e "La tendencia al dese­

quilibrio externo, y por consiguiente el déficit comercial de -­

los países en desarrollo, transciende de desequilibrios coyuntu­

rales en su comercio y son más bien el reflejo de la funci6n que 

desempeñan en el esquema de la divisi6n internacional del traba­

jo, corno proveedores de materias primas y alimentos. Estos paí-­

ses no han superado todavía el carácter primario de la estructu­

ra de sus exportaciones y por ello se han enfrentado a una impo~ 

tante disminuci6n de su participaci6n en el comercio mundial, c~ 

rno tendencia a largo plazo. Allí se encuentra una de las causas 

de la brecha comercial y, en consecuencia de una parte de las n~ 

cesidades de endeudamiento e~terno de los países del Tercer Mun­

do ••• por otra parte; el fen6meno del deterioro de los términos­

del intercambio es un mecanismo para la transferencia de recur-­

sos reales desde las economías en desarrollo hacia las economías 

desarrolladas, y es una manifestaci6n de la concentraci6n, en e~ 

tas altimas, de los frutos del progreso t~cnico. Entre 1951/55-

y 1966/70, la relaci6n de intercambio ernpeor6 para Am~rica Lati­

na en un 23%. El volumen físico de sus exportaciones en el pe-­

r!odo aument6 en un 86% en tanto que el poder de compra de las -

exportaciones (X ~~ ) se elevó s6lo en un 43%. Esto significa,­

en términos de recursos reales, que la mitad del incremento del­

quanturn físico de las exportaciones latinoamericanas se transfi­

ri6 hacia las economías desarrolladas. Durante la década del 70 

la relaci6n de intercambio entre los países en desarrollo y paí-

37 Paz, Pedro. "causas del en:lcudamiento externo de los países del tercer rrun 
do", Endeud.amiento externo de los paises en desarrollo, M6xico, D.F., El = 
Colegio de M6xico y CEF.s'Jil-t, 1979, pp.241-2~2. 
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ses desarrollados se hizo mas compleja debido a la conjugaci6n -
de una serie de fenómenos; el gran aumento de los precios del p~ 

tróleo, las variaciones bruscas y conyunturales de los precios -
de otros productos primarios, y el aumento de los precios de los 
bienes de capital y otros productos manufacturados y la infla- -

ci6n mundial." 38 
>· 

La realidad mexicana se encuentra inmersa dentro de e~ 

tas características que abarca a la mayoría de los países lating_ 
americanos, pues, M~xico bas6 su industrializaci6n en el modelo­
de sustitución de importaciones y se ha caracterizado por ser e~ 
portador de productos primarios y materias primas, fundamentando 
su actividad econ6¿ica en su sector primario-exportador princi-­
palmente petróleo, y por el contrario, las exportaciones de pro­

ductos industriales no han representado nunca una ma9nitud rele­
vante, por tal motivo la tendencia al desequilibrio externo ha -
estado siempre presente cuando la demanda o los precios de las -
principales materias primas y productos primarios de exportación 

mexicanos tienden a la baja. 

Este fen6meno económico ha sido claramente expuesto -­

por el Dr. René Villa~real al mencionar que la economía mexicana 
en el período 1977-1981 mostró signos claros de dependencia en -
el petróleo como principal producto de exportación, pues, las ex 

portaciones de mercancías -en dicho período- fueron de 54 mil mi 

llones de dólares, de los cuales 32 mil correspondieron a las ex 
portaciones del petróleo, es decir el 59.3% del total de las ex~ 
portaciones, 39 asimismo, a partir de 1980 la situación económica 

del pa1s comenzó a deteriorarse dramáticamente, en parte como r~ 
sultado de la oferta excesiva de petróleo en el mercado mundial­

y la disminución de su precio lo que provoc6 que el gobierno me 

38 
Ibídem, pp. 242-243. 

39 Para los años 1979, 1980 y 1981 los hidrocarruros y sus derivados represen 
taron 43.8%, 67.3% y el 75% rospectivarrente, de las exportaciones totales= 
de mercancías. Este fen~no lo ironeja el Dr. Villarreal caro "problana de 
la m::>noex¡:ortaci6n", en Villarrcal, Renll. ob. cit., 1983, p. 429. 

-------
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xicano se encontrara con que obtendría varios miles de millones­

de dólares menos que lo que había planeado para 1981, así se ex­

pone que "El gobierno tuvo que recurrir nuevamente a enormes - -

préstamos en el extranjero para equilibrar las cuentas naciona-­

les. Esto quiere decir que factores externos intervinieron lim! 
tando la posibilidad de lograr el objetivo del gobierno mexicano 

de depender menos del crédito externo, México no tiene control -

sobre la caida de los precios del petróleo en el mercado interna 

cional. 1140 

Por lo que se refiere a las importaciones de manufact~ 

ras en el mismo quinquenio fueron de casi 60 mil millones de dó­

lares y las exportaciones de estos productos fueron inferiores a 

los 14 mil millones de dólares arrojando un déficit acumulado de 

casi 46 mil millones de dólares, lo que significa que el,sector­

manufacturero no sólamente absorbió divisas del orden de los in­

gresos pretroleros, sino que requirió aproximadamente de l.3 mil­

millones de dólares de ingresos adicionales para su f inanciamien 
to. 41 

Las cifras anteriores muestran que la tendencia al de­

sequilibrio externo, y por consiguiente el déficit comercial en­

la balanza de pagos mexicana transciende de desequilibrios coyu~ 

turales en su comercio y son más bien el reflejo de la función -

que desempeña ~n el esquema de la división internacional del tr~ 

bajo, como proveedor de materias primas; en este caso, principa1 
mente, del petróleo. 

Por tal motivo, basar la estratégia de crecimiento eco 

nómico en una política subordinada al petróleo, es vulnerable a­
los cambios acontecidos en el ámbito internacional,. pues, las ma 

terias primas exportables, como es el petróleo, mantienen una de 

40 Székely, Gabriel. La econan.1'.a política del petróleo en México. México, D.F. 
colegio de M.fud.co, 1983, p. 127. 

41 Villarreal, Pené. ob. cit., 1983, pp. 429 y 434. 
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manda inelástica ~· cualquier movimiento de contracción de demanda 

o de crecimiento de sus precios, provoca serios problemas econó­

micos, la experiencia de México es ejemplificante ya que en 1981 

tanto la demanda de petróleo mexicano como su precio decreció 

(tambi~ disminuyó aproximadamente un 12% el precio internacio-­

nal de algodón, y para el café se contrajo su demanda y disminu­

yó su precio~ asimismo, se redujeron los ingresos por las ventas 

de otros productos de exportación como melón, sandía, semilla de 

ajonjolí, tabaco en rama y garbanzo). 42 

Esta situación provocó una fuerte brecha financiera 

que tuvo que ser cubierta mediante deuda pública externa, que en 
1, 

1981 se contrató más de 14 mil millones de dólares de endeuda- -

miento neto {considerando los ajustes por fluctuaciones del dó-­

lar estadunidense dicho monto fue cercano a los 20 mil millones-
' de dólares), y en ese mismo año la deuda pública externa totali-

zó un saldo de 52 960.6 millones de dólares, {cuadro 3). 

Por lo anterior se puede afirmar que la división ínter 

nacional del trabajo ha provocado que el intercambio comercial -

sea desfavorable para las economías subdesarrolladas, entre -

ellas la mexicana, y fiavorable para los países industrializados; 

a su vez, este fenómeno ha ocasionado, que los países latinoame­

ricanos recurran al crédito externo para cubrir la brecha finan­

ciera que emana de este intercambio desigual; por tal motivo se­

sostiene que tal intercambio es causa exógena del creciente -

endeudamiento externo del sector público mexicano. 

ii) Liquidez monetaria internacional. 

En los primeros años de la década de los 70 se notó en 

el mercado internacional de capitales, un excedente de liquidez­

internacional, fenómeno que facilitó el endeudamiento externo de 

42 
Banco de México, Infonre Anual 1981, p. 78. 
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los pa!ses subdesarrollados. Pero ¿que es la liquidez internacio 
nal? Pedro Paz la define claramente al manifestar que "El térmi­
no de liquidez internacional expres:i la disponibilidad y caracte­

rísticas de los medios de pagos de la comunidad internacional y­

también la cantidad y calidad de los medios de pagos que posee -
un país para hacer frente a sus compromisos financieros con el -
exterior ••• En ambos casos deben tomarse en consideraci6n las 

fuentes de liquidez (oferta de), por un lado, y los elementos 

que explican las necesidades de liquidez (demanda de) ••• el con­
cepto de liquidez internacional abarca no s6lo aquellos elemen-­

tos que se consideran como constitutivos de las reservas interna 
cionales (habitualmente se toma como indicador del nivel de la -
liquidez internacional, el total de las reservas internacionales 
de los distintos países. En las reservas internacionales se in­

cluyen las tenencias oficiales de monedas extranjeras, d~ oro mo 
netario, los derechos especiales de giro -DEG- y las posiciones­
de reservas en el FMI), sino también todos aquellos medios de p~ 
gos que se usan en las transaciones internacionales y que son 

43 creados o están en poder del sector privado". El excedente de 
liquidez internacional que nos interesa destacar en este inciso­

es el de la expansi6n de las monedas extranjeras, que pasan a -­

ser su principal componente en esa década, y que fueron operados 

por la banca privada internacional. 

A finales de la década de los 60 y principios de la d~ 
cada pasada ocurri6 un descenso de la inversi6n en las principa­
les economías desarrolladas, liberándose una cantidad importante 
de excedentes no invertibles que se localizaron en el sistema fi 

nanciero internacional privado, Hay que considerar que la motiva 
ci6n Gltima del capital financiero es siempre la misma, el maxi­
mizar ganancias; por eso cuando se da una expansi6n econ6mica de 
ganancias se define en términos productivos, pero, cuando existe 

43 
Paz, Pedro. "crisis financiera internacional, neoliberalism y resp.iestas 
nacionales", Banca y crisis del sistana, ~co, D.F. Editorial Pueblo -
Nuevo, 1983, f.t>· 131-134. 
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contracci6n en la esfera de la producci6n, la ganancia se vuelve 

predominante financiera, de ah! que la recesión que se produjo -

en 1971 y la depresión que se pudo observar entre 1974-1975 en -

el mundo industrializado junto con la aparición en 1973 de los -

sobrantes monetarios por concepto de ventas de petr6leo aumenta­

ron los activos del sistema financiero internacional privado, -­
iniciándose ··así una etapa de reciclaje de excedentes que sirvie­

ron de apoyo al financiamiento de las exportaciones de préstamos 

interbancarios y préstamos a gobiernos y empresas de países sub­
desarrollados los cuales se convirtieron en importantes mercados 

para la colocación de estos excedentes financieros. Esta abunda~ 

te oferta de recursos prestables en los mercados internacionales 
I 

de capitales privados facilitó al gobierno mexicano el obtener -

los créditos externos que necesitaba para cubrir su brecha finan 

ciera. 

Dentro de esta coyuntura internacional en que se ubica 

hist6ricament~ el creciente endeudamiento externo de México se -

contemplan dos depresiones de la economía estadunidense, la pri­

mera de ellas en el periodo 1969-1971 y la segunda en 1974. 

Estas depresiones económicas provocaron dos devaluacio 

nes del dólar, además, la crisis económica internacional se maní 

fest6 en una recesión con inflaci6n en aumento de desempleo y el­

crecimiento de los precios de los energéticos. Lo que manifest6-

una crisis en las relaciones económicas internacionales mediante 

modificaciones en las corrientes de corr·ercio y en los flujos dé­
capital a nivel internacional, en la quiebra del sistema moneta­

rio internacional surgido en Bretton Woods, en el avance del pr~ 

teccionismo comercial, etc. Esta crisis en las relaciones econ6 
micas internacionales se explica por el decrecimiento de la tasa 

de ganancia, por la sobreproducción como resultado de la despro­

porcionalidad y el subconsumo. 44 

44 
Ib!dem, p. 122-123. 
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Esta coyuntura y principalmente la ruptura del sistema de tipos­
de cambio fijos y la aparici6n generalizada del sistema de "flo­

tación" de las monedas provocaron un "desorden monetario intern~ 

cional" que aprovech6 bastante bien la banca internacional pri­

vada al concentrar, centralizar y revalorizar el capital. 

Son varios los factores que dan muestra del exceso de­

liquidez internacional, entre ellos destacan dos:el reciclaje de 
los petrod6lares y la expansi6n del mercado de eurodivisas. El­

primero se explica a partir del gran aumento de los precios del­
petr6leo que se manifest6 a fines de 1973 y que tuvo como efecto 

que los paises de la OPEP acumularan excedentes en cuenta corrien 

te que alcanz6 aproximadamente la cifra de 145 000 millones de -

d6lares en 1976, suma que se elev6 a 185 000 millones de d6lares 

a finales de 1978; estos excedentes se estuvieron depositando -­

principalmente en bancos privados estadunidenses y europ~os, pa­

sando, as!, a desempeñar un papel clave del ciclaje o proceso de 

recirculaci6n de los excedentes petroleros. 

Por lo que se refiere al mercado de eurodevisas, los -

excedentes petroleros depositados en los bancos privados euro- -

peas explican, en buena medida, la gran expansión de este merca­

do, que se manifiesta en su nivel de operaciones que alcanz6 en-

1965 los 15 000 millones de d6lares y creció a 44 000 millones -

en 1969¡ en 1973 aumentó a 132 000 millones y en 1976 segiln di-­

versas estimaciones alcanzaría entre 230 000 y 285 000 millones¡ 

para 1980 los cálculos estimaron que las operaciones alcanzar!an 

un invel de 650 000 millones de d6lares. 45 

Jorge Espinoza tarnbiert expone el crecimiento de la li­

quidez internacional al mencionar que "la concentración de una -

oferta extrqordinaria de fondos en un namero reducido de pa!ses­

lpor concepto·del alza de los precios del petr6leo) por una par-

45 
Ib!dern, pp. 140-144. 
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te, junto a una demanda equivalente de liquidez pero dispersa en 

la geografía econ6mica, por la otra, plantearon un desafio a la­

capacidad de los mercados financieros privados para llevar a ca­

bo un proceso masivo de intermediaci6n financiera. La mayor par­

te de este proceso se encauz6 por la vía del mercado de eurodivi 

sas cuyo tamaño -medido por el saldo neto de los créditos inter­

nacionales suministrados- aument6 de alrededqr de 100 000 millo­

nes de d6lares a fines de 1970, a 810 000 millones a diciembre.­

de 1980 y a un billón 20 000 millones de dólares a diciembre de-
1982. "46 

Las cifras anteriores dan testimonios de la gran rnagn~ 

tud de flujos financieros que se canalizaron hacia la privatiza­

ci6n e internacionalización, proceso que se consolidó con el sur 

gimiente de los ya mencionados petrodólares y eurodivisas que -­

dieron como resultado una expansión gigantesca de la 'liquidez i~ 

ternacional de los paises desarrollados y del sistema financiero 

internacional privado que tiene como contrapartida un creciente­

endeudamiento externo de los paises latinoamericanos, de entre -

los cuales sobresalen, Brasil, México y Argentina, que vieron en 

esta liquidez internacional un mayor acceso a los mercados de ca 

pital privado que ofr~cian aparentemente el atractivo de la no -

sujeci6n a las condiciones políticas, que exigían los préstamos­

de las instituciones financieras oficiales de carácter bilateral 

como la Agencia Internacional del Desarrollo (AID) y los -

EXIMBANKS y multilateral, como el FMI y el BM; este fen6meno ex­

presa la creciente expansi6n y gravitaci6n de la banca interna-­

cional privada dentro del actual sistema financiero internacio-­

nal. En el capitulo II se hará un balance sucinto de los efec-­

tos de este proceso de concentración de los créditos externos 

46 
Espinoza Carranza, Jorge. "Los mercados financieros internacionales y los­
problemis de la deuda externa latinoamericana", CXl>lEilCIO EXTERIOR, Vol. 34, 
No. 3, marzo de 1984 p.241. 
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por la banca privada trans.nacional particularmente de los esta­

-dunidenses. 

1.2. MAGNITUD, ESTRUCTURA Y CANALIZACION. 

Para tener una visión clara de la magnitud y estructu­

ra de la deuda pública externa de México es necesario observar su 

proceso de crecimiento y considerar a sus demandantes y a sus 

acreedores. Primeramente se ha manifestado un elevado crecimien­

to en la magnitud de la deuda a partir de la década de los sete~ 
ta; en 1970 el saldo de la deuda externa del sector pGblico era­
de 4 262 millones de dólares, para 1976 ascendió a 19 600 millo­

nes lo que significa que en el sexenio del presidente Echeverr!a 
creció en un 460%, es decir, más de cuatro veces. Para 1982 el­

saldo totalizó 58 874 millones de dólares lo que significa un -­

crecimiento del 300%-en el sexenio 1976-1982, esto pone de mani­

fiesto que en la administración del presidente López Portillo la 

deuda se triplicó. Pero si consideramos dicho crecimiento en el 

periodo 1970-1982 podemos afirmar que la deuda externa se multi­

plicó unas catorce veces. En lo que va de la presente adminis-­

tración, hasta el ler. trimestre de 1984 la deuda ha crecido en-

4 330 millones de dólares, lo que significa que se ha elevado a-

63 204 millones de dólares, cifra 7.4% mayor que el saldo del 31 

de diciembre de 1982, cuadro 6. 

Por lo que se refiere a los plazos de contratación de­

la deuda vemos que en 1970 del saldo total (4 262 millones de d~ 

lares) 3 259 eran a largo plazo y 1 003 a corto plazo, que repr~ 
sentaron el 76.5% y el 23.5% respectivamente. En 1976 esta rel! 
ción fue del 81.2% y 18.8%,yaque ooun total de 19 600 millones de 

dólares, 15 923 pertenecían a largo plazo y 3 677 a corto plazo. 

Al finalizar.el sexenio de L6pez Portillo los plazos de la deuda 
se encontraban· de la siguiente forma: saldo total 58 874 millo-­

nea de dólares, a largo plazo 49 549 y a corto plazo 9 325,es de 
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Cuadro 6 

MAGNITUD DE LA DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO MEXICANO 

Saldos al 31 de diciembre 

!illO 

1970 
1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 
1983p 

1984y 

(millónes de d6lares) 

DEUDA TOTAL 

4 262 

19 600 

22 912 

26 ~4 
29 757 

33 813 
52 961 

58 974!/ 

62 556 
63 204 

INCREMENTO 
ANUAL 

16.9 

14.6 
13.3 

13.6 
56.6 

11.2 

6.3 

1.0 

INCREMENTO 
TENIENDO COMO 
BASE 1970•100% · 

460 

538 

616 
698 

793 

l 243 

1 381 

1 468 

l 483 

!/ Incluye ajustes por variaciones en el tipo de cambio y otros. 

~/ Saldo al primer trimestre. 

~ Cifras preliminares. 

FUENTE: De la Madrid Hurtado, Miguel. 2° Informe de Gobierno y -
SHCP, Informes Trimestrales sobre Deuda PQblica. 

cir, el 84.1% y el 15.9% para cada uno. Para el primer trimestr~ 

de 1984, se di6 un cambio significativo pues de un total de 

63 204 millones de d6lares, 62 862 correspond!an a largo plazo y-

342 a corto plazo, 99.5% y 0.5%,respectivamente,cuadro 7. Lo an­

terior a consecuencia de la reestructuraci6n de la deuda ptlblica­
externa que se obtuvo a largo plazo a partir de 1982. 
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Cuadro 7 
PERFIL DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO 

Saldos al 31 de diciembre 
(millones de dólares) 

ANO LARGO PLAZO % CORTO PLAZ.O % 

1970 3 259 76.5 l 003 23.S 
1976 15 923 81.2 3 677 18.8 
1977 20 185 88.l 2 727 11.9 
1978 25 027 95.3 l 237 4.7 

1979 28 315 95.0 l 442 5.0 
1980 32 322 95.6 1 491 4.4 
1981 42 201.Y 79.7 10 154Y 20.3 
1992Y 49 548 84.l 9 325 15.9 
l983v 52 779 84.4 9 777 15.6 
1984!1 62 862 99.5 342 0.5 

!/ Incluye 868 millones de dólares por concepto de variaciones­
en el tipo de c~mbio y otros ajustes. 

~/ Incluye 7 millones de d6lares por concepto de variaciones en 
el tipo de cambio y otros ajustes. 

~/ Incluye ajustes por variaciones en el tipo de cambio y otros. 

!/ Saldos al primer trimestre. Los cambios bruscos especialme~ 
te el que registra la deuda a corto plazo se debe a su redo­
cumentaci6n a largo plazo. 

"f./ Preliminar. 

FUENTE: De la Madrid Hurtado, Miguel, 2° Informe de Gobierno y -

SHCP, Informes Trimestrales sobre deuda pllb.lica. 

Lo anterior muestra que dentro del perfil de la deuda­
externa del sector pllblico existieron variantes significativas,-
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pues., en el período 1976-1982, se observ6 que el perteneciente -

al corto plazo, baj6 a 4.4% en 1980, pero para 1982 subió a 15.9%; 

esto a pesar de que el gobierno de López Portillo expresó su f i~ 
me compromiso de modificar positivamente el perfil de la deuda -

externa, además, en el "programa de estabilización~ que se firmó 

con el FMI en 1976, se especificaba que para los tres primeros -
años de la administración L6pez Portillista ~e debía de lograr -
un progreso dentro del perfil, lo cual se logró en cierta medida 

en los años de 1978, 1979 y 1980, donde no fue superior del 5% -
el porcentaje referente al corto plazo, pero en 1981 la situa- -
ci6n se modific6, pues, de un saldo total de 52 961 millones de­
d6lares 42 207 correspondieron a largo plazo y 10 754 a corto --

1 
plazo es decir, el 79.7% y 20.3%,respectivamente; asimismo la 
deuda pública externa bruta contratada en 1981 fue de 19 147.8 -

millones de dólares de ellos 9 263.1 pertenecían a corto plazo,-
' que representaban poco más de 50%. Esto debido a la caída de 

los precios y ventas del petróleo mexicano y del desplome de los 
precios de otros productos mexicanos de exportación que ca~saron 

la disminución de los ingresos previstos de divisas por lo que -
se tuvo que recurrir al cr~dito externo de corto plazo a niveles 

bastante elevados. 

La anterior situación. de la deuda externa cambió favo 
rablemente en 1984, debido a la reestructuración que las autori­

dades mexicanas empezaron a negociar con la banca transnacional­
en agosto de 1982, cuando solicitaron una prórroga por 90 días -
en el pago de las amortizaciones, necesaria por el bajo nivel de 
las reservas internacionales del país Y.Para que las autoridades 
mexicanas tuvieran tiempo para presentarle a la comunidad finan­
ciera internacional un planteamiento sistemático y organizado de 
la reestructuraci6n requerida. 

La primera fase de esta reestructuración duró hasta 
septiembre de 1983, lograndose reestructurar un monto de 11 400-
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millones de d6lares en agosto y de 8 400 millones de dólares en~ 

septiembre de ese mismo año. El monto de las obligaciones rees~ 

tructuradas fue de alrededor de 20 mil millones de dólares m§s -

3 mil millones que se añadieron hicieron un total de 23 mil mi-­

llones, de los cuales poco m§s de 8 mil correspondian a pagos 

que debían haberse efectuado en 1982, pero el país no tenía los­

dólares necesarios para cubrirlos; cerca de 9 mil millones co- -

rrespondían a pagos que debían efectuarse en 1983 y la diferen-­

cia para hacer el total de 23 mil millones era de pagos que se -

deberian realizar en 1984. 

La reestructuración se obtuvo a 8 años de plazo con 4-

de gracia logrando así alargar los vencimientos de los años 198Z 

1983 y 1984, pero se concentraban en los años de 1985, 1986 y­

sobre todo de 1987 y 1988. En 1985 se tendrían que pagar. 10 mil 

millones de dólares cantidad similar para 1986 pero en 1987 el ~ 

pago llegaría a casi 14 mil millones de dólares, en 1988 ser1an-

13 mil millones y para los años 1989 - 1990 se tendrían que pa-­

gar montos superiores a los 10 mil millones de dólares por año. 47 

Asimismo se lograron tasas de interés de 1 7/8% sobre libor ó --

1 3/4% sobre Prime Rate, pago de comisión por una sola vez y se­

obtuvo un nuevo préstamo en 1983 por 5 mil millones de dólares -

concertado con la banca comercial a seis años, con tres de gra-­

cia a una tasa de 2 1/4% sobre libor o 2 1/8% sobre Prime Rate -

con comisiones qe 1 1/4% por una sola vez; también se obtuvieron 

2 mil millones de dólares mediante créditos bilaterales de expoE_ 

taci6n de organismos oficiales, 4 mil millones del FMI en un pr~ 

grama de tres años y 1 850 millones de dólares a un año del Ban­

co de Pagos Internacionales para evitar la suspensi6n de pagos -

y pagar las importaciones esenciales. 48 

47 

48 

"Programa de reestructuración de la deuda externa", Mercado de Valores, 
N::>. 38, 17 de septienbre de 1984, p. 936. 

Dehesa, Mario. "La reestructuración de la deuda externa en W!xico en 1982-
1983", MAPA EXXN'.MIOO INI'ERtOCIONAL, CIDE, nGm. 3, marzo 1984, W· 167-169. 
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El cuadro ocho muestra el perfil temporal del pago por 

amortizaciones antes y después de la reestructuraci6n de 1983 

(la informaci6n abarca el calendario de pagos de alrededor de 20 

mil millones de d6lares). 

Con esta reestructuraci6n s6lo se pospuso una soluci6n 

de fondo del problema de la deuda externa, pues los vencimientos 

en el futuro absorberían divisas que se requieren para pagar im­

portaciones complementarias al crecimiento econ6mico nacional, -
también, el resultado de esta reestructuraci6n serta un costo 

más alto en términos de comisiones e intereses, pues, el difere~ 

cial que se paga ya sea sobre la tasa Libor o Prime Rate aumenta 

la tasa de interés que se paga por el servicio de la deuda e im­

pide que en el momento presente el país se beneficie de la lige­

ra reducci6n en las tasas de interés internacionales. 49 

cuadro 8 

PERFIL TEMPORAL DE LA AMORTIZACION DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA 

ANTES Y DESPUES DE LA REESTRUCTURACION DE 1983 

(millones de d6lares) 

A~O ANTES DESPUES APLAZAMIENTO DE 
VENCIMIENTO. 

198217 •• 
8 144 585 7 559 

1983 9 410 1 475 7 935 

1984 5 368 1 305 4 063 
1985 9 672 9 672 

1986 5 148 5 148 

1987 7 525 12 300 

1988 4 670 9 445 

1989 3 521 8 296 
1990 1 129 5 904 
otros años 4 286 4 743 

!/ septiembre-diciembre 
NOTA: A estas cifras hay que agregar el pago de las obligaciones 

contraídas en 1983 de 5 mil millones, que habrán de pagar­
se en 1986-1986. 

FUENTE:~ Dávila, Mario. ob. cit., p.169., basado en datos de la SIICP. 
49~, p.170 
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Esta reestructuración programaba serios problemas para 

México a partir de 1985, por tal motivo, se hizo necesario el -­

buscar una nueva reestructuraci6n de m§s mediano· y largo plazo -

con vencimientos m§s manejables que evitaran en lo posible aba-­

tir la capacidad de crecimiento de la econom!a nacional. 

El 7 de septiembre de 1984, el Secretario de Hacienda, 

Jesas Silva-Herzog Flores, anunci6 un nuevo proceso de reestruc­

turación de la deuda externa del sector pablico mexicano con !a­

banea transnacional, por un monto total de 48 500 millones de d6 
lares, con vencimientos programados entre los años 1985-1990, e~ 

ta cantidad está compuesta por: a) 20 mil millones de d6lares 

que ten!an un vencimiento original entre los años de 1985 a 199~ 

y que no hab!an sido reestructurados; b) 23 mil millones de d6la 

res que fueron reestructurados en 1983, cuyos vencimientos orig! 

nales eran de agosto de 1982 a diciembre de 1984 y cuya reestru~ 

turación, como ya se mencionó, fue de 8 años con 4 de gracia, y­

e) 5 mil millones de d6lares que se obtuvieron de créditos adi-­

cionales al inicio de 1983. 

El pago de. estos 48 500 millones de d6lares, inicial-­

mente se tendría que realizar de 1985 a 1990, pero con la nueva­

reestructuraci6n se logr6 extender dicho pago a lo l.urgo de 14 -

años: asimismo, para 43 mil millones de dólares de los 48 500, -
se logr6 elimin¡:¡r como referencia la tasa preferencial de los Es 

tados Unidos (prime rate), pasando a ser la aplicable la tasa in 

terbancaria de Londres (Libar). 

Concretamente de los 43 mil millones de d6lares, 22 700 

pasaron a la Libar o tasas de certificados de dep6sitos, que son 

sensiblemente más bajos que la prime rate, pretendiendo con ello 
ahorrar con cada cambio 270 millones de dólares por año, en los­

Ql timos tres años. Asimismo para los años 1985 y 1986 se prete~ 

de ahorrar 974 millones y para los siguientes 5 años 1987-1991,-



60 

se pretende ahorrar 379.2 millones por año, haciendo un total -

de 2870 millones entre 1985-1991, y, finalmente, se ahorrarán 

325.2 millones por año entre 1992-1998, que suman 2276.4 millo-­

nes; en total se pretende·ahorrar alrededor de 5 146.8 millones­

de d6lares en 14 años. 

El nuevo perfil de la deuda püblic~ externa que se ob­

tiene con esta segunda reestructuraci6n es de la forma como se.­
señala en el cuadro 9, donde se incluye los pagos no reestructu­

rados de la deuda con el Banco Mundial, con el BID y con los - -

Cuadro 9 

PERFIL DE PAGOS DE CAPITAL DE LA DEUDA PUBLICA 

DESPUES DE LA SEGUNDA REESTRUCTURACION, 1984 

(millones de d6lares) 

Af W 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

1992 

1993 

1994 

1995 

1996 

1997 

1998 

ANTES 

9 758 

9 231 

14 137 

13 544 

12 165 

10 484 

1 000 

705 

468 

441 

359 

359 

359 

359 

EXTERNA ANTES y -

- 1998. 

DESPUES 

1 911 

2 071 

1 937 

2 442 

3 772 

4 409 

5 290 

5 496 

5 760 

5 911 

5 896 

6 130 

6 410 

6 4J6 

FUENIE: "Programa de reestructuración de la deuda externa", Mercado de Valo­
res, Num., 38, septierrbre 17 de 1984, p. 943. 
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Eximbanka de todo el mundo, as! corno por las emiaiones de bonos; 

con este nuevo perfil las autoridades mexicanas pretenden que -­

los pagos de la deuda queden resueltos a mediano plazo, as! lo -

manifestó el Lic. Jesús Silva~Herzog Flores al decir que "la - -

enorme carga de la deuda externa se transformará en un problema­

rnanej able para la econorn!a nacional. Nos permitirá encontrar un 
mayor ntlmero de recursos y esfuerzos para recuperar nuestros ni­

veles históricos de crecimiento y continuar el proceso de conso­

lidación de la econom!a en el ámbito interno. 1150 

El 29 de marzo de 1985 el Secretario de Hacienda, Lic. 

Jesús Silva-Herzog, firmó la documentación de lá reestructuración 

a 14 años por 28 600 millones de dólares, y el 29 de agosto de -

ese mismo año firmó los contratos correspondientes a los restan­

tes 20 100 millones de dólares, quedando así formalmente .concluf 

do el proceso de reestructuración de la deuda pública externa de 

México, iniciado el 20 de agosto ue 1982, por un monto total de-

48 700 millones de dólares. 

En la primera ocasión el Lic. Jesús Silva-Herzog, apr~ 

vechó para expresar ·que la reestructuración no solucionaba el 

problema de la deuda sino que dar!a a México "un respiro para es 

tablecer bases para un crecimiento económico y social sostenido­

y continuo en los primeros años." 51 Asimismo advirtió que el pr~ 
blema de la deu~a externa estaba aún presente en las relaciones­

internacionales y demandó continua imaginación y responsabilidad, 

tanto a los bancos internacionales como a los gobiernos de las -

naciones acreedoras a fin de lograr una solución definitiva a es 

te problema. 

Por otra parte, en referencia a la estructura de la 
deuda externa del Sector Público, se ha manifestado que son las­

empresas públicaa las que mayor participación tienen, tanto del-

5011Prograrna de reestructuración de la detrla externa", ob. cit. p.940. 
51 Excelsior, 30 de marzo de 1985, pp. 1 y 19. 
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saldo a largo plazo como de corto plazo, esto se afirma, porque 

en 1976 del saldo total de la deuda, 18% correspondi6 al Sector 

Gobierno y 63.2% a las Empresas Pllblicas, para 1982 represent6-

el 22.3% y 61.9%, respectivamente, y en 1983 pose!an el 28.1% y 

el 56.3% cada uno. Desglozado en corto y largo plazo, se apre­
cia, en el cuadro 10 que en el período 1976 ··- 1983 la deuda a -

corto plazo fue casi en su totalidad para las Empresas Pllblicas 

y en largo plazo represent6 un promedio del 68.3%. 

De los principales demandantes de crédito externo de~ 

tro del rubro de las Empresas Pllblicas, destacan Petróleos Mex~ 

canos, el Sector El~ctrico, NAFINSA, BANOBRAS, BANCOMEXT y el -
Banco Nacional Agropecuario, como se aprecia en el cuadro 11 

donde en el periodo 1976-1983 PEMEX obtuvo un promedio del 20.4%, 

siendo sus más elevados porcentajes el 29.2% y el 26~7% para --
1981 y 1982, respectivamente. Dentro del Sector Gobierno dest~ 

ca el correspondiente al Gobierno Federal con el 14.6% y el 

27.1%,en 1976 y en 1983, del saldo total de la deuda. 

Por lo que se refiere a las características de los 

acreedores extranjeros, la Dra. Ma. del Rosario Green, afirma -

que a partir de la década de los setenta han sido las siguien-­
tes: 

- El predominio de los créditos de fuentes privadas -

sobre los provenientes de fuentes oficiales, es decir, una ma-­
yor "privatizaci6n". 

- La "bancarizaci6n", de este componente privado de -
la deuda, pues los créditos provenientes de los grandes empo- -

rios bancarios internacionales han acabado por desplazar a los­

anteriores muy importantes cr€ditos de proveedores. 

- La "norteamericanizaci6n" del componente bancario -



Cuadro 10 

ESTRUCTURA DE LA DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO MEXICANO 

(MILLONES DE DOLARES) 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1903Y 
% % % % % % % % 

T O T A L 19600 100 22913 100 26264 100 29757 100 33813 100 52961 100 58874 100 62556 100 

A IAlUl PLAZO 15923 81 20185 88 25027 95 28315 95 32322 96 42207!/ 80 49549 84 52779 84 
SEC.roR GOBI.ERl) 3528 18 4272 19 5427 21 5524 19 5953 18 7646 15 13122 22 17591 28 

EMPRESAS PUBLICAS 12395 63 15913 69 19600 74 22791 76 26369 78 34561 65 36427 62 35188 56 

00 FINANCIEOOS 8788 45 10393 45 12553 48 14637 49 17471 52 23651 45 25659 44 25233 40 

FINANCIEro.5 3607 18 5520 24 7047 26 8154 27 8898 26 10910 20 10768 18 9955 16 

A CORTO PLAZO 3677 19 2727 12 1237 5 1442 5 1491 4 1-0754y 20 9325 16 9777 16 

EMPRESAS PUBLICAS 3355 17 2306 10 937 4 1214 4 1167 3 9453 18 7531 13 7788 13 

00 FINANCIERAS 394 2 87 0.4 157 .5 4063 8 3159 5 2964 5 

FINl\NCIEro.5 2961 15 2219 9.6 937 4 1214 4 1010 2.5 5390 10 4372 7 4824 8 
mmgY 322 2 421 2 300 1 228 1 324 1 1327 2 1794 3 2002 3 

Y INCLUYE 858 MILLOOES DE DOLARES POR CONCEP'IO DE VARIACIClIBS EN EL TIPO JE CAMBIO Y OI'OOS AJUSTES, 

y lOCwYE 7 MIL!.CtIBS DE OOU\.RES POR CONCEPTO IE VARIACIOOES EN EL TIPO DE Cl\MBIO Y OiroS AJUSTES. 

y Em'RE LOS PRIN:IPALES DESTACAN FERl'IMEX, cx::tW>U?O Y AfU.lSA,, 

V CIFRAS PREE:LOONARES. 
Cll 
w 

FlJENI'E:El.dxirado con datos dol 2° Inforroo de Gobierno, Miguel de la Madrid Hurtado. 
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SALOO 'IOTAL 19 600 

GOBIERllO FEDERAL 2 864 

PEMEX 2 221 

SECIDR ELECTRICX> 3 264 

NAFINSA 2 422 

BANOBRAS 625 

Bl\No::ME:>cr' 1 041 

Bl'\NCX> NACIOOAL 
J>liOOPECUARIO 407 

ar ros 6 756 

Cuadro 11 

ESTRUCTURA DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO 
POR PRINCIPALES USUARIOS 

(MILLONES DE DOLARES) 

1977 1978 1979 1980 1981 
% % % % % 

100 22 913 100 26 264 100 29 757 100 33 813 100 52 961 . 
15 3 669 16 4 797 18 5 135 17 5 622 17 7 234 

I1 3 038 13 4 322 16 5 802 19 7 624 22 15 477 

17 3 734 16 4 813 18 5 823 20 6 804 20 8 225 

13 2 354 10 2 509 10 2 393 8 2 612 8 4 644 

3 864 4 844 3 2 106 7 1 809 5 2 633 

5 678 3 247 1 460 2 295 1 1 312 

2 653 3 1 180 5 1 230 4 l 281 4 l 616 

34 7 923 35 7 552 29 6 808 23 7 766 23 l,l 820 

FUml'E1 Elal:orado o:>n datos del 2°Informe de Gobie:roo,. Miguel de la Madrid H. 

1982 1983 
% % % 

100 58 874 100 62 556 100 

14. 12 476 21 16 963 27 

29 15 717 27 15 141 24 

16 8 142 14 8 025 13 

9 3 979 7 3 962 6 

5 2 843 5 2 609 4 

2 1143 2 l 102 2 

3 1 994 3 l 894 3 

22 12 580 21 12 860 21 



de la deuda externa contratada por el Estado 

Mexicano con entidades privadas, con el exte 

rior, y 

- La "multilateralizaci5n" del componente ofi­
cial, es decir, que los créditos provenientes 

de las instituciones multilaterales de finan 
ciamiento predominan sobre los concedidos por 

el gobierno o agencias bilaterales. 52 

65 

Al respecto se menciona que desde su inicio la deuda -

pablica externa mexicana dependi6 fundamentalmente de los empré~ 
titos de la banca tradicional extranjera y después de la 2a. G.­

M. obtuvo servicios crediticios de los organismos internaciona-­
les, sin embargo, el gobierno mexicano pasó nuevamente a ~ecu- -
rrir a los acreedores privados, donde la mayor ~resencia la tie­
nen los bancos transnacionales, fenómeno que se inició a media-­
dos de la década de los sesenta y que se proyectó con mayor fue~ 

za en los setenta, ya que en 1971 de 794 millones de dólares de­
créditos externos desembolsados en ese año, 24% correspondieron­

ª fuentes oficiales y 76% a fuentes privadas. Para 1976 de un p~ 
ce más de 5 mil millones de d6lares de deuda externa obtenida en 
ese año 11% fue de fuentes oficiales y 89% de fuentes privadas 
como se observa en el cuadro 12. 

52 
Green, Ibsario. "La deuda ptiblica externa de ~ioo 1965-1976" Catercio -
Exterior, vol. 27 núm. 11, nov:l.enbre de 1977, R>· 1281-1282. 
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1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

Cuadro .12 

DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO POR 

FUENTES DE FINANCIAMIENTO. 1970-1976 
(a plazo mayor de un año) 

DESEMBOLSOS FUENTES 
.AÑUALES NETOS OFICIALES 

(MILLONES DE DLLS.) % 

782 30 

794 24 

1 0~4 24 

2 118 14 

3 048 16 

4 011 12 

5 506 11 

66 

FUENTES 
PRIVADAS 

% 

70 

76 

76 

86 

84 

88 

89 

FUENTE: Elal:orado oon datos de Green, R:isario. "Deuda externa y polltica ex­
terior", Continuidad y canbio de la Política Elct:erna de ~co, - -
p. 72, y Estado y Banca Transnacional en ~llfuuco, Cb. Cit., p. 29. 

En 1901 del saldo bruto de la deuda pública externa 

que sumaba 47 634 millones de dólares 18.5% provenían de fuentes 

oficiales y 72.8% de fuentes privadas donde las instituciones f~ 

nancieras tuvieran el 72%, cuadro 13, donde también se puede 

apreciar la "multilateralizaci6n" de la deuda externa, pues, del 

13.3% correspondió a fuentes multilaterales y 5.2% a fuentes bi­

terales (oficiales). Esto se debe a que a partir de 1970, Méxi­

co tuvo un dificil acceso al financiamiento externo oficial, por 

lo que tuvo que recurrir con mayor magnitud a las fuentes priva­

das, a tal grado que para junio de 1985 del saldo total de la 

deuda pablica externa, la parte contratada con la banca privada­

internacional represent6 el 82.1%, correspondiendo 7.3% a orga-­

nismos financieros internacionales, 5.2% a Bonos, 5.0% a crédi-­

tos bilaterales y 0.4% a proveedores (cuadro 14). 



Cuadro .13 

DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO !?ENDIENTE 

POR TIPO DE ACREEDOR AL 31 DE DICIEMBRE 

DE 1981. 

(MILLONES DE DOLARES) 

ACREEDOR SALDO 1/ 
RRU T-0 

TO.TAL: 4.7 634.3 

FUENTES OFICIALES 8 819.5 

Bila.terales 2 503.0 

Multilaterales 6 316.5 

FUENTES PRIVADAS 34 663.4 

Proveedores 365.7 

Instituciones Financieras 34 297.7 

OTROS 4 151.3 

y Incluye la parte desenbolsada y no desanbolsada 

y Incluye s6larrente la parte deseni:x:>lsada 

FllENI'E: Banro 1'h.lndial, Infante Anual 1983, p. 161. 

% 

100.0 

.18. 5 

5.2 

.13.3 

72.8 

0.8 

72.0 

8.7 

67 

SALDO 2/ 
NETO 

42 715. 7 



Cuadro 14 

SALDO DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA DE MEXICO POR 

FUENTES DE FINANCIAMIENTO A JUNIO DE 

1985 

e.o Ne E P To 

TOTAL 

Deuda con bancos comerciales. 
I 

Créditos de organismos financieros 

internacionales. 

Bonos 

Créditos bilaterales 

Proveedores 

* Cifras preliminares 

MILLONES DE 
DOLARES*. 

69 567 

57 103 

5 072 

3 658 

3 452 

282 

68 

% 

100.0 

82.1 

7.3 

5.2 

5.0 

0 •. 4 

FOI:NTE: Nacional Financiera, El Mercado de Valares, año XLV, nún. 28, julio -

15 de 19B:. p. l. 
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Sobre la "norteamericanizaci6n" de la deuda externa se 

observa que del total de la deuda p1lblica externa, en 1971 el 

46.6% provenía de los Estados Unidos de Am~rica, Gran Bretaña p~ 

seía el 15.3%, Alemania el 6.8% y Jap6n el 5.4%¡ para 1980, es-­

tos mismos paises participaban con el 23.9%, 11,7%, 9.5% y 16%,­

respectivamente. En 1982 Estados Unidos de Am€rica poseía el 

33.1%, Jap6n el 13.8%, Gran Bretaña el 11.9% y Alemania el 6% 

(cuadro 15) como se puede apreciar en el período 1977 - 1982 la­
deuda externa del sector pQblico mexicano, provenía principal.me~ 

te de Estados Unidos de Ara€rica, ·10 que comprueba la tan llamada 

"norteamericanizaci6n" de esta deuda. 

Cuadro 15 

DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO POR 

PRINCIPALES PAISES ACREEDORES 

(PARTICIPACION DE SALDOS %) 

ACREEDORES DIC.1977 DIC.1980 DIC.1981 DIC.1982 

TOTAL .100.0 100.0 100.0 100.0 

ESTADOS UNIDOS 46.6 23.9 29.3 32.1 

REINO UNIDO 15.3 11. 7 14.2 11.9 
JAPON 5.4 16.0 13.7 13.8 

ORGANISMOS INTERNACIONALES 9.5 10.3 10.1 8.1 

ALEMANIA 6.8 9.5 6.3 6.0 
CAN ADA 3.4 7.0_ 5.9 5.4 
SUIZA 3.2 4.5 4.1 3.7 

FRANCIA 3.1 6.7 7.9 7.3 
·OTROS 6.7 10.4 8.5 11. 7 

FUENI'E: Nacional Financiera, El ~cado de Valores, año XLIII, NGm. 31,agos-

to 1 de 1983, pag. 787. 

En cuanto a las condiciones de los pr~stamos externos­

que obtuvo ~ico en el período 1973-1979, se observa que las --
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fuentes oficiales otorgaron mejores plazos de vencimiento y roen~ 

res ~asas de inter@s, en relación a las otor9adas por las fuen-­
tes privadas, como se puede apreciar en el cuadro 16. Esto re-­

dunda en que el servicio de la deuda sea mli.s gravoso para el 

pa1s, toda vez que los principales acreedores externos de México 
son de carácter privado, donde sobresalen los bancos camerciales. 

Cuadro .16 

CONDICIONES MEDIAS DE LOS COMPROMISOS DE PlIBSTAMO 
POR PRINCIPALES ACREEDORES, .. 1973 ..., 1979 

VENCIMIENTO TASAS DE 
PAIS 

( 
·¡AAQs) (%) 

.1973 1959 1973 

MEXICO 

OFICIALES 16.5 16.1 7.0 

.PRIVADOS 11.3 6.0 9.8 

INTERES 

1979 

7.6 

12.2 

FUENTE: Correa Wzquez, Eugenia. "El endeudamiento de .ll!Térica Latina"· Inve.:!_ 

tigaci6n Eoonánica,FE-umM, No. 170, oct. - dic. 1984, p. 207, ~ 

do en datos del Banco Mundial. 

Sobre la canalizaci6n del endeudamiento pUblico exter­

no, se puede mencionar que en la administración del presidente -

L6pez Mateos, los recursos externos se distribuyeron principal-­
mente hacia los sectores de transporte y electrificaci6n, ya que 

estos sectores absorbieron cerca del 50% del total de los recur­

sos externos obtenidos; mientras que los sectores de la indus- -

tria, la agricultura, el riego y la vivienda, recibieron poco -­
más del 48% restante. Siendo casi insignificante el canalizado a 

proyectos relacionados con la educaci6n pfiblica, la promoción de 

exportaciones, los estudios de preinversi6n y la salud p6blica. 

COl'(lO se puede apreciar en el cuadro 17 los recursos ex 

ternos se destinaron casi en su totalidad al sector económico, -



SECTOR 

ErnCTRIFICACION 

TP.ANSPORTE 

INDUSTRil>. 

AGRICULTURA 

FINANCIAMIENTO 
COMPENSATORIO 

RIEGO 

VIVIENDA 

'AGUA POTABLE 

PROMOCION DE 
EXPORTACIONES 
ESTUDIOS DE 
PREINVERSION 

COMUNICACIONES 

TURISMO 

MINERIA 

EDUCACION SUPEF.IOR 
OTROS 

T o T A L 

CUADRO 17 

CANALIZACION DE LOS CREDITOS E~TERN0S 

OBTENINS POF EI, SECTOR PllPUCO ~El'I­

CANO, DURANTE 1958 - 1973 

(AUTORIZACIONES EN MILLONES nE DOLAP.ES) 

DIC. 1958-NOV. 1964 DIC, 1964-NCW. ]970 

MONTO % . MONTC' % 

153. 8 22. o 339 .1 24 

190.5 12.0 312.5 22 

82.B~ 12.0 170.7 12 

1s.s!Y ll.O 170. 7 12 

67. 5 9.7 180.0 13 

50. 2 8.3 192.7 13 

so.o 7.2 21. l l. 5 

9.2 l. 3 
11.7 1.0 

8.0 0.6 

7.5 0.3 

1.5 0.2 4.0 0.3 
9.3~/ l. 3 4. 3 0.3 

698.3 100 1 427.3 11)0 

71 

DIC.1970-Dit:'. 1973 

"0NTC. % 

417.4 35 

24e.7 20 

232.6 18 

148.0 12 

29;5 1 

--

44.0 4 

27.5 1 

102.0~_/ 9 

1 249.ll 100 

~/ Incluye cerca de 60 millones de d6lares canalizados hacia industrias priva 
das y poco m&s de 23 millones canalizados hacia empresas de participaci6n­
estatal. 

b/ 
~/ 

d/ 

Incluye:Colonizaci6n, menor uso de la tierra y desarrollo regional, 
Incluye:Salud pública, promoci6n de exportaciones y estuf.ios de preinver-­
si6n. 
Incluye:Agua potable - 90.0 millones de d61ares-, estímulo a las exporta-­
cienes y preinversión. 

FUENTE: Green,Rosario ob, cit., 1976 pp. 141, 165 y 185 
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donde se incluyen los transportes, la energía, la industria y la 

agricultura; el sector social recibió escasa atenci6n. Esto se­

debe a que el gobierno mexicano pretendía ampliar la capacidad -

del sistema de transporte, principalmente el carretero, no sólo­

buscando integrar la economía nacional sino también como una ma­

nera importante de hacer más atractivo al país para el turismo -

extranjero, determinante fuente de divisas para México. 

Asimismo la electrificación se consideraba como impor­

tante factor en el surgimiento de núcleos industriales; por lo -

que se refiere al riego y desarrollo agrícola se buscaba no sólo 

satisfacer una dernapda interna, sino producir un excedente expo! 

table, indispensable como fuente de divisas. Por último, el se~ 
tor industrial tanto público corno privado desempeñaba un papel -

importante, por la estrategia industrial que esa administraci6n­

diseñ6, donde promovió y apoyó a empresas privadas como la Fund! 

dora Monterrey, S.A., Hojalata y Lámina, S.A. y AUTOMEX, por me~ 

cionar s6lo algunas; por el lado del sector público destaca el -

apoyo gubernamental a la industria siderúrgica en especial Altos 

Hornos de México, S.A., a la petroquímica y a Granos y Fertilizan 

te3, S.A. 53 

Durante el gobierno de Diaz Ordaz los sectores hacia -

donde se canalizó el crédito externo fueron principalmente los -

de la energía eléctrica y los transportes, seguidos por el con-­

junto de sector~s de riego, financiamiento compensatario, agri-­

cultura e industria. En el sector de transportes los ferrocarr! 

les y camiones siguieron abasorbiendo cantidades significativas­

junto con la aviación; por lo que se refiere a los créditos can~ 

lizados al riego éste sigue manteniendo su localización geográf! 

ca, como en años anteriores, preferentemente en el noroeste del­

pats. En lo industrial el sector privado se benefició en bucna­

medida del endeudamiento pCtblico extr·rl'lO de México. 54 

53 Green lbsario. ob. cit., 1976, po. 140-142. 
54 ~~-

~. pp. 164 y 165. 
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La distribución sectorial de los créditos externos ob­

tenidos por el gobierno Echeverrista hasta diciembre ~e 197!, se 

puede apreciar en el mencionado cuadro 17, que fueron canalizados 

igualmente al sector eléctrico y al sector transporte, que acar.~ 

raron el 35% y 20% respectivamente del total. "Al sector Indus­

trial y al de la agricultura se canalizaron recursos externos me 

nores que los canalizados a los ante.rieres, lo que resulta un 

tanto sorprendente, sobre todo en el caso del sector agrícola, -

pu~s por un lado parece negar una de las metas propuestas por la 

administración de Zcheverría: desarroJlar el campo; por el otro, 

contribuye a que la imagen que proyecta una tal estructura de la 

distribución sectorial de los créditos externos de orígen públi­

co se limite a los patrones tradicionales donde las obras de in­

fraestructura- incluidas las de e~ectrificación y hasta los de 

riego-continúan absorbiendo el grueso de los recursos".s~ 

Por lo que toca a la canalización de los recursos ex-­

ternos en el sexenio Lópezportillista, se puede apreciar en el -

citado cuadro 11, que se destinaron principalmente hacia el sec­

tor petrólero, pués.absorbió porcentajes superiores al 11% y fue 

creciendo en todo ese período, llegando al máximo en 1981 con el 

29.2% del saldo total de la deuda pública externa. 

Asimismo, el sector eléctrico fue de los privilegiados 

en la administración de L6pez Portillo, al acaparar porcentajes 

del 14 al 20% en el transcurso de ese sexenio. Otros sectores -

que obtuvieron buenos porcentajes de los créditos externos obte­

nidos por el gobierno del presidente r.ópez Portillo, fueron: el 

Gobierno Federal, NAFINSA, BJl.NOBRl\S, BJl.NCOMEXT, llaneo Nacional -

Agropecuario y ciertas empresas, bien de participación estatal 

mayoritaria, bien de participación minoritaria, e incluso priva­

das¡ como fueron las canalizaciones hacia Altos Hornos, SICARTSA, 

55 Ibídan, pp. 179 y 184 
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Fundidora Monterrey, Tubos de J!.cero, Cementos Guailalajara, Cela­

nese, Hylsa, Cementos Anahuac, Cementos Tolteca, Grupo de Vidrio 

Nonterrey, Cervecería Cuauht~oc, E:tc. 

En el período 1976-19.!!2 PEMEX disparó 7 veces su deuda 

externa al pasar de 2 221 millones de dólares a 15 717 millones. 

Esto se debió a que López Portillo modificó la política petrol~ 

ra tradicional de l1éxico y convirtió al petróleo en la piedra -· 

angular de su estratégia de crecimiento. P.espués de 1976, se e~ 

peraba que el petróleo jugara el papel de fuente de financiamie~ 

to principal del crecimiento económico a trav~s de la generación 

de ingresos por con~epto de exportación. 56 Pero a mecida que el 

petróleo se convirtió en el producto de exportación por excelen­

cia, la economía mexicana empezó a depender de manera creciente 

de ese producto y se hizo muy vulnerable a los camóio~ de pre--­

cios y las condiciones del mercado de energéticos con las conse­

cuencias actuales. 

Así se observa que de 1977 a 1981 entraron al país - -

32 mil millones de dólares por exportaciones de petróleo, algo 

así como 800 mil millones de pesos, pero PEMEX gastó ¿n dos 

años lo que vendió en cinco, ya que esos 800 mil millones de pe­

sos fueron más o menos, el presupuesto de esta empresa durante 

los años 1980 y 1981. Esto muestra que PEl'EY necesitaba de la -

deuda externa para seguir obteniendo su producci6n diaria, debi­

do a que las inversiones que hizo durante cinco a~os no genera-­

ron los recursos necesarios para financiar sus gastos y así evi­

tar su endeudamiento externo, que fue calificado como endeuda--­

miento en espiral, de esta manera obtenía cré0itos para pagar -­

cr~ditos anteriores, y lo más significativo, tuvo que recurrir -
r: 7 

a más créditos para pagar los intereses de esos créditos. J. 

56 Sz~kelv. Gabriel. ob. cit., p. 64 

57 Ramirez, Carlos. "El endeudamiento de PE1!EX .,uso en jaque ¡¡ -

toda la economía", J>ROCESO, !lo, 269 1 28 ce di.::i'ar.lbre de 1981, 
PP· 7-11. 
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I.3 CAPACIDAD DE PAGO. 

Como se ha señalado el gobierno mexicano tiene gue -­
pagar sumas bastantes elevadas para cubrir tanto los intereses ~ 
como las amortizaciones de su deuda externa, que en la última d! 

cada han tenido un crecimiento a niveles preocupantes. Ejemplo 

de ello, es que el endeudamiento externo ha perdido en gran medi 

da, su razón de ser original que era el de complementar el aho-­
rro interno, convirtiéndose, ahora, básicamente en la principal 
forma de captaci6n de recursos externos para hacer frente a la -

liquidación y exigencias de la deuda contraida con anterioridad. 

Esto nos conduce a considerar la capacidad de pago que tiene el 

pa!s, para solventar sus compromisos financieros ex.ternos. 

Algunos estudiosos de la materia como son Rosa!iO - -

Green, Jesús Silva Herzog Flores, Miguel Wionczek, Pedro Paz, -­

etc,, han intentado establecer una serie de factores que indi--­

quen la capacidad que tienen los paises subdesarrollados para -­
sol ventar sus deudas con el exterior. En general, se ha sugeri­

do que para medir lq capacidad de pago de un país deben conside­

rarse, por lo menos, los siguientes elementos: 

La tasa de servicio de la deuda, en vista de que su -
aumento implica la creciente carga de la deúda y afe~ 
ta positivamente la probabili~ad de inclimplimiento; 

El ingreso nacional per cápita, ya que un ingreso ma­

yor puede reflejar un mejor grado de diversificación 

de la estructura económica y de flexibilidad de las -

pol!ticas oficiales respecto al ahorro y las importa­

ciones; 

La relación entre los ingres.os netos de recursos eJ<~-
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ternos y los pagos por cuenta del servicio de la deu• 

da, lo que refleja el grado en que los recursos exte~ 

nos pueden servir para atender demandas de divisas -­

distintas de las emanadas del pago de obligaciones; 

La tasa de crecimiento del PIB, que fortalece o debi­

lita la capacidad de endeudamd:ento a largo plazo; 

El crecimiento regular de las exportaciones; 

La relaci6n entre importaciones y reservas internacio 

nales; y /, 

La existencia de importantes yacimientos de minerales, 

hidrocarburos y otros recursos naturales s~sceptibles 
de ser aprovechados con relativa facilidad.se 

Asimismo, se han considerado otros elementos como son: 

La estructura de la deuda pública externa pendiente, 

poniendo énfasis en los plazos de a~ortizaci6n, que -

al ser dema~iado cortos la carga anual de su servicio 

es susceptible de aumentar bastante más r&pido que los 

ingresos en divisas extranjeras, que pueden provocar 

la reducci6n de las importaciones, o suspender el pa­

go de la deuda, o solicitar una renegociaci6n de la ~ 

misma; 

La canalizaci6n de los créditos externos, que cuando 

se dirigen hacia sectores con alta rentabilidad, los 

inqresos que se deriven servir&n para atender los pa­

r¡os de ln creuda, pués, pueden darse en forma de divi­

sas si se destinan hacia el sector externo: 

SSWionczek, 1'iguel, et, al., Endeurliil\ient:o externo de los rajs<o>s en desnr[QllO, 
~xico, D.F., El ColOJio de i~xico y~. 1979, p. 39. 
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La tasa de inflación, la tasa de crecimiento de la -­
oferta monetaria y la posici6n neta del sector públi­

co, que en su conjunto reflejan la calidad de la admi 

nistraci6n financiera; 

En el sector externo, la diversificaci6n de las expo=:_ 
taciones, la estructura de las importaciones, el sal­
do en cuenta corriente y el nivel de las afluencias -
de capital autónomo no compensatorio; y 

La estabilidad política del país como indicador de la 
posible disposici6n para cumplir con los compromisos 
de la deuda externa. 59 

Tomando en consideración algunos de los eleme~tos an­
tes mencionados, se pretende tener una idea de la capacidad de -

pago que posee México; para ello primeramente, se tomará en - -
cuenta la capacidad del país para generar fondos suficientes pa­
ra atender el pago de la deuda y la posibilidacl. de convertir tal 
cantidad en divisas. extranjeras ,por lo tanto observaremos el pro­

ceso de los ingresos de divisas P?r medio de las exportaciones -

de bienes y servicios nacionales. 

En loa datos que se presentan en el cuadro 18, se ma­
nifiesta el marcado deterioro del país en este rengl6n, pu~s, si 

se mide la relación entre los pagos por servicio de la deuda y -

los ingresos en divisas por concepto de las exportaciones, se o~ 
tiene que de un 30% que representó en 1976 aumentó al 62% en 1979, 

aunque una de las causas de este elevado porcentaje, fue que en 
1979 y 1978 N~xico efectu6 pagos por adelantaco del saldo total 
de la deuda externa del sector pfiblico, debido a que con la ayu-

59Ibidem, l?P· 38 .. 40 
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da de los recursos adicionales que resultaron de la segunda ele­

vación de precios del petr6leo en 1979, el gobierno llev6 a cabo 

algunos pagos de amortizaci6n antes de lo planeado. Sin embar­

go, esta relaci6n represent5 el 30% en 19~0 y el 35% en 1982, -­

porcentajes que se estiman elevados, toda vez que se considera -

que el porcentaje de esta relación no debe sobrepasar el 25%. 

ClTJWP.O 18 

RELACiml DEL SERVICIO DE LA I::EUD1'. PUBLICA 
EXTEfilJJI. con F.Xl'CP.'l'l\CIONES DE BIENES y SEP. 
VICIOS. 

1
( millones ele dólares 

A fl O EXPORT Jl.CI ON DE SERVICIO DE L1\. COEF.I CIEN<rE 
BIENES Y SERVI- DEUDA EXTERNA y SEF.VICIO DE 
eros DP.UDA 

A B (B/Al 

1976 8 277 2 475 30 

1977 9 177 3 837 42 

1978 11 653 6 287 54 

1979 16 283 10 174 62 

1980 25 201 7 492 30 

1981 30 810 9 5'13 31 

1982 28 919 9 ~82 35 

1983 e/ 28 282 8 416 30 

!I Corresponde al servicio de la deuda de larqo plazo. 

¡¡:! Cifras preliminares. 

DEL 
LJI_ 

PUENTE: De la 1".adri<l Hurtado, !ligue!, 2o. Informe c!e Gobierno, 
3ec-tor Po!ítica-Económica, p. 047. 
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Este crecimiento en el coeficiente del servicio de la 

ceuda externa en relación con los ingresos oótendidos por las ex 

portaciones de bienes y servicios, tuvo como principal motivo el 

creciente monto de la deuda pública externa, su magnitud exiqió, 

para el pago de su servicio, un porcentaje cada vez mayor de los 

ingresos en divisas en cuenta corriente de la balanza de pagos, 
privando de esos ingresos a otros sectores óasicos dentro del -­

proceso del crecimiento económico del país, En el período 1976-

1983 el servicio de la deuda pú5lica externa representó mas del 

25% de los ingresos obtenidos por las exportaciones de mcrcan--­

cías, el menor porcentaje fue del 30% en los años 1976, 1980 y -

1983, pero con el 62% en 1979 1 en promedio el porcentaje, en es­

te período fue del 39%, 

~orno se ha expuesto la relación entre los inQresos -

netos de recursos externos y los pagos por cuenta del servicio -

de la deuda refleja el grado en que los recursos externos puedan 

servir paraatender demandas de divisas cistintas de las emandas 

del pago de obligaciones, En el caso de México el porcentaje -­

del servicio de la ~euda con respecto a los ingresos de las ex-­

portaciones es bastante elevado, y esto puede provocar la creen­

cia de la disminuci6n de la capacidad de endeudamiento del país, 

en vista de que el aumento del servicio implica la creciente ca~ 
ga de la deuda y afecta positivamente la probabilidad de incum-­
plimiento, 

El sufragar los gastos del servicio de la deuda y de 
los crecientes d~ficits del sector externo y del sector público, 

absorbieron en forma total los ingresos por las exportaciones, -

y hubo la necesidad de recurrir de nuevo al endeudamiento exter­

no para cubrir dichos gastos, y si la capacidad de endeudamiento 
esta definida en parte considerable por la posibilidad de aumen­

tar los ingresos provenientes del exterior, esto en ocasiones -­

puede depender mas de las condiciones de los mercados de export~ 
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ción que de la política interna del país. Lo anterior límita di 

cha capacidad, pu€s, México exporta, principaJmente, materias 

primas, cuyos precios internacionales fluctúan enormemente en 

forma desfavorable. 

El gobierno mexicano basó la adquisición de divisas a 

partir de 1977 en el petróleo, por tal motivo, debemos conside-­

rar la magnitud de su producción y de su precio internacional c~ 

mo de sus reservas probadas. La producción y exportación de es­

te producto en el período 1977-·1981 creció de 1 OBS miles de ba­

rriles ~iarios a 2 312 miles de barriles diarios y 206 miles de 

barriles diarios a 1 1 164 miles de barriles diarios, respectiva-­

mente, como se puede apreciar en el siguiente cuadro. 

Ctl.llJJRO 19 

PnODUCCION, REFINACION Y EXPOR­
TACION APARENTE DE PETP.OLEO CRU 
DO EN MEXICO. 1976 1981-

(miles de barriles diarios) 

1 9 7 7 l 9 7 B 1 9 7 9 1 9 B O 1 9 8 1 

Producción de crudo·!/ 1 OBS 1 330 1 602 2 080 2 312 

Producción de refina 824 877 981 1 164 1 272 
dos 

Exportaciones 206 366 543 874 1 164 

Crudo 202 365 533 828 1 098 

Refinados 4 1 10 46 66 

2/ Inc1.uye condensados y crudo recuperado por medio de inyección de 

agua. 
FUENTE: Székely, Gabriel. ob. cit., p. 97. 
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El crecimiento en la producci6n y exportaci6n de pe-­

tr6leo fue posihle gracias al aumento que se registr6 en las re­
servas probadas de hidrocarburos que crecieron en miles de mill~ 
nes de barriles, de 11,2 en 1976 a 72.0 en 1982, donde las de p~ 
tr6leo crudo pasaron de 7;3 a 57.0 y las de gas de 3,9 a 15.0 en 
los mismos años, cuadro 20. 

,•. . ... ""' 

FECHA 

diciembre 1976 
junio 1977 
diciembre 1978 
septiemllrel979 
septiemórel98Q 

septiembrel9.81 

marzo 1982 

-....- ... -.,·~ ....... ~...... . . -.. 

CUADRO 20 

CRECDIIENTO DE LAS RESERVAS PRO­
B?iDAS DE HIDROCARBU~OS, 1.976-1982. 

. -

Total (mi.les de mi 
llenes de barrileSl 

11.2 
14.aY 
4Q,2 

45.8 
60.l 
72.Q 

12.0 

~ . ~ . 

Petroleo cruc1o 
(íniles de mi­
llones de ba--

. rrileSt Y. 

7.3 
9.1 

28.4 
33.5 
47.2 
57.0 

57.0 

Gas (equi. valente 
en miles de mi­
llones de barri-

. les}_ - y 

3.9 
4.9 

11.8 

12.3 

12. 9. 

15.Q 

15.0 

·y 
y 

Incluye co~densados y líquidos de gas. 

·3/ - . 
El factor de conversi6n utilizado por PEMEX es éle un barril 
de petr6leo crudo por·cada cinco mil pies cúbicos de gas n~ 
tural. 
Estimaciones de la composici6n de las reservas totales de -
hidrocarburos en petr6leo crudo y gas natural. 

FUENTE: Székely, Gabriel, ob. cit., p 95. 

E~tas reservas probadas de hidrocarburos de México -
son comparables en la actualidad con la de algunos paises afor­

tunados (la U.R.S.S., Arabia Saudita, E,Tl.A. e IranJ. Al ritmo 
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actual de producción, la espectativa de duraciOn de las reservas 

mexicanas únedida por el índice de la reserva de producci6nl, se 

incrementó impresionantemente de 18 años en 1970 a 64 años en 

1985. 60 

El crecimiento de la riqueza petrolera mexicana fue -

factor para que tanto en México como en el rr.er'cado financiero -­

internacional la preocupaci6n, a partir de la crisis econ6mica ~ 

reflejaéh ron la devaluación de 1976 en torno a la capacidad mexi­

cana de endeudamiento, desapareciera o por lo menos disminuyera 

considerablemente. A partir de entonces se tom6 al petr6leo C.2_ 

rno principal proveed~r de la nación de divisas y como principal 

factor de la capacidad de pago del país,pués, las cuantiosas re­

servas existentes jugaron el papel de garantía sobre los présta­

mos. ªAunque el gobierno sólo ha dado información limitada, p~ 

rece qtie PEMEX fue utilizado como aval de préstamos obtenidos -­

por otras empresas públicas.~ 61 AsiroiSlllO, se.señala ·cpie " de - -

acuerdo a la revista Fortune, PEMEX ha ascendido en el ranqo de 

las empresas con mayor volumen de ventas. En la lista de las --

500 compañías m~s grandes del mundo, e~cluídas las estaunidenses, 

H'M:X se ub:icaba en el lugar ntimero 66 en 1978, y en 1980 ocupaba la . 
casilla 20 de la clasificación con ventas por valor de 14 813 -

millones de dólares. Con la bonanza petrolera México recobró -­

su capacidad de financiamiento externo y la tradicional confian­

za de la comunidad internacional. En la revista Lloyds se afir­

m6 que: ' las reservas petroleras de México garantizan el crédi-. 

to externo y desechan los cuentos de que el país es pobre y está 

a punto del desastre económico'. Así pués, México obtuvo nuevos 

préstamos en condiciones más favorables; en particular destac6 -

por su importancia el préstamo, por mil millones de d6lares que 

GO Székely, Gabriel, ob. cit. p. 90 

61 " Ibübn, p. 127 
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en 1978 un grupo de bancos internacionales concedió a PEMEX. Por 

otra parte, mediante los pr~stamos otorgados a PEMEx, z.:éxico pu­

do re~inanciar su deuda externa transformando los plazos a per!2 
dos m!s largos y reduciendo las tasas de interés. Estos hechos 
muestran que el financiamiento bancario no se condiciona al ni-­
vel del d~ficit de la balanza de pagos, sino que uno de los ele­

mentos clave para conceder un préstamo es la capacidad de pago -

que pueda demostrar el deudor en cuestión, o en última instancia 

los banqueros requieren que exista una garantía prendaria, que -
en el caso de M~xico era el petróleo" • 62 

Pero el petr6leo no result6 ser la "panacea" esperada, 

pués, no s6lo participó en la generaci6n de los desequilibrios -
y la inflaci6n, sino que la caida de sus precios durante el se-­
gundo semestre de 1981 puso de manifiesto la tan negada ~depen--

63 dencia petrolera" de México. 

Por otra lado, se ha estimado como factor de capaci-­
dad de pago a la diversificación de las exportaciones, en el ca­
so de México, el petr6leo ha sido considerado como el más impor­

tante producto de exportación. En 1977 de un total de 4 418.4 mi 

llenes de d6lares de mercancías exportadas 1029.4 correspondie-­
ron al petr6léo y sus derivados¡ l 611.0 a la industria manufac­
turera y l 439.l al sector primario, estos tres renglones han si 
do los de mayor· importancia en las exportaciones mexicanas. Para 
1980 las exportaciones sumaron un total de 15 307.5 millones de 

dólares de los cuales 9 4zg.6 eran por petr6leo, 3 378.l por ma­

nufacturas y l 544.2 del sector primario. En 1982 de un total -
de 21 006.l millones de d~lares, 15 623 correspondieron a las ex 
portaciones del petróleo, 1 096.8 del sector primario. El crecí 

62 

63 

Villareal, Rene, ·ob. cit. pp. 426-427. 

Green, Rosario, "México: Crisis financiera y deuda externa, 
el imperativo de una solución estructural y nacionalista", 
M~xico, D.F., COMERCIO EXTERIOR, vol. 33, mnm. 2, febrero 1983, 
p. 102. 
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miento del petróleo y sus derivados en la estructura de las ex-­

portaciones mexicanas creci6 r.onsiderablernente de un 23.3% del -

total en 1977 a 61.6% en 1!)80 y a 74.4% en 1982, Cuadro 21. 

Lo anterior demuestra que México obtiene divisas, 

principalmente, por la venta de materias primas, donde sobresale 

el petróleo y sus derivados. Esto nos indica que M~xico carece 

de una diversificación idónea de sus exportaciones que debe de 

estar basada ta.nto en productos primarios como en productos man~ 

facturados en un nivel que no se dependa de un sólo producto si­

no que se tenga un sector externo que satisfaga tanto las neces~ 

dades del interior d,~l país, como que se puedan obtener las di v~ 

sas necesarias para cubrir los pagos d•i! las importaciones que se 

necesitan para el funcionamiento de la planta productiva. 

A. 

B. 

c. 

D. 

ClJADr.O 21 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACION DE 
MERCANCIAS MEXICPPAS 1977 - 1982 

(millones de dólares ) 

CONCEPTO 1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 1 9 8 o 

T O TA L: 4 418 6 063 8 798 15 308 

lqricultura, qanade- l 439 1 501 1 779 1 544 
rra, silvicultura, -
apicultura y pese.a. 

Industria extractiva 1 288 1 987 4 103 10 382 
petroleo y derivados 1 029 1 774 3 765 9 430 
otros 259 213 338 952 

Industria Manufactu- 1 611 2 574 2 !)34 3 379 
rera. 

Otros no clasificados 79.9 2 2 J 

N.O. No disponible 

FUENl'E: llaneo <le Méxioo, Infonres l\nUales. 

1 9 8 l l 9 8 2 

19 379 21 006 

N.D. 1 097 

14 563 15 623 
N.D. N.D. 
N.D. N.r::. 

ll.D. N.D. 

N.D. N.P.. 
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Ademas, se pone de manifiesto lo que el Dr. René Vi-­

llareal a denominado acertadamente co:no la "petrodependencia" -­

del sector externo en particular y en general de la economía na­

cional, al exponer que "en 1980 el país ya mostraba signos cla-­

ros de dependencia en el petr6leo: 

Dos terceras partes de las exportaciones de mercan- -

cías eran petróleras (problema de la monoexportaciónl. 

La mitad de los ingresos de divisas provenían de los 

hidrocarburos (_ monodependencia financiera externa}. 

Los ingresos-tributarios de PEMEX del gobierno fede-­

ral se incrementaron hasta el 25 por ciento del total 

(problema de la monodepéndencia fiscall. Ade~ás, la 

inversión . pública ha tendido a concentrarse en el 

sector petrolero 11
•

64 

Estratégia petrólera que a pesar de haber dado ún in­

greso por un valor cercano a 32 mil millones de d6lares en el -­

período 1977-1982, se dio un déficit externo acumulado en cuenta 

corriente superior a los 27 mil millones de dólares, miéntras -­

que la deuda externa del sector pablico se incrementó en alrede­

dor de 40 mil ~illones de dólares. Asimismo, se observó a par-­

tir de 1981 la fragilidad de la economía mexicana al depender f! 
·nancieramente de los ingresos del petróleo. 65 

En el período 1977-1981, al introducirse el módelo 

petr6lero exportador como pivote fundamental del crecimiento 

económico, se cayó en un proceso claro de "desnst:it:u~ión de impor-

64 Villarea1,· Fene, ~· p. 429 

65 
~, p.p. 430 433. 
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taciones", con sus consecuentes efectos en el desequilibrio ex-­

terno, Este fen6meno de "desustituci6n de importaciones" se pr~ 

senta cuando aumenta la importaci6n de un producto en relación -

a la oferta total (en lugar de disminuir}. Así, se observa que 

mientras en 1970 las importaciones de manufacturas representaban 

el 21.2% de su oferta total, para 1980 dicha participación se 

eleva a casi el 31.0%. La "desustituci6n de importaciones~ se 

presenta de manera destacada en productos intermedios tales como· 

hule y pl~sticos (cuyos coeficientes pasan de 4.9 al 10.5%1 y -­

productos siderúrgicos (.de 18,2 a 16.4%}. Además, no solo no se 

avanzó en la industrialización. sustitutiva de bienes de capital, 

sino que tuvo lugar Uf1 retroceso: las importaciones de maquinaria 

y equipo, de participar con menos del 55% en 1970, elevan su PªE 
ticipaci6n a casi el 60% en 1980. 66 

Lo anterior tiene significado por lo que se refiere -

a la capacidad de pago ae México, porque mientras más dependa la 

planta productiva del país en las importaciones, mayor la neces~ 

dad de divisas para pagarlas, y así se disminuye el índice de -­

disponibilidad de divisas para el pago del servicio de la deuda 

pública externa. 

Esto aunado al crecimiento de la tasa del servicio de 

la deuda dan muestra de que pueden afectar positivamente la pro­

babilidad de incumplimiento de pago, ya que un país, con una al­

ta tasa del servicio Je la deuda es m&s vulnerable a las fluc-­

tuaciones en los precios de sus principales exportaciones y a s~ 

cesos adversos en la economía internacional. Así, la tasa del -

servicio de la deuda puede ser útil como indicador de los probl~ 

mas de flujos de fondos a corto plazo que plantea la deuda públ~ 

ca externa. 

66 lbidem, p. 440 
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Como se ha mencionado, en el transcurso de la admini~ 
tración L6pezportillista, la magnitun de la deuda pública exter 

na aumentó ampliamente, propiciando la necesidad de un mento ele­

vado de divisas para el pago del servicio de la misma, privando -

de esos recursos a los sectores b~sicos dentro del proceso del -­

crecimiento económico del país. Tal hecho, sin duda, fue result~ 

do de la polítiéa de ajuste instrumentada por el gobierno que 

sacrificó la actividad económica interna, contrayendo en grado s~ 

mo las importaciones para con ello acceder a una mayor capacidad 

de pago con el exterior. 

Lo anteriormente expuesto, nos muestra como un incre­

mento rápido del servicio de la deuda, a consecuencia del crecí-­

miento del monto de la ñeuda ptiblica externa a plazos reducidos -

y altas tasas de interés, son un indicio de que pueden surgir pr~ 

blemas en la capacidad de pago del país, a menos que las entra-­

das futuras de capital aumenten a un ritmo muy rápido o de que -­

los ingresos de exportación sean especialmente favorables. 

La deducción que puede inferirse de las páginas ante­

riores pone de manifiesto, el hecho de que, en principio, se con­

sideró a f!éxico como confiable para sus pagos que emanan de la 

deuda pública externa, basándose principalmente, en un recurso 

natural susceptible de ser aprovechado con relativa facilidad: 

el petróleo. Sin embargo, este producto de exportación está con­

dicionado a las fluctuaciones de los fenómenos económicos intern~ 

cionales, tal como ha sucedido en 1981, 1984 y 1906, que fueron -

desfavorables para el país, ya que la disminución del precio de -

este producto, provoc6 que México no contará con un buen porcent~ 

je de divisas, y se viera en problemas financieros, ne ahí la vu! 
nerabilidad de depender, principalmente, de un sólo. producto de -

exportación;.por tal motivo, es necesario desarrollar, fortalecer 

y diversificar las exportaciones nacionales, no petroleras, tanto 

en el sector agropecuario como en los sectores industrial y de -

servicios, pero principalmente en estos dos últimos. 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL SISTEJ>C.J1_ FINANCIERO INTERNACIONAL 

El Sistema Financiero Internacional (SFI) se compone 

de varias par.tes: los que prestan, los que se endeudan y los que avalan 

y est~n vinculados con los que venden, es decir son, por un lado, 

los organismos financieros internacionales (FMI, BM, BID, etc.); 

los bancos transnacionales (Bank of América, Deutsche Bank, - -

'Chase Manhattan, Bank of Tokio, Swiss Bank Corporation, etc.) ; 

los centros financie.ros internacionales (como los que se encuen­

tran en Panamá, Singapur, Bahamas, l·'.edio Oriente); los proveedo­

res y las instituciones financieras gubernamentales U:.Ximbank 

Aid, etc.) por otro lado, los países que obtienen créqitos de al 

guna de las instituciones mencionadas (Brasil, México, Argentina, 

etc.). 

Las instituciones del SFI que analizaremos en esta -

investigaci6n son aquellas que han tenido importancia en la deu­

da pública extern~ de América Latina en general y en M~xico en -

particular. 

Para entender los objetivos, las-preocupaciones y -­

los problemas que giran en torno a este SFI es necesario estu--­

diar su origen, comprender su evoluci6n y examinar las constan-­

tes que le afectan, por tal motivo haremos un bosquéjo histórico 

de su creación. 

A principios del presente siglo se carecía de un SFI 

corno ahora se conoce; sin embargo funcionaba desde tiempo atrás 

algunas instituciones financieras a nivel mundial (Bancos, pro-­

veedores, etc.), pero no funcionaba como un complejo institucio­

nal internacional que permitiera y facilitara las relaciones fi-
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nancieras entre las naciones. 

A finales de la d~cada de los veintes y principios de 

la de los treinta se dej6 sentir el azote de la Gran Depresión, -

que había de inducir a cada país.a tornar medidas unilaterales pa­

ra defender su economía. Así surgieron los c¿¡ntroles de comercio 

y de las corrientes de capitales, las depreciaciones competitivas 

y los sistemas de cambio múltiple. Todas estas medidas represen­

taban un intento de los países afectados por erradicar sus probl~ 

mas y trasladarlos a las demás economías, con lo cual se agudiza­

ron aún más las dificultades econ6micas por las que atrevesaba el 

munao. 67 

En este período de caos económico, anarquía financie­

ra y egoísmo internacional, hubo algunos intentos fallido~, como 

la Conferencia Econ5mica de Londres, de establecer una nueva es-­

tructura financiera internacional que reestableciera orden en el 

proceso financiero internacional. En 1936, el Reino Unido, los 

Estados Unidos de América (E.U.A.) y Francia decidieron iniciar -

un nuevo sistema de qooperación, al firmar el llamado Convenio -­

Tripartita. .Mediante éste pretendían regular recíprocamente las 

políticas cambiadas y de balanza de pagos de las tres naciones. -

No obstante que otros países se adhirieron posteriormente a este 

Convenio68 , que prometía convertirse en el núcleo de un nuevo si~ 
tema, el estalli·do de la Segunca Guerra .Mundial suspendió la rea­

lización y el progreso de lo que pudo haber sido una prometedora 

cooperaci5n econ6mica internacional. 

Durante el curso de la Segunda Guerra Mundial cada -

área geográfica-financiera se rigi6 según las normas impuestas -

por cada país centro-acreedor. Pero en cuanto se perfil6 el - -

67 Phillips Olmedo, A., "Consideraciaies sd:>re la reforma élel Sistema l-bneta-
rio Internacional", CinC\:Cl1ta Años oo I.\anca Central, FCE, 1981, pp. 409-410 

68El total de países participantes de este Convenio fooroo seis, pués, rn5s acJe 
lante se adherieron OOlgica, Holanda y Suiza. 
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triunfo de los aliados, empezaron a surgir proyectos para lapo~ 

guerra bajo la orientaci6n de los E.U.A. principalmente, y de -

Inglaterra. Y antes de terminar las hostilidades, se estableci~ 

ron las bases para estructurar un Sistema Financiero Internacio­

nal, fincado fundamentalmente en dos instituciones; el Fondo Mo­

netario Internacional y el Banco Internacional de Reconstrucción 
69 y Fomento. 

Las negociaciones que se realizaron para fonnar es-­

tas instituciones se celebraron en Bretton Woods, New Hampshire, 

E.U.A. en julio de 1944, el convenio fue suscrito por m~s de 40 

paises. 

Pero, ¿Cuál fue el motivo por el cual se crearon es­

tos organismos financieros internacionales?; la respue~ta es sen 

cilla y clara, el FMI y el BIRF son un producto de la reorganiz~ 

ci6n del capitalismo bajo la hegemonía norteamericana; despu~s -

de la segunda guerra mundial han desempeñado un papel centra¡ en 

el período de expansión iniciando en 1945 por esta potencia mun­

dial. 

No hay que blvidar que la segunda guerra mundial tra 

jó como resultado la creación de un nuevo orden internacional 

que bajó la hegemonía absoluta de E.U.A., estableci6 una nueva -

relación de "interdependencia" con los paises subdesarrollados. 

Esta variación tuvo su expresión definitiva en la superestructu­

ra jurídica política y militar del mundo. En el breve lapso que 

va entre 1940 y 1954 se crearon más organizaciones internaciona­

les gubernamentales, que no habían existido en un momento dado -

en toda la historia pasada de la humanidad. 70 

69 Torres caytan, R. Teoría del C'.c:Illercio Internacional, W!xiro, Siglo XXI -
Editores, 1980, p. 339. 

70 Silva Micl~lena, J. A., Política y bloques oo ¡:xxEr, f>~co, Siglo XXI _ 
Editores, S.A. 1976, p.p. 77-70. 
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Estos organismos internacio·nales permi tian a los --­

E. U.A. legitimar su hegemonía mundial a trav~s del control de 

los ~ismos, el cual era capaz de ejercer por su mayor poderío 

ecoñómico y militar. 

El surgimiento de la hegemonía norteamericana en es­

te período se debió a varios factores, " el primer factor que -­

hizo posible la hegemonía econ6mica norteamericana en la posgue~ 

rra fue que en el período anterior los Estados Unidos habían al­

canzado ya una posición de preponderancia mupdial: en segundo l~ 

gar la economía de guerra trajó un auge que permitió a los Esta~­

dos Unidos recuperarse decisivamente de los efectos permanentes 

de la gran depresión. El producto nacional bruto y la capacidad 

productiva se duplicaron en los cuatro años del período bélico. 

La producción industrial creció· en un 70% entre 1939 y 1947, p~ 

ra 1945 la burguesía norteamericana no solamente se sentía sin -

competidores fuertes, sino que debido a la situación de devasta­

ción que habían quedado reducidos los países europeos y Japón, -

sintió la necesidad de apoyar y fortalecer a la burquesía euro-­

pea, el carácter absoluto de la hegemonía norteamericana ocurri6 

en tod~~ las actividades económicas, políticas y militares•. 71 

La idea de que sería preciso proponer unas institu-­

ciones económicas internacionales para el período posbélico, tu­

vo su primer pianteamiento formal en 1941, cuando F.O. Roosevelt 

(siendo presidente de los E.U.A. que por entonces aún no habían 

entrado en guerra) suscribió con el Premier británico w.c. - -
Churchill la llamada Carta del Atlántico, dirigido a la salva--­

guarda de las democracías y tendiente al establecimiento de un -

sistema amplio y permanente. 

71 lbí00n, pp. 56-60 
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En términos de las acciones concretas que tomó el g~ 

bierno norteamericano para ejercer su papel hegemónico en el mun 

do cabe citar, en primer lugar, la Le.y de Préstamos y Arriendos 

(1941), por medio de la cua·l las naciones aliadas se convirtie-­

ron en deudores de E.U.A., luego se creó en 1943 la Administra-­

ción de las Naciones Unidas para Ayuda y Rehabilitación (UNRRAl 

primera organización internacional de ayuda ec.~nómica a los pue­

blos liberados, cuyo mayor aporte fue de los E.U.A •. En'mayo del 

mismo año se reunió en Hot Springs (Virginia, E.U.A.) locpe ha-­

bría de ser el embrión de la primera agencia de las Naciones Uni 

das, la organización de la Alimentaci6n y la Agricultura (FAO}. 

l 
Poco después, en octubre.de ese mismo año, reunidos 

en Moscú los representantes de China, E.U.A., Reino Unido y la -

URSS, se ratificaban en su deseo de crear a la brevedad posible 

una o=ganización general internacional. En este contexto se fue 

ron esbozando los futuros organismos económicos internacionales. 

Fue así como del 1 al 22 de julio de 1944 se celebró en Bretton 

Woods la Conferencia Internacional Financiera y Monetaria; en la 

que se apoyó la creación de dos de las m~s importantes agencias 

especializadas re las Naciones Unidas: el FMI y el BIRF. El obieti­

vo de ambas instituciones era bien claro, habrían de ocuparse de 

construir el sistema internacional de intercambios y de pagos, -

y de obtener recursos crediticios para atender a la reconstruc~ 

ción. La URSS no firmó los convenios constitutivos de estos or­

ganismos, ello puso de relieve en las postrimerías de la guerra 

que una de las principales constantes de la posguerra sería pre­

cisamente la diferencia entre los dos grandes sistemas económicos 

y políticos (capitalismo y socialismo), que transitoriamente se 

habían aliado durante la contienda para combatir a los regímenes 
. d A . 72 fascistas e Europa y s1a. 

72.r(lllaJOOS, PamSn, Estructura Eoonánica Internacional, Madrid, España; Alianza 
Editorial, S.A., 1980 p. 39 
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Este momento hist6rico ha sido conceptualizado por -

Theotonio Dos Santos como el inicio del imperialismo contemporá­

neo y lo define "Como una nueva etapa del capitalismo iniciada -

después de la segunda guerra mundial que se caracteriza por una 

alta integración del sistema capitalista mundial fundada eh el -

amplio desarrollo de la concentraci6n, con9lomeraci6n, centrali­

zaci6n e internacionalizaci6n del gran capital monopólico que se 

cristaliza en las corporaciones multinacionales, c~lula de ese -

proceso, y en el aumento y profundizaci6n del vínculo entre él -

monopolio y el Estado. En el plano internacional, este sistema 

se resume en la imposición econ6mica de Estados Unidos, de su mo . .-
ne da nacional, de su ayuda económica, de sus fuerzas militares -

de los acuerdos de Bretton Woods, en la ampliación del Plan - -

Marshall, del punto IV, de la Alianza para el Progreso y otros -

planes de "ayuda" impulsadas por el EXIMBANK, en los trat<ados m!_ 

litares de Río de Janeiro, de la Alianza Atlántica, del sureste 

AsHitico y en todo un sistema de relaciones mili tares que permi­

tieran a las tropas norteamericanas formar una red internacional 

de ocupaci6n disfrazada de los territorios de casí todos los pa!. 

ses capitalistas. Ideol6gicamente este sistema se justifica co­

mo la expresión del "Mundo Libre" que se opone a la "Tiranía co­

munista", base de la "Guerra Fría" promovida por el capitalismo 

contra el socialismo, tesis aún subyacente en la etapa llamada -

de disténsión
1

'. 
73 

Así, los E.U.A. lograron mediante la creaci6n del -

SFI uno de los objetivos primordiales del Imperialismo que es el 

de poseer el control financiero mundial, que tiene como fin últ~ 

mo el de la maximizaci6n de los beneficios para la burguesía, o 
al menos garantizar por sí un nivel aceptable de ganancías, pu~b, 

73
IXis Santos, '111eotcnio, Inperialism::i y JDe¡:.endencia, fY'i!xico, Ediciones Era, 
1980, p. 16. 
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el único fin de esta clase social en este sistema de explotación 

y expolio es el de crear y obtener la mayor ganancia posible. 

Con lo expuesto. hasta aquí, se quiere hacer incapié 
en que el SFI es un instrumento más utilizado por los países in­

dustrializados, principalmente de E.U.A., para controlar y domi­

nar en el aspecto financiero a los patses subdesarrollados, des­
afortunadamente la dependencia transciende este aspecto. 

En el caso particular de América Latina, vió en el -
FMI y el BIRF una nueva forma de dominación más compleja y obsc~ 

ra, a la vez que más sútil, pués, envuelta en aquella apariencia 

de "supranacionalidad" la presencia de E.U.A. permaneció impla­
cable, junto con la de la comunidad financiera internacional. 

De esta manera, fueron creados los dos prihcipales -

organismos financieros internacionales que forman parte del ac-­

tual SFI. 

II.1.- LOS ORGANISMOS FINANCIEROS INTE!iNACIONALES. 

El Fondo Monetario Internacional y el Banco Interna­

cional de Reconstrucción y Fomento son los organismos financieros 

internacionales que están más directamente vinculados a las eco­

nomías latinoamericanas, junto con el Banco Interamericano de ~ 

sarrollo (BID); que vino a complementar la acción de estos orga­

nismos internacionales, enfoncando su atenci6ri y sus recursos -­

hacia América Latina. 

Empezaremos con el análisis de la estructura y del -

funcionamiento de uno de los organismos financieros internacion~ 
les de mayor trascendencia en el SFI: el Fondo Monetario Intern~ 

cional.' 
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II.1.- EL.FONDO MONET.l\RIO INTERNACIONAL. 

En julio de 1944 se celeor6 la Conferencia Internaci~ 

nal Financiera y Monetaria de las Naciones Unidas en Bretton - -
Woods, :New· Hampshire, donde estavieron representadas cuarenta y 

cuatro naciones, en esta Conferencia se elaboraron los artículos 

del Convenio Constitutivo del FMr, 74~ismo que entrar1a en vigor -
en diciembre de 1945, iniciando sus operaciones en 1947, año en -

que se aprob6 el acuerdo que vincula ál FMI como organismo espe'"­

cializado de la Organizaci6n de las Naciones Unidas (ONU}. 

El Convenio en el cual se suscribió consta de veinte 

artículos y de cinco ap~ndices¡ el artículo I contiene los fines 

del FMI que son: 

74 

- Fomentar la cooperaci6n monetaria·internacional me­

diante una institución permanente que proporcione un 

mecanismo de consulta y colaboración en problemas mo­

netarios internacionales. 

- Facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado 

del Comercio Internacional contribuyendo de esta for­

ma a fomentar y mantener un elevado nivel de empleo -

y de ingresos reales y a desarrollar los recursos pr~ 

ductivos de todos los miembros como objetivos primor­

diales de política económica. 

Para llegar a la elaboraci6n de este Calvenio Constitutivo se discutieron 
ébs tesis: la de Gran Bretaña conocida cx:rno Plan Keynes y la de E.U.A. co 
rocida cxm:.> Plan White, en hase a este últinn se elaboró el.Convenio; pa:· 
ra un mejor oonocimiento, vease: Shigeo, lbrie, El Fondo M:Jnetario Inter­
~ciooa1, Madrid, España, F.qi torial Ebsch, 1966; y Varela P. :Mañuel, fil. -
Fooib Mcr'letario Inteniaciona1.,Madrid, Fspaña, F.ditorial Varela de P.S.A. 
1969. 
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- Promover la estabilidad en los tipos de CaJl!Óio, -­

ast como mantener un orden en los acuerdos cambiarios 

entre los miempros y evitar las devaluaciones compe­
titivas. 

~ Coadyuvar al estableci.miento de un -sistema nmltU!!_ 

teral de pagos e~ materia de transacciones corrientes 
entre los mismos, asr como, a la eliminaci6n de las 
restricciones cambiarias que entorpezcan la expansi6n 
del comercio mundial. 

- Infundir confianza a los miembros, poniendo a su -
disposiciOn temporalmente los recursos del Fl'II con ~ 
las debidas garantías, dándoles así la posibilidad ~ 
de corregir los desequilibrios en su balanza de pa._. 

gos, sin tener que recurrir a medidas perjudiciales 
para la prosperidad nacional e internacional. 

- De conformidad con ·10 anterior, acortar la dura--­
ción de los desequilibrios en las balanzas de pagos 
dé Lbs miembrós y aminorat ~u fntensi~ad. 95 .. 
Con el prop6sito de cumplir con estos fines el FMI -

ha desempeñado, principalmente, tres funciones~ 11 regular las -
relaciones monetarias internacionales, por medio de un conjunto 

de noxmas o restricciones que reglaméntan· el juego de los tipos. 
de cambio de sus miembros, especialmente, su libertad para modi­
ficar sus paridades; 2) otorga asistencia financiera, mediante -
la formaci6n de un fondo constituído por las monedas de los pai­
ses miembros, el Fondo actGa como prestamista para ayudar a sus 

75 ,._.,~ ... ~o r--tituti'vo ·ae1 ~, L.hahhv·ton De 1944 p 2 ....._.,""" ..... ...._..., n...,_ ·~~"'j ' • •1 ' • • 
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miembros a financiar los d~ficits en sus balanzas de pagos¡ 3l y 

actúa como 6rgano de consulta y colaboraci6n, para facilitar los 

contactos y acuerdos entre los paises miembros. 

Sobre la regulaci6n de las relaciones monetarias el 

Articulo IV (secciones 1 a la 4 ) del Convenio Constitutivo se -
especifica que las monedas de c~da país se expresarán en t~rmi-­

nos del oro como denominador común, o en t~rminos del_ d6lar est!. 

dounidense, y aclara que la paridad es de 35 dólares por una onza 
de oro fino (equivalente a 28, 35 gramos 1. 'Además se obliga a -

adoptar yaplicar las medidas para sostener un tipo de cambio - -

prácticamente fijo de forma que el cambio real no se aparte, en 

más o menos, del 1 % de la paridad declarada, evitando altera-­
cienes cambiarias competitivas. 

~imismo, en las secciones 5 a la g del mismo artícu 

lo se expresan las normas para modificar las paridades de las m~ 

nedas de los paises miembros, ningún pa!s miembro podrá proponer 

una modificación de la paridad de su moneda, excepto para corre­

gir un "desequilibr~o fundamental" 76 (se entiende que de su ha-­

lanza de pagos} y previa consulta con el FMI; si el aumento o -

disminuéi6n no excede del 10% de la paridad inicial, el Fondo no 

hará objeción alguna, pero en caso de que la variación sea supe­

rior a ese porcentaje, el país en cuestión debe comunicarlo al -
FMI y de110strar que no se encuentra en dificultades simplemente 

transitorios, sino que se enfrehta con la necesidad de corregir 

un desequilibrio fundamental. 

76 El Artículo XDC del Cbnvenio se refiere a la explicaci6n de conceptos, -
pero oo se especifica que se entiende· por "des~librio fun:lamental ~ -
sin anbargo el profesor Ricarcb 'lbrres Gayttin en su obra ya citada p. -
344 nenrJ.ona que "hasta arora el rondo no ha dado una definición oficial 
de lo que es l.ll1 desequilibrio furrlarrental;errpero, sin precisar el CX>flC'eE. 
to, alguros infO:i:rnes, declaraciones e interpretacilnes han señalado cie!. 
tas caract:er!sticas esenciales que más que conroptuales, han sido sola­
irente indicativas. As! suele decirse que existe desequilibrio flmdalrental 
cuanó::> un pa!s registra un déficit persistente e iJr1?ortante de la cuenta 
rorriente que, por su cuantla, oo puede resolverse cai los recursos 001 
Rmó::> y la aplicac.i.00 de las pollticas ordinaria.11". 
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En el artículo VII del Convenio se específica que -­

los paises miembros tienen la obligaci6n de evitar restricciones 

a los pagos y a las transferencias por transacciones internacio­
nales corrientes {pagos relácionados con el comercio exterior, -
servicios, y con las facilidades bancarias y crediticias ordina­

rias a corto ~lazo por concepto de intereses y amortizaciones de 

pr~stamos o de depreciaciones de inversiones directas l as! como 

.la obligaci6n de evitar pi§cticas monetarias descriminatorias, -. 

ni emplear pr§cticas de tipos de cambio múltiples, salvo en aqU!_ 

llos casos autorizados por el mismo Fondo. 1\simismo deben garan­
tizar la convertibilidad exterior de sus monedas. 

f, 
Estos artículos son, principalmente, los que regulan 

las relaciones monetarias internacionales de los paises miembros 

del FMI; como se puede observar el Fondo exige a sus mfembros fi 

jar la paridad de cada moneda nacional con el oro y el d6lar; a 

ajustar todo cambio de paridad por devaluaci6n o revaluaci6n.a -

determinados requisitos y previa consulta con el FMI; y garanti­

zar el comercio multilateral libre sin restricciones de ninguna 

clase, as! como la libre convertióilidad de sus monedas. 

Por lo que'se refiere a su función de asistencia fi­

nanciera, el FMI proporciona pr~stamos a los paises miembros que 

tengan problemas de balanza de pagos. El modo en que.el Fohdo -
funciona es muy sencillo; cuando un asociado desea ayuda finan-­

cicra; compra al Fondo las divisas necesarias, pagándolas en su 

propia moneda y al tipo de cambio acordado. En un período máxi~ 

mo normal de tres años, o en casos excepcionales de cinco, el -­

asociado deberá de comprar su moneda, pagándola en oro o en otra 

moneda sobre la que se ponga de acuerdo con el F~I. :Además se le 
carga una comisión base de 0,75% que pueda subir o bajar ligera­

mente según los casos. 



El artículo V del Convenio especifica que todo país 

miembro estar~ facultado para comprar al Fondo la moneda de otro 

pa!s, miembro, a cambio de su propia moneda sieropre y cuando la 
compra propuesta esté comprendida dentro del tramo oro, 77 que no 

d~ lugar a que las tenencias del Fondo en la moneda uel país - -
miembro comprador aumenten en más del 25% de la cuota de dicho 

pa!s durante el período de doce meses que termina en la fecha de 

la compra, ni que exceda del 200% de dicha cuota, verg. México ~ 

tuv.o una cuota inicial de 90 millones de dólares (con un depósi­
to en oro de 22. 5 millones L el m:?..ximo de recursos de que en - .:. 

principio podr!a disponer sería de 112.5 millones de d6lares. ~ 

Con este mecanismo se trata de ayudar al país que efectúa este ~ 

tipo de compra a alcanzar su estabilidad monetaria esto le perro!:_ 

te cubrir el déficit en su balanza de pagos, causa de esa inest~ 

bilidad que se considera transitoria y no estructural, si~ que -

el nivel de reservas internacionales de ese país caiga por deba­
jo del punto peligroso que pudiera obligarlo a devaluar su mone­

da, Se trata, pués, de proporcionar financiamiento compensato-­

rio para problemas de corto plazo. 

En 1953 el FMI instituyó los llamados cr~ditos de -­

contingencia o Stand bytAgreement, que consisten en una arnplia-­

ci6n del tope fijado en 125%, mediante el consentimiento de la -

institución, para que en un momento dado el país que afronta di­

ficultades de balanza de pagos, consideradas no transitorias, -­

pueda girar contra el FMI por una determinada cantidad de divi-­

sas, entregando a cambio en contravalor su moneda nacional y e.o~ 

prometiéndose a recomprar dicha moneda a mediano plazo. Asimis-

77 Por ~ras dentro del tram:> oro se entiende las que un país mianbro ef~ 
túa de la sroneda de otro pa!s mi.enbro a camhlo de su ptq)ia rroneda y que 
no dé lugar a que las tenencias. del Fonoo en la moneda del pata mimbro -
CXl!pracbr exredan del 100% de su cuota. 
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roo, en 1962, el Fondo instituyó una fuente adicional de liquidez 

internacional constituída por acuerdos bilaterales de créditos,~ 

llamados "créditos swap", que son operaciones que se practican -

exclusivamente entre los bancos centrales de los paises miembros, 

"se usa para otorgar ciertas facilidades a paises cuyas balanzas 

de pagos presentan d~ficits. Opera de la siguiente manera: el -

banco centrai de un país deficitario, solicita al banco central 

de otro pais que le adelante un cierto monto de la moneda de es~ 

te último para reforzar la propia moneda. Este adelanto se efec 

túa al tipo de cambio oficial, entregando como garantía, el ban­

co central que solicita el adelanto, el equivalente en su propia 

moneda. Este mecan~smo. tiene en general un car5cter transitorio¡ 
1 

es decir, opera mientras el país solicitante aplica las medidas 

para atenuar o eliminar el d~ficit en la balanza de pagos". 78 

Otra fuente de liquidez importante para el Fondo, que le ha 
permitido otorgar préstamos a partir de 1962, es el· :Acuerdo Ge­

neral de Préstamos (GABl. Este acuerdo, que está permitido por 

el artículo VII del convenio del FMI, se realizó entre el F?H y 

diez de sus principales miembros que son: E.U.A.,Gran Bretaña, -

RFA, Francia, Italia, Japón, Holanda, Canadá, B élgica y Suecia 
(Suiza se adherió post'eriormentel. estos paises llamados el "Gru­

po de los Diez" , se comprometieron a entreg~r al l:'Mi hasta - -

6,000 millones de dólares en sus respectivas monedas, para que -

la institución concediera préstamos financieros en casos de emer 

gencia, contando para ello con la previa autorizaci6n o visto 

bueno del "Grupo". 79 

78 

79 

Paz, Pedro, "Crisis Financiera Internacional, neoliberalisno y respuestas 
nacionales", en Banca y Crisis del Sistema, ti1xiro, F.ditorial Pooblo -
Nuevo, 1983, p. 135. 

Green, Rosario. ob. cit., 1976, pp. 20-21 
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A finales de la década de los sesentas el problema -­

de la liquidez pasó a ocupar la primera fila en los círculos mo­
netarios-financieros internacionales, problema provocado princi­

palmente por la paulatina p~rdida de confianza en el dólar, cuya 

convertibilidad se ponía en duda,y una balanza de pagos nortea­

mericana continuamente deficitaria. Entonces se inició una bús­

queda para encentrar alguna forma de aumentar la liquidez, las -
negociaciones principalmente entre el grupo de los diez y el FMI 

llev6 una enmienda de los artículos del Acuerdo del FMI que se 

llevó a cabo el 28 de julio de 1969, por medio del cual se crea­

ron los Derechos Especiales de Giro (.el valor asignado a los DE:G 

fue de un DEG=0.888671 gramos de oro fino} que constituyen siro-­

ples partidas contables de una cuenta especial llevada por el -~. 

Fondo, que se asigna a cada país afiliado en proporción a su cu~ 

ta, y que se asigna a cada país afiliado en proporctón a su cuo­

ta, y que sólo pueden ser utilizados en situación de déficit de 

balanza de pagos y pérdidas de reserva. En realidad se trata de 

un trueque realizado entre un país, en un momento dado, exceden­

tario de divisa~ y otro deficitario. 

Los DEG fueron puestos en operación por primera vez -
en 1970, el Consejo ~e Directores del FMI decidió en su reunión 

del mes de octubre de 1969 que un total de DEG equivalente a - -

aproximadamente 9, 500 millones de dólares norteamericanos se -

asignaron durante un período de 3 años a partir del lo., de enero 

de cada año sig~iente correspondiendo 3,414 millone.s a 1970 1 - -

2,939 millones a 1971 y 2,952 mi.llenes a 1972; no es necesario 

decir que la mayoría de las asignaciones de DEG fueron para los 

países industriales y no para los subdesarrollados, ya que se -

distribuyeron proporcionalmente de acuerdo a la cuota original -

de los países miembros del Fondo; se trata entonces, de una nue­

va l!nea de liquidez distinta del oro y de las monedas de reser­

va, basada en los excedentes de divisas de los país.es miembros, 80 

so Rl\01 V.!<. R. V. , "I.os [)3rechos EspeC' •. Ü\les de Giro y la ayuda para el desa-
rrollo", en Fin1ll1zas y Nuevo Orden Eronémioo Internacional, M~xico, CEESTFM 
y Fditorial Nlíeva Imagen, 1981 p. 119. 
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Oesde su creación hasta 1973, los anicos servicios -

que existían en el FMI para financiar los desequilibrios de pa-­

gos eran los que hasta aquí se han enunciado, pero a partir de -

1974 se empiezan a crear ot'ros tipos de servicios a consecuencia 

de la coyuntura por la que atravesaba el sistema econ6mico inte~ 
nacional que hacía imperativa la necesidad de disponer de nuevos 

servicios crediticios. A partir de entonces los servicios finan­

cieros que otorga el FMI y su respectiva condicionalidad, son -~ 

los siguientes: 

a) El tramo de reserva o tramo de oro; el tramo de reserva se -
calcula como la ~edida en que las tenencias del Fondo en la 
moneda de un pa!s miembro mantenidas en la Cuenta de Recur-­

sos Generales son inferiores a la cuota del país, una vez de 

ducidas las tenericias excluídas a tener del Artículo XXX el. 
Las compras en este tramo representan el uso de las reservas 

liquidas propias que mantienen los paises en el-Fondo y no -

constituyen uso de cr~dito del Fondo. En 1982/83, las com- -

pras en el tramo de reserva realizadas por 78 paises miem- -

bros, ascendieron a un total de DEG 1,100 millones. 

b) Primer tramo de cr~dito; para obtener un pr~stamo dentro de 

este tramo, se piae que se tenga un Programa que constituya 

esfuerzos razonables para superar dificultades de balanza de 

pagos, no se utilizan criterios de ejecuci6n ni plazos. Las 

compras en este tramo aumentarfin marcadamente en 1982/83 11~ 

gando a un nivel sin procedentes dell)EG 3,700 millones fren­

te a DEG 2,700 millones en el año anterior. 

e) - Tramos superiores de c~édito, en este servicio crediticio se 

exige una s6lida justificación de los esfuerzos del país - -

miembro para superar las dificultades de balanza de pagos; -

los recursoe se suministran normalmente en forma de acuerdos 
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de derecho de giro, que dependen de la observancia de los -

criterios de ejecuci6n. Durante 1982/83, se aprobaron - -

acuerdos de giro para 27 paises miembros con un monto de -­

DEG 5,450 millones, las mayores sumas fueron para Argentina 

con DEG 1,500 milhnes, para Chile DEG por 500 millones y p~ 

ra Uruguay por lDEG 378 millones. 

dl - Servicio· de· financiamiento- de- existern::ias- l:e!Juladorae, es te 

servicio presta asistencia a los paises ~iemñros con probl~ 

mas de balanza de pagos para financiar el costo de sus apo~ 

taciones a las existencias reguladoras internacionales con 

sujeción a %os criterios establecidos a la decisión que in~ 

tituyó el servicio (se espera que el país miembro coopere -

con el ·pondo como en el caGo del financiamiento compensa~ 

riol. Hasta abril de 1983 el Fondo ña autorizado el.uso de 

sus recursos para financiar las aportaciones de los paises 

miembros a las existencias reguladoras de cacao, estaño, -­

azticar y caucho. 

el ---Servicio· de· financiamiento·· compensatorio;· ·Ingresos- de- expor 

· taci-6n. Para obtener un pr~stamo de este servicio es neces~ 

rio la existencia de deficiencias temporales de exportacio-­

nes por razones que en gran medida escapen al control del -

país miembro, ~ste colabora con el FMI esforzAndose por en­

contrar soluciones apropiadas a las dificultades de pagos. 

En 1982/83, 29 paises miembros utilizaron este servicio por 

un total de DEG 3,700 millones, de los cuales Brasil compró 

la mayor cantidad, D~G 965 millones, o el 96.7% de su cuota 
y Sudarn~rica DEG 636 millones o el 100% de su cuota. 

fl El servicio del petr6leo, se cre6 en 1974, su f.inalidad era 

el financiar los d€ficit·atribuí~las a los elevados precios 

de las importaciones de petr6leo, sólamente tuvo una vigen-
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cia de dos años. Para el 11 de mayo de 1983 se hab1an com­

pletado todas las recompras relacionadas con compras efec-­
tuadas en virtud de los servicios financieros del petróleo 

de 1974 y 1975. 

g} ·Servicio-ampliado, este servicio comprende un programa a m~ 

diano plazo de hasta tres años para super~r desajustes es-­
tructurales de pagos; se requiere de una declaración deta--. 
llada de pol!ticas y medidas para el primero y los suhsi--­

guientes periodos de 12 meses; los recursos se sUI11inistran 

en forma de ac~erdos que incluyen criterios de ejecución y 
giros a plazos, ~ue dependen de la observancia de los crit~ 

ríos de ejecución, Durante 1982/83 se aproharon cuatro nu~ 
vos acuerdos de tres años por la suma total de DEG 8,7UO m~ 

llones, en comparación con cinco acuerdos por un total de ~ 
' DEG B,200 millones en 1981/82. Las mayores SUJT1as correspo~ 

dieron a acuerdos para Brasil (J:EG 4,200 millones l y Mlbti­

co (DEG 3,400 millonesl, Los otros dos acuerdos fueron pa­

ra Perú (DEG 700 millones} y la República Dominicana {DEG -

400 milbnesI. Los acuerdos para ~aire y Zambia que entra•­

ron en vigor a principios de 1981 /82 se cancelaron en ju-­

nio y julio de 1982, respectivamente. 

h) Servicio de financiamiento suplementario, se cre6 para ser 

utilizado en apoyo de programas dentro de acuerdos de dere­
cho de giro que llegan a los tramos superiores de cr~dito -

o más, o dentro de acuerdos ampliados, con sujeci6n a polr-· 
ticas pertinentes en cuanto a condicionalidad, escalona-~ 

miento y a criterios de ejecución, en combina6i6n con el -­

uso de sus propios recursos ordinarios. Este servicio lo -

financiaron 14 prestamistas que en .1974 acordaron proporci~ 
nar un total de DEG '7,800 millon"'s, A tenor de estos acucr 
dos, los fondos no podían comprometerse despu~s del 22 de -
febrero de 1982 ni ser obtenidos en pr6stamo por el Fondo 
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despu~s del 22 de febrero de 1994, En 19B2/B3 los recursos 

obtenidos en pr~stamo al amparo del servicio y desembolsa­

dos para las compras efectuadas por los paises miembros co~ 

forme a acuerdos de derecho de giro y acuerdos en virtud de 

servicio ampliado ascendieron a DEG 2,00Q millones frente -

a DEG 2,100 millones en 19Bl/B2¡ esta cantidad se utiliz6 -

junto con los recursos obtenidos en -prest= conforme a la -
política de mayor acceso a los recursos del Fo.ndo adoptada 

con posterioridad. Al 30 de abril de 1983 se hab!a desem-­

bolsado un total de DEG 6,100 millones al amparo de este -­

servicio. 

il Pol1tica de mayor· acceso a los recursos del Fondo, alampa­
ro de esta política, después de comprometerse íntegramente 

los recursos del servicio de financiamiento suplemen.tario -

y de concentrarse nuevos acuerdos de obtenci6n de pr~stamos, 

el Fondo puede continuar proporcionando asistencia a los 
paises miembros que sufren desequilibrios de pagos altos en 

relaei6n con sus cuotas y que necesiten recursos por mon­

tos mayores y P.er!odos más largos que los disponibles en -­

los tramos ordinarios. Los giros contra los recursos del -

Fondo a tenor de esta pol1tica, como en el caso del serví-­

cío de financiamiento suplementario, se financian con pro-­

porciones especificadas de recursos ordinarios y recursos -

obtenidos ·en pr~stamo, de conformidad con las pol1ticas vi­

gentes sobre escalonamiento y criterios de ejecuci6n. Se -

autoriz6 al Director Gerente para que sustituyera antes del 

22 de febrero de 1904 los recursos tomados en préstamo con­

forme a las políticas de mayor acceso por fondos del servi­

cio de financiamiento suplementario disponible debido a la 

cancelaci6n o expírací6n de acuerdos, De esta .forma, duran­

te 198~, se sustituyeron recursos de la política de rn~yor -

acceso por fondos del servicio de financiamiento suplemcnt~ 
rio por un total de DEG 800 millones en acuerdos para cua--
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tro paises miembros, a saber, Gambia, India, Liberia y Mau­

ricio~ En mayo de 1983 se efectu6 otra sustituci6n por va­

lor de DEG 150 millones en relaci6n con la compra efectuada 

por India al amparo de un acuerdo en virtud del servicio am 

pliado. 81 

En enero de 1981 se revisaron los principios y nor­

mas del FMI, donde se estableci6 que los paises miembros pueda~ 

girar hasta el 45% de su cuota durante un pertodo de tres años, 

sin contar los giros que puedan efectuar al amparo de los serv~ 

cios de financiamiento compensatorio y de financiamiento de --­
existencia regulac1oras. 

Para poder obtener un servicio financiero del FMI, 

sa~vo del tramo de oro, es necesario incluir en las,solicitu-~ 

des de una declaraci6n detallada de las políticas y medidas que 

el país miembro se comprometa a ~jecutar para superar las dif i~ 
cultades de su balanza de pagos , medidas que-ceben ser compati 

bles con las disposi::iones y normas del fondo; cuando el país s~ 

licita compras en los tramos de cr~dito mas alto (acuerdos de -

derecho de giro}, o bajo el amparo del servicio ampliado, la -­

condicionalidad es m5s alta y señala metas cuantificadas. Ade­

mas, el FMI, revisa cada tres meses los progresos gubernamenta­

les y si se llega a dar el caso de que no se cumplan las condi­
ciones, los pr~stamos quedan suspendidos. 

Los acuerdos con el FMl para poder obtener un se~ 

vicio financiero se les conocen como "Programas de Estabiliza­

ción", en estos se concentran las medidas de política econ6mi­

ca que el FMI obliga a adoptar a los paises miembros para te-­

ner acceso a los recursos financieros del propio Fondo o de la 

81 
Villarroal, ~. ob. cit. W· 212-213; y rnI, Informe 1\l'rual 1983, - -
Washin;¡ton, o.e. -
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comunidad financiera internacional, como se verá más adelante, -

estas políticas econ!Smicas se les conoce COI:\O "políticas de ajlls_ 

te ", que regularmente incluyen las siguientes medidas: 

al Liberaci6n del Comercio Internacional. 

bl Abolici6nde los controles de cambio. 

el Un programa antiinflacionario. 

dl Control del cr~dito bancario. 

e) Disminución del gasto público. 

f) Control de salarios. 

gl Atracci6n de inversión directa extranjera. 

h) Liberación de Mercados, que incluye a las tasas de -

interés, al mercado de precios internos eliminando -

subsidios y precios tope. 

i) Liberaci6n del comercio exterior, eliminando los - -

obstáculos arancelarios y no arancelarios a la impoE_ 

taci6n, y a menudo la devaluaci6n monetaria. 

También, cuando el desequilibrio de la balanza de p~-­

gos del país miembro que requiere de los servicios financieros -

del FMI, alcanza magnitudes considerables (en términos de la cuo 

ta del país al FMI) entonces, además de las anteriores medidas, 

se establecen topes cuantitativos: 

a) Al endeudamiento externo e interno del sector públi­

co. 

b) A la emisi6n monetaria, y 
el Al d~ficit fiscal (que no debe superar un determina­

cl.o porcentaje del producto glbbal). 82 

82 Labarca, Guillenro, los Banros Multinacionales en ~rica Latina y la -
Crisis del Sistema capitahsta h'íx.i.o:i, D.F., Editorial Nueva Imagen, -­
S.A., 1979, pp. 169-170: y vi1lareal, ie~, cb.cit. 1983, pp. 211-215 
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lDbntro del funbito de estas medidas se ha observado -
que incluyen otras disposiciones que a continuaci6n se detallan 

para algunas de ellas. 

El programa fiscal enfatiza la reducción del d~ficit 

del sector público, basicamente por la contracción del gasto co-­

rriente. Ello determina que, en general, se limite la contrata­

ción de personal dentro de la burocracia gubernamental y se im-­

planten rigurosos sistemas de control de los gastos administrat~ 

vos del gobierno y de las empresas públicas. En casos drSsticos, 

el acuerdo de derecho de giro (,stand by arragell)entl o el acuerdo 

del servicio ampliadp (Extenden arragementl. llegan a estipular .. 

codificaciones en el sistema impositivo para aumentar más la re­

caudación fiscal y financiar el déficit. Estos dos acuerdos son 

principalmente el mecanismo de ejecución o instrumento operativo 

para poner en práctica el Programa de Estabilización. 

La devaluación del tipo de cambio, es una medida que 

teóricamente pretende corregir el desequilibrio interno (entre -

producción y demanda) y el externo, entre exportaciones e impor­

taciones. El supuesto implícito es que se corregiría en cierto 
grado el d~ficit de la' balanza de cuenta corriente, pués, se fre 

naría las importaciones, por su incremento en el precio y se el~ 

varía las exportaciones. Sin embargo, esta medida en la experie~ 

cia de América Latina no ha dado resultado, pués, dispara hacia -

el alza el crecimiento de los precios de los artículos de consumo 

y de inversión de la empresa pública y privada. 

El paquete de acciones monetarias comprende un pro-­

grama de restricciones en el cr~áito y/o alzas en la tasa de in­

terés, por medio del aumento de los requerimientos de reserva -­

del sistema bancario (encaje legal}, así como otras medidas de -
carácter monetario como elevación de la tasa de redescuento del 

Banco Central y venta de obligaciones de tesorería en el mercado 
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interno, además del establecimiento de límites a la emisión de -

pasivos monetarios por la Banca Central. 

Generalmente, la devaluación va acompañada de compr2 

misos que obligan al país a eliminar el control de cambios, los 

tipos de cambio múltiples y cualesquier otra restricción cambia­

ria. La liberación comercial implica eliminar controles cuanti­

tativos al comercio y, en algunos ?asos, reducir el proteccio-­
nismo arancelario. Particularmente, se incluyen cláusulas que -

implican la eliminación de controles al comercio interno para -

disminuir, aún más, las barreras a la reasignación de recursos -
vía precios hacia los sectores que después de la devaluación son 

más rentables. 

Por lo que se refiere al control de salarios,, estos 

deben crecer a una tasa menor a .la que aumentan en los principa­

les paises con los que comerc~a, con el objeto de no nulificar -

la ventaja en los costos relativ?s que, en teoría, se deriva de 

Jadevaluación del tipo de cambio, Por supuesto, no se considera 

el nivel de la inflación interna ni el aumento del costo de la -

vida de los asalariados ni la desestabilización pol!tico-social 

que esto genera. 

Por otro lado, ·cabe aclarar que las condiciones con­
cretas impuestas a cada país dependerán de circunstancias pro--~ 
pi as de los paises solicitantes y de la habilidad de los negoci!:. 

dores. Todas las medidas anteriormente mencionadas, combinadas -

pueden formar un programa máximo y un mínimo, o:>n muchas posibi­

lidades intermedias, Si bien todos los pr~stamos fs tan by o e 1 -
eJCten6ed arragementl del FMI comparten medidas correctivas en -­

todas las áreas mencionadas, éstas pueden ser aplic~das c?n dif~ 

rente intensidad en cada ocasión particular. Por ejernplo, las -
condiciones impuestas al Perú en 1979 fueron estremadamente du-­

ras, mientras que las impuestas a la l\rgentina en el mismo año 
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o al gobierno de Frei en Chile fueron mucho más ~landas. El PMI 

puede ser más estricto, cuando el país solicitante no tiene - -

otras alternativas de créd~to. Además, la política de los pai-­

ses capitalistas centrales, c¡ue controlan la direcci6n del FMt -

y en particular la política norteamericana, es un dato irrempla~ 

zable para co_mprender las condiciones impuestas en cada caso pa!_ 

ticular. No es inoportuno recordar que el FMI y el B,IRF refle-­

jan más que cualquier otra instituci6n internacional, los inte-~ 

reses de los Estados Unidos, especialmente cuando .runérica Latina 

es el objeto de discusi6n. 83 

Las confiiciones anteriormente mencionadas han traí~ 

do como consecuencia una serie de efectos que tienen las siguié~ 

tes características cuañdo son llevadas a la práctica por los -­

paises subdesarrollados: 

a) Recesi6n y desindustrializaci6n. 
bl Inflaci6n. 

c} Permanencia f.o recurrencial del desequilibrio exter-

no. 
d} Desempleo • . 
e} Concentración del ingreso, y 

f} Represi6n. 

Las razones por las que se dan estos efectos son las 

siguientes: la devaluaci6n propicia expectativas que no crean u~ 

clima favorable para la inversi6n, reduciéndose el nivel de la -
~ctividad económica y del empleo, además desencadena presiones -

inflacionarias cuya resultante es una distribución más inequita­

tiva del ingreso¡ la liberación de precios internos y subsidios 
es inflacionaria¡ la liberación comercial, dado el corto plazo -

83 
Labarca, G.llllemo, ob. cit. p. 170 
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que se fija para realizarla, ocasiona el cierre de empresas que 

no pueden hacer frente a la competencia internacional, refleja~ 
dose esto sobre el nivel de empleo¡ el rfgido control salarial 

repercute en contra de la clase asalariada,, promoviendo desest~ 
bilización polfticai la polftica monetaria, que por lo general 

comprende un programa de restricción del cr~dito interno, limi­

ta las posibilidades de inversión, y por lo tanto, de creación 
de empleos, además tiende a sesgar el acceso a los recursos a • 

favor de las empresas grandes y en contra de las medianas y pe• 
queñas; la política fiscal, que consjste básicamente en contraer 

el gasto corriente y de inversión del sector público, impone lf. 

mi tes a la contracción de personal y paraliza los proyectos de .. 
inversión, dado que los gastos más fáciles de cortar son las in 

versiones aún no realizadas. Ello reperc~te negativamente en -

la formación de capital presente y futuro, es decir ~n el.vital 

crecimiento de estos paises. En casos más drásticos, tambi~n -

se estipulan modificaciones en el sistema impositivo que dismi­

nuyen el poder adquisitivo de la población. 84 

Puesto que las medidas de ajuste se traducen en una 

disminución considerable del ingreso de las grandes masas de la 
población, el Estado tiene que recurrir a medidas autoritarias 

para llevar a cabo las polfticas del ajuste, pudi~ndose llegar 
en casos extremos a ~a abolición de las garantta~ individuales. 

Cuando el ajuste del sector externo llega a conse--­
guirse, ~ste no se da por un incremento en las exportaciones, -­

sino por una contracción interna de la economra, y por lo tanto 
de las importaciones para lo cual el problema del desequilibrio 

aparece en forma recurrente. 

84 
Villarreal, le~ cb. cit. pp. 220-221 
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Los efectos antes mencionados indican que la políti~ 
ca de ajuste diseñada por el FMI, no resuelve de manera definit!_ 
va el problema para el que supuestamente est§ diseñada; el des-­

equilibrio externo. Pero en cambio, produce daños al resto del 
sistema econ6mico, político y social que hunden aún mSs a los -­
paises en el retraso y no permiten llegar a un sistema netamente 
democrático. 

Durante la década de los setenta y lo que va de la -
presente se ha observado que los paises latinoamericanos han ac~ 
dido con mayor frecuencia a so:licitar la asistencia financieradel 

FMI, paises como Braf>~l, Argentina, Méxi,co, Panamá, Guyana, Gui­
nea, Costa Rica, Perú, Ecuador, B'olivia, Trinidad y Toéaqo, Uru~ 

guay, Jamaica, han solicitado l!neas de crédito al FMl y este -­
les ha otorgado préstamos siempre y cuando acoten sus.recomenda­

ciones en política económica. 

En el caso de Perú, obtuvo .. la aprobaci6n de un· eré .. 
dito de 106 millones de d6lares en 1977, pero tal préstamo se -­
condicion6 a la aplicaci6n de un estricto programa de políticas 

de ajuste que inclu!a las siguientes medidas: 

a) Reducci6n del déficit externo a 150 millones de d6l~ 

res. 

b) Reducci6n de la tasa de inflaci6n. 
c) Disminuci6n de los subsidios a los alimentos y una 

política de precios para la renta de los bienes y ~ 

servicios de las empresas estatales que les permiti~ 
ra cubrir sus costos de producci6n. 

d) Restricci6n a la expansión del crédito interno, a un 
máximo de 29%. 
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Estas medidas ocasionaron descontento entre le pobl~. 
ci6n,a tal grado que en ese mismo año se efectuar~n varios paros 
laborales y manifestaciones en contra de dichas medidas, ocasio­
nadas por el anuncio de un nuevo aumento de precios al transpor­
te, a los alimentos y al combustible, al mismo tiempo que se lle 
vaha a cabo una nueva devaluación de su moneda nacional. La ne­
cesidad de cumplir con las exigencias impuestas por el Fondo en 

Perú provoc6 una ola de huelgas en todos los sectores asalaria-­
dos que el gobierno fue incapaz de controlar; las condiciones de 
llevar a cabo políticas de ajuste que provocaron un acelerado 
proceso inflacionario sobre todo por los reajustes correctivos -
de los precios, la elevaci6n de las tasas de inter~s y las deva~ 
luaciones sucesivas, factores ~odos ellos que encarecieron los ~ 
costos de producci6n. La política de renumeraciones, por el co~ 
tratio, atenu6 las presiones sobre los costos, ya que los.aumen­
tos de los salarios fueron menores que el ritmo inflacionario. -

La p~rdida consiguiente del ingreso real de los trabajadores, 
unida al aumento de la tasa de desocupaci6n, representaron el 
costo social de la política vigente en ese momento. 85 

Además, se aceptó que las exigencias impuestas a Pe­

rú, tenían más significación pol1tica que económica, "Fue la de­
terminación de seguir políticas sanas lo que produjo confianza -
más que logros cifrables numéricamente ••• Los logros eran necesa 
rios, por que en el nivel político podían ser usadas para educar 
a la gente en la necesidad de aceptar sacrificios". 86 

La profunda crisis enqie se deb~tía este pats en - -

1982 y que fue agravada por su gobie.rno de esa época, se consid~ 
r6 un buen caldo de cultivo para el surgimineto de g~upoa de ·-

85 
Ibi"desn, p. 2.30 

86 . . 
Iabarca, Guille:r:ioot ob. cit., p. 167 
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oposici6n que veían en la violencia el único camino para acabar 
con el caos nacional. Asimismo, se ha visto resurgir los ata--­

ques contra diversos oójeti?os gubernamentales, ya hubo un nuevo 
paro nacional, se ha declarado nuevamente est~do de emergencia -
y toque de queda en cinco provincias del pats, así como tainbl~n 

se pretende reinstalar la pena de muerte para los terroristas 
con una muy probable intervenci6n de las fuerzas armadas. 87 

El caso de 'Rllpública Dominicana es ejemplificante 
de los problemas socio-políticos que ocasionan los ajustes del -
FMI. En 1983 este país obtuvo un préstamo otorgado por el FMI, 

para ello se llegó a1un acuerdo con esta institución internacio­
nal, donde el gobierno de la República Dominicana se comprometta 
a instituir un régimen de austeridad fiscal, a recortar los gas­
tos públicos, a equilibrar el presupuesto y terminar con los su!?. 
sidios a la importación de materias primas y de otros artículos. 
La crisis económica del pats fue provocada principal~ente por '"':­
graves desequilibrios comercial.es, la caída en el precio del· az! 

car y por el alto costo de los combustibles importados. En es­
tas condiciones, los términos impuestos por el FMr para.,el otor­
gamiento de los empréstitos, que se renegocían cad~ año, han si­

do de una rigidez fuera' de lo común, tomando en cuenta que el -~ 
desempleo y el subempleo alcanzaron el 40% de su poblaci6n econ~ 
micamente activa. Las protestas populares contra el aumento de 
precios de los artículos de primera necesidad, no se dejaron es­

perar, para abril de 1984 sell.evó a cabo una protesta popular -- . 
que dur6 tres días y arroj6 un saldo de 53 muertos, cerca de 150 

heridos y m5s de mil detenidos; ocurrieron muchas muertes inne~ 

sarias, en su mayoría j6venes, debido a que la policia y las --­
fuerzas militares no han recibido entrenamiento para actuar en -

este tipo de disturbios, por lo que aplicaron m~todos brutales. 88 

87 Villar:real, ~,·-00~· clt. p. 236 

88 Vol.skyo, George de '11le 'New York Times, "El FMI provoca violencia" / Excel, 
sior, M1lxi.oo, D.F., 28 de abril de 1984, p. 7-A 
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El caso citado demuestra como las poltticas de ajus­

te "recomendadas" por el FMI agudizan las tensiones sociales, -­

provocando violencia y represión; además provoca que el Estado -

recurra a métodos cada vez mas autoritarios y represivos y de -­

ahí al totalitarismo sólo hay un paso. 

Paises como Argentina, Ecuador, Uruguay y Bolivia -­

son muestra clara de como el grado de represión y las tendencias 

de convertirse en gobiernos autoritarios, aumentaron al poner en 

práctica las políticas de ajuste "recomendadas" por el FMI des-­
pu~s de llegar a un acuerdo con esta institución para obtener -

un se1·vicio financiero. 

¿Cual es la razón por la cual los paises latinoamer~ 
canos, a pesar de todos los problemas que acarrea el obtener un -

empréstito con el FMI siguen recurriendo a él? r.a principal ra­

z6n es que el obtener un crédito del FMI constituye un "sello -

de aprobación" de la "solidez" de las políticas económicas de -

un pats, lo que facilita mucho el acceso a los cr~ditos de los -

bancos transnaciona~es y a la ayuda oficial, también llega a de­

sempeñar un papel en el proceso de reneqociación de la deuda, ya 

sea con fuentes privadas o públicas. Esto se da por que las co~ 

diciones que llevan implícitas los servicios financieros del FMI 

para otorgar ayuda por problemas de balanza de pagos, están rel~ 
cionados con la adopción de políticas de ajuste para restaurar -

con rapidez el equilibrio de la balanza de pagos. 89 

Es así como el F~I se convierte en aval para los han 

queros y creador de condiciones seguras de inversión, esta situ~ 

ción la expone Guillermo Labarca en las siguientes palabras: "En 

89 
Griffi th-Jones, Stheplany, "los problemas ironterios y financieros intem~ 
cionales y los paises en desarrollo", Canercio Exterior, Mixico, D.F., -­
vol. 30, lb. 4,Abril de 1980, 
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los últimos años muchos paises de América Latina han recurrido -

a bancos privados para obtener préstamos con el objeto de equil~ 

brar balanzas de pagos. Esto quiere decir que el FMI no tiene -

el monopolio de tales préstamos pero sí que es la institución -­
financiera a la que se recurre in extremis. Cuando los bancos -

pierden la confianza en la solvencia de un posible país deudor, 

no queda más ·recurso que el FMI para conseguir los fondos neces~ 

ríos. Un pr~stamo del FMI puede llegar a ser también la condi-­

ción necesaria para recuperar la confianza de los bancos intern~ 

cionales. La razón de esto y los motivos para recurrir al FMI -

s6lo en última instancia son las condiciones que impone esta in~ 

titución para conce~er el pr~stamo, e implican una orientación -

determinada de toda la política econ6mica del país. Sólo un or­

ganismo de la naturaleza de éste puede imponerlas. Las condicio 

nes que impone el FMI provocarían escándalo si fueran sugeridas 

por bancos privados a los paises solicitantes de préstamos. El -

poder del FMI, radica precisamente en el hecho de que se recurre 

a él cuando otra vía de obtener fondos financieros está agotada, 

lo que lo deja en posición ventajosa en la negociación de los -­

préstamos. Y de paso reorienta la economía en una dirección tal 

que da confianza a los banqueros internacionales. Un crédito 

del FMI es entonces no' sólo un medio de proporcionar fondos a 
los paises con déficit, sino también un instrumento para •sanear' 

la economía y para crear condiciones seguras de inversi6n." 9º 
Otra razón por la cual los paises miembros acuden a 

los créditos del FMI es por que no encuentren otra forma de equ~ 

librar su balanza de pagos. Atraer capital extranjero en la ·fo~ 

ma de inversión directa, mejorar precios para los productos de -

exportación o frenar la importaci6n ~e ciertos productos, no son 

fáciles de efectuar sin provocar transtornos sociales o, lo que 

es más decisivo, aunque fueran posibles, no producen efectos en 

90 Iabarca, Guillermo oo. cit.
1 

p. 169 
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el corto plazo y en el grado necesario. ·cualquier política eco­
n5mica co~ el único objeto de equilibrar la situaci6n financiera 

de un país toma tiempo mas o.menos largo dependiendo de las cir­
cunstancias propias del país, para producir los efectos deseados. 
A veces, los compromisos financieros no pueden esperar el resul­
tado de tales medidas, otras veces los paises no queren introdu­
cir las correlaciones más evidentes porque esperan resolver los 
problemas financieros en el futur?• Esto lleva a los gobiernos 

a recurrir a préstamos especiales, como los del FMI,,para resol­
ver problemas financieros a corto plazo. Sin embargo, con la ob­

tención de nuevos créditos lo único que se hace es proyectar 
hacia el futuro los problemas financieros presentes. 

Actualmente la causa más importante de los problemas 

financieros de los paises latinoamericanos son los pagos del se! 

vicio de sus deudas.externas, los préstamos del FMI trata~ de i~ 
pedir iniciativas de repudiación o moratoria de la deuda¡ debe -

recordarse que las políticas del FMI sólo pretenden en última -~ 

instancia, salvaguardar los intereses de las instituciones finan 

cieras y el orden m~netario actual. 

América Latina ofrece múltiples ejemplos de progra-­
mas de estabilización puestos en práctica. El desequilibrio ex­
terno cr6nico del área, la inflación generalizada en la mayoría 
de los paises, los intentos de nacionalización de empresas y de 
recursos naturales, las práctica cambiarias contrarias a la doc­
trina del FMI, y en general, los gobiernos de corte populista o 
nacionalista han encontrado siempre una oposición por parte del 
FMI y, tras él, de la comunidad financiera internacional. Debe 
tenerse en mente que el.capital financiero busca las mejores -­

condiciones para su reproducción y que el FMI es un. org~nismo -
que está legalmente facultado para crear el mejor clima, ya que 

actCia, en caso' de que un pa!s con estrangulamiento financiero -
acuda a él, como auditor externo y como contralor para verifi--
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car que las variables·econ5rnicas se corrijan aegGn sus planea y 
según las necesidades de reproducci6n de capital. 

La identificación del FMI con los intereses de los -
paises desarrollados, en especial de los E.U.A. está señalada 
por la manera corno internviene en los paises subdesarrollados y 
en los desarro'llados, Con estos últimos, principalmente con • -
E.U.A. no tiene, ni tuvo posiBilidad de someterlo a sus clásicas. 
pol!ticas de ajuste ante su d~ficit en la balanza de pagos, tam­
poco ha podido presionar a los paises capitalistas desarrollados 
con superlivits para que atenuaran su asirnetr!a en las corrientes 
de comercio y de cap~tal, su poder lo ha ejercido sobre quienes 

' . 
no son sus mandantes; los paises subdesarrollados. 

El FMI se ha constituido en un buen centin~la para -
que ~stos 6ltimos paises adopten una disciplina financiera que -
las habilite corno beneficiarios ne cr~ditos, coDJO deudores res-­
ponsables para con sus compromisos financieros internacionales.­
Sus conceptos laudatarios o condenatarios l"felicitacionea••o 

'!;atanizaciones" a trav~s de sus informesl son aspectos claves p~ 
ra el tratamiento diferencial que los paises s~desarrollados ~ 
ciben de la comunidad financiera internacional, ejern~lo de este 

aspecto, es el caso de M~xico que ha recibido elogíos por sus 1~ 
gros obtenidos, despu~s del acuerdo que tuvo con el FMI en 1983 
para poner en práctica un paquete de ajustes. 

Resta decir que los paises industrializados, princi-· 
palrnente E.U.A., tienen pleno domini6 sobre las principales dec~ 
siones tomadas con el FMI. En abril de 1983 el representante -­
norteamericano en el Comit~ ejecutivo del FMI pose!a un poder de 

decisión equivalente a~ 19.5% de los vot~s, los repreaentantes -
de E. u .A., Reino Unido, Aletnania Federal, Francia y Jap6n, po- ··­

seían en conjunto un poder equivalente al 39. n de los votos. 91 
91 . . . . .... 

FMI¡ lnfonnetJ1rn:ial 1983, Washington, o.e., p. 185 
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Las decisiones importantes en el F~l deben ser tomadas con 90% -
de los votos, lo que de hecho otorga a l?s paises mayormente in: 
~ustrializados y principalmente a E.U.A., poder de veto. Las de 

· cisiones tomadas por los paises industrializados se vuelven res2. 
luciones que los paises subdesarrollados deben acatar bajo la ·­
presión de los acontecimientos, así los paises desarrollados se 
inclinan crecientemente hacia la imposición de la dictadura eco• 
nómica y financiera que envuelve al sistema ideado en Bretton -­
Woods. 

Por tal motivo se ti.ene la necesidad de modificar el 

funcionamiento y la estructura de decisión del FMI, a fin de -
permitir una verdadera democ:rali2ación dentro de las decisiciones 

tomadas en el seno del mismo, a fin de lograr una cooperación -­
financiera para el desarrollo económico de los paises sul?desarr~ 
llados. 
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II.1.2. GRUPO DEL BANCO ~UNDIAL. 

Antes de terminadas las hostilidades de la segunda -­

Guerra Mundial empezaron los participantes en la Conferencia In­

ternacional Financiera y Monetaria de Bretton Woods, a forjar -­

una visi6n de que sería necesario y urgente que el capital inte~ 

nacional contribuyera a financiar tanto la recpnstrucción de los 

medios de producción destruídos por las agresiones b~licas, as! 

como, para fomentar "~l desarrollo económico" mediante la crea-­

ción de nuevos medios para aumentar la productividad. Se estimó 

en la misma Conferencia que la mayor manera de resolver este -­

problema podía consistir en la creación de un nuevo tipo de ins-
. l 

tituci6n internacional de inversiones con facultades para canee• 

der préstamos o para garantizarlos, destinados a obras producti­

vas de reconstrucción y a proyectos de desarrollo, tanto con sus 

fondos propios, como mediante la movilización de capitales priv~ 
dos. De acuerdo a la estructura de la proyectada entidad, los -

riesgos de estas inversiones serían compartidos por todos l~s -­

paises miembros· en proporción que concordar:i., poco m!i.s o menos -

con el nivel económico de cada uno. 

De acuerdo a estos objetivos se creó el Banco Intern~ 

cional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), ahora conocido cano -

Banco Mundial (131'1). Dos organismos filiales al Banco fuero~ --­
creados posteriormente: la Corporación Financiera Internacional 

(CFI) y la Asociación Internacional de Fomento {AIF), el primero 

inició sus operaciones en 1956 orientando básicamente sus pr~st~ 

mas hacia el sector privado de los paises subdesarrollados; el -

segundo inició sus operaciones en 1960 otorgando cr~ditos "blan­

dos", es decir; en condiciones financieras más accesibles en ta­

sas de inter~s, plazos de gracia y plazos de reembolso para los 

paises más pobres. El conglomerado de los tres organismos es ca 

nacido como Grupo del Banco Mundial (World Bank · Group). 
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El BM iniéi6 sus operaciones el 25 de junio de 1946 -

con 23 miembros fundadores, para mediados de 1983 el nfunero to-­
tal de miembros del BM se elevó a 144·paises, en la misma fecha 

la CFI contaba ya con 124 miembros y la AIF con 131, 

El Artículo I del Convenio Constitutivo del BM contie 

ne los fines de este organismo internacional, que son: 

a) Contribuir a la obra de reconstrucción y fomento 

en territorios de miembros, facilitando la inversión de capital 
para fines productivos, incluso la rehabilitación de las econo-­
mtas destrutdas o dislocadas por la guerra¡ promoviendo la tran~ 
formaci6n de los miembros de producción a fin de satisfacer las 
necesidades de paz y estimulaiñruf,, el desarrollo de los medios de 

producción en los paises de escaso desarrollo. 

b) Fomentar inversiones particulares en el extranj~ 
ro mediante garantías o participaciones en préstamos y otras in­

versiones que hicieren inversionistas particulares¡ y, cuando no 

hubiere capital priv~do disponible en condiciones razonables, s~ 
plementar las inversiones privadas suministrando, en condiciones 
adecuadas, fondos para fines productivos, ya sea de su propio c~ 
pital, de los fondos por ~l levantados o de sus dem~s recursos. 

c) 'Promover un crecimiento equilibrado, de largo -
alcance del comercio Internacional y el mantenimiento del equill 

brio de la balanza de pagos, alentando las inversiones interna~­

cionales para que contribuyan al desarrollo de los recursos pro­
ductivos de los miembros y ayudando as! a aumentar la productiv~ 

dad, a elevar el standar de vida y a mejorar las condiciones del 

trabajo en sus territorios. 
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d) Coordinar los préstamos que haga o garantice con 

los empr~stitos internacionales, tramitados por otros conductos, 

en forma tal que se atienda, en primer término, los proyectos, -

grandes o pequeños, que fu~ren m§s Útiles y urgentes. 

e) Dirigir sus operaciones con atención debida a -

los efectos que las inversiones internacionalés puedan tener. en 

la situación econ6mica de los territorios de los miembros y, en 

el periodo de la posguerra, contribuir a que la transición de la 
económ!a de guerra a la economía de paz se lleve a efecto sin 
contratiempo. 92 

Los lineamientos anteriores muestran que la función -

del BM es nominalmente económica, al prQlllover proyectos o progr~ 
mas de desarrollo en los paises miémbros, otorgando empr~stitos 

para inversiones estatales o privadas de infraestructura que di­

namicen el desarrollo de actividades productivas o de servicios. 

Sin embargo, en la prfictica esta función posee un car§cter 'pol! 

tico al estimular el desarrollo capitalista de los paises miem-­
brós ~ reforzando las relaciones imperialistas entre paises ind~ 
ttializados y subdesarrollados, generalmente, a costa del desa-­

rrollo de las sociedades de estos Gltimos paises. 93 

Para llevar a cabo los fines mencionados el BM cont6 . 

en sus inicios con un capital autorizado de diez mi·1 millones de 

d6lares que creció a veintiun mil en 1959 y a treinta y tres mil. 
cuarent:A y cinco millones de dólares en 1978. 94 Los fondos del -

92 
Banco Internacional a:i Reoonstruccioo y Farent.n, convenio 'O::nstitutivo -
<l:!l nanoo Intemacicnal el! ~Caist:ruccil"in y Farento, WashiñijtOO, 1 b .e . , 
p •• 

93 Labarca, Guill.emo, ob. cit., p.161 

94 
Tama!oos, Rm6n •. ob; ·cit.' p.103 
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BM se obtienen principalmente de dos fuentes: al capital desem­

bolsado por los paises miembros; bl por medio de la venta o co­
locaci6n de sus obligaciones en los mercados internacionales de 
capitales. Esta última fuente es la que proporciona mayores ca­
pitales por lo que se considera la m~s importante. 

El capital del BM se estructur6 de esta forma a fin 

de que este organismo internacional pudiera disponer de importa~ 
tes recuxsos para pr~stamos procedentes de su propio capital - ~ 

desembolsado, como de un fondo de garant1a, mfis importante aún, 
integrado inicialmente por el 80% desembolsado de todas las sus­

cripciones de capital, que habr1a de perrni tirle movi.lizar capi·~ 
tales privados internacionales .Para inversiones tambi~n interna­
cionales, ya sea mediante la venta (emisi6n o colocación en los 

mercados de capitales ) de obligaciones o bonos del BM a invers~ 
res privados o mediante cr~ditos internacionales privados. con la 

garant1a del BM. 95 

Inicialmente la suscripci6n total de cada uno de los 
miembros se dividió en tres fracciones que son: al el 2% de la 
suscripción era pag~do en oro o en d6lares estadounidenses que-­

dando libremente disponible para pr~starnos¡ bl 18% pagadero en 

moneda del país miembro destinado a pr~stamos únicamente con el 
consentimiento del miembro suscriptor¡ y el 80% restante quedaba 

como garantía, este porcentaje no podía ser utilizado para oper~ 
ciones de pr~stamo, pero el BM podía reclamarlo cuando lo necesi 
tal:a para· haa:ir frente a sus obligaciones. 

Estos porcentajes han tenido algunas modificaciones,­

·en 1959 cuando se amplió el capital suscrito, se redujo la por-­

ción integrada en oro o dólares al l\ y la de monea~ nacional al 

95 . 
Ruiz Mlrales, J.M. Financiamiento InteITlllcional Madrid, FBpaña, EFI, -
1958, p. 95 
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9%, en 1980 al volverse a ampliar el capital suscrito, el por-­

centaje pagadero en oro o en dólares se redujo a 0.75\ y el co-­
rrespondiente a monedas nacionales a 6.75\; lo anterior signifi­
ca que ha aumentado el poréentaje del capital de garant1a. 

Lo anterior muestra que los préstamos que el BM conc~ 
de con su capital desembolsado reviste menos µnportancia que la 

. funci6n que el BM puede desempeñar mediante su garant1a CQttlO - • 

•conducto de seguridad" para canalizar los capitales privados -~ 

hacia el &nbito de las inversiones internacionales, y que encue~ 
tra, a pesar de ser una organizaci6n intergubernamental, entre ~ 

la gran masa de los inversores internacionales de car~cter priv!._ 
1, . 

do la mayor parte de sus recursos financieros. 

En 1950 la principal fuente de recursos del BM fue .. 
del capital suscrito disponible que representaba el 70.J\, y loa 

empr€stitos netos el 27.1%, el restante 2.6% correspondta a - -
otrQS como son los pre~tamos amortizados y las ganancias dispon!_ 

bles. Para 1981 los porcentajes eran 6.2, 68.7 y 25.1%, respec• 

tivamente, así el BM acentu6 en extremo su papel de activo inte!.. 

_rnediario que obtiene fondos, principalmente de los bancos priva­

dos in~ernacionales y ee los gobiernos. 96 

Esta modal.idad hace posible que el BM otorgue garan­

tías a los inversores o capitalistas internacionales, medida que 

fue a.lgo novedoso en las finan:i:as internacionales, puGs, es has~ 

ta la creaci5n del BM en que una instituci6n propiamente intern~ 

cional ptorgaba la fianza. La nueva característica de la garan• 
tia inscrita en el Convenio Constitutivo es la distribuci6n del 

riesgo sobre una base internacional, entre todos aus mie:robros, -

tanto prestamistas como prestatarios, responsables cada uno de -

96 
Lichtsn.sztejn, Sanu?l y Baer, Mlni.ca. El Banco .Mundial, ~oo, D.F., 
CIDE, 1982, p. 24. 
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ellos de las obligaciones del BM (empr~stitos o emisiones y ga-­

rant!as) por el importe de sus respectivas suscripciones de capi 
tal, 97 

Por lo que se refiere a las funciones del BM en un -­

principio se canalizaron al apoyo de la reconstrucci6n de los -­
principales paises capitalistas europeos m§s que a la de "fomen­
toº (tradúcci6n restringida del concepto de "desarrollo"}. 98 Sin 
embargo, en la década de los sesentas y principalmente después -

de 1968, el BM concentró practicamente todos sus recursos en los 

paises subdesarrollados, con el prop6sito de apoyar el crecimie~ 

to econ6mico en estos paises, que en el período 1958-1968 aósor­

vieron el 88% del total de los créditos otorgados por el BM y en 
1969-1981 el 92%. 99 

Respecto a los miembros del BM ha existido una acele­

rada y vigoroza presencia de paises subdesarrollados, entre ig47 

y 1958, el total de los paises miembros creci6 alrededor del 50% 

{de 45 a 67 paises), en los diez años siguientes, de 1958 a 1967, 

el total de los pais:s miembros se elev6 en 58% (de 67 a 106 Pa.i.. 

ses), para febrero de 1982 contaba con 139 paises miembros de -­

los cuales el 85% eran subdesarrollados. 

Sobre el poder de voto se observa que desde un prin­

cipio los paises desarrollados, y principalmente &.U.A., han 
mantenido un poder de voto predominante en el seno del BM, en --

97 ll>tdem, p. 97 

98 cabe nenciooar que loa paises Ck!sbastaibs en la segunda goorra mundial no 
estimaban que su re<:Xl!'LStrucciEn ~ndiera del R-1, sino-de otras fuentt"!s· 
de recursos, o::ioo suced.i6 efectivarrent:.e, ya que, milfutras el IM otol'l)6 ~ 
ncs de 800 millooes de dólares en p~tmros hasta 1954 para dicho fin, los 
~too y donaciones ororgados rnedianre el Plan Marshall aloo.n.zaron la -
cifra de 46. 8 miles de millones de dólares a la misma fecha. 

99 Lichtenszb:l]n y fuer. · oh. ~it., ¡:p. 14, 15 y 62 
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en 1974 ten1an el 47% del total y en 1981 el 60.2%, E.U.A. mante 
nía el 34.2 y 20.5% para los mismos años, respectivamente. Esto 

muestra que en el seno del BM, E.U.A. sigue siendo el pats miem-­

bro de mayor influencia, y retiene un virtual poder de veto pues­
to que las decisiones en el BM requieren de una mayorta del orden 

de los dos tercios de votos para las decisiones corrientes y de -
cuatro quintos de votos para cambios en el Acuerdo General¡lOO en 

1981 E.U.A. mantenía el 29.5% de los votos de'la CFI y el 21.3 % 

.en la AIF, lo que tatllbi~n le otorga un control sobre ambas filia 

les del BM. No hay que olvidar que el poder de voto de cada miem 

bro es proporcional a la magnitud de su suscripción, lo que signi 

f~ca que los países más fuertes económicamente controlan mayor n§_ 
mero de votos, Méxifo tiene un simple 3.74% de votos que compar­

te con otros países latinoamericanos. 

El BM se ha especializado en canalizar sus pr~stamos 

a la promoci6n de proyectos o programas de desarrollo; para que -

los recursos asignados a un determinado proyecto o programa sean 

puestos a disposición del país solicitante, el BM exige que'-dicho 

país cumpla ciertas condiciones que, según del BM, son indispens~ 

bles para una adecuada utilizaci6nde los fondos, sobre estas con­

diciones nos ocuparemos más adelante. Por lo que se refiere a la 

canalización de los pr~stamos, tanto el BM como la AIF los han -­

clasificado en catorce sectores de actividad económica que son: 

al Agricultura y desarrollo rural. 

bl Agua potable y alcantarillado. 

el Asistencia técnica. 
d) Desarrollo urbano. 

el Educación. 

f) Empresas de pequeña escala. 

loo Ih!mn, w, 15, 20 y 29 
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g) Energ!a (electricidad, petr6leo, gas, carb6n). 
h) Industria. 

i) Instituciones financieras de desarrollo. 
j) Población, salud y nutrici6n. 
k) Telecomunicaciones. 
1) Transportes. 
m) Turismo. 
n) Fines generales.101 

De todos los servicios financieros que el BM ha desti 

nado a Am~rica Latina, las áreas de infraestructura, agricultura 
y desarrollo industrial, son los. que han absorvido mayores volQ­

menes. En el §rea de infraestructura se ha dado especial ~nfasis 
a los sectores de transpo~te y energía; el sector agrícola y de­
sarrollo rural desde un principio ha recibido especial atención 
en la política de pr~starnos del BM, los principales destinata-~ 

ríos en este sector han sido la ganader!a y los proyectos de ri~ 
go; en materia de desarrollo industrial, este sector tuvo en un 

inicio poca importancia para el BM, pero en la d~cada de los se­

tenta los crliditos a este sector se incrementaron; otros secto-­
res como educaci6n, turismo, asistencia tlicnica y fines genera-­
les, han obtenido un bajo porcentaje de los recursos del fil!. 

La concentración de recursos en los sectores señala-­
dos indican que.el BM tiene como preocupaci6n básica el fomentar 
aquellas fireas econ6micas que son esenciales para el proceso de 
acumulaci6n. 

101 
G.itierrez llaoos, Ma. Teresa. "Operaciores e :inpacto del .Banco Mundial 
en lrIDrica. Latina". Pn:blai\:iS ool Desarrollo, ~co, IIE - UN71M, vol. 
IX, no. 44, .tbv. 80-enero- !31, W• 77-78. 
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Para que el BM otorgue un cr~dito "opera por etapas, 
mandando misiones de evaluaci6n compuestas de personal del Banco 
y eventuales consultores, cuya función es revisar los avances -­
del pa!s en materia de preparaci6n del proyecto, y si es necesa­
rio apoyándola. Sin lugar a duda desde las primeras misiones, -
el Banco puede y trata efectivamente de orientar el contenido -­
del proyecto ·para satisfacer sus propias aspiraciones e imponer 
sus políticas en la materia del crédito" •102 

"Al llegar finalmente a una versión suficientemente -

desarrollada y adoptada al punto de vista del Banco lcon un pla­
zo a veces de dos años o más), se procede a las negociaciones~ 

'~ . . 
oficiales de gobierno a Banco, para definir las claúsulas del -~ 
contrato y llegar a su firma que hace efectivo el pr~stamo y peE_ 
mite iniciar los desembolsos. Obvio es que existe un.seguimien­

to del proyecto por medio de •misiones de supervisi6n que repor­
tan a autoridades 3uperiores en vista a modificar el contenido -
del proyecto o inclusive suspenderlo en base a la evoluci6n.de -

los acontecimientos". 1º3 

Por lo que respecta al costo, período de gracia y pl~ 

zo de amortizaci6n de 'los servicios crediticios que otorga el -

Grupo delBanco Mundial, podemos decir, que esta clase de condi-~ 

ciones difieren en cada una de las instituciones que integran ª! 
te Grupo, por ejemplo: "La CFI, que adero~s de pr~stamos hace in­

versiones en acciones, opera con condiciones semejantes a los -­
exigidos en los mercados financieros privados. Por otra parte,~ 
la AIF, que presta a los paises mas pobres no cobra intereses -
sino una tasa para cubrir los costos administrativos lesta tasa 

102 n)írem, p. 79 

103 Idem. 
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era de 0.75% hasta fines de 1981, y fue recientemente revisada -
e incrementada); sus plazos son mucho más extendidos que los de 
otras fuentes de recursos, y alcanza per!odos de gracia de diez 
años y de amortizaci6n de hasta 50 años". 1º4 

Por lo·que corresponde al BM que es ~a principal - -
fuente de recursos del Grupo para 1\merica Latina, presenta olgu­
nos aspectos diferentes de los dos organismos anteriores, ailnque 
presta en condiciones equivalentes a los de los banqueros priva­
dos, está en condiciones de ofrecer préstamos a un costo menor -

para los paises subdesarrollados. As1, en el periodo 1961-1968 

el inter~s cobrado por esta instituci6n a los préstamos para Aro~ 
rica Latina var!o de 5.75% y 6.65%, en los nueve años siguientes 

fluctu6 entre 7.02% y 8.51%, para 1981 alcanzó la cifra de 9.6%, 
y posteriormente se élev6 a 11.6%. Los plazos de amortización -
de los pr~stamos de esta instituci6n tembién son más largos que. 
los de la banca privada; sin embargo, hay una tendencia a su r!:._ 

ducción , como sucede con los períodos de gracia, esto se.obser• 

va claramente, pués, en 1972 el plazo de amortización era de 16 

años, para 1976 fue. de 14.2 años y para 1979 llegó a 12.2 años ; 
para el periodo de gracia en 1972 era de 4.B años, en 1976 lle­
gó a 4 años y para 1979 fue de 3.B años.105 

Se ha afirmado, correctamente, que los organismos fi­

nancieros internacionales son un instrumento de presión de los -
paises industrializados, para imponer pol!ticas econ6micas y fi­
nancieras o modelos de desarrolb a los paises subdesa~rollados,­
la famosa expresión de wpr~staroos atados" ha sido popularizada -
para expresar que los organismos financieros prestan bajo condi­
ciones restrictivas que tienden a orientar la econoro!a ~n su lt-

104 Lichtens;¡:tejn y BOO.r, r.b.- cit., p. 71. 

105 . ·Jb!d:!m, pp. 71-73. 
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nea ideol6gica propia, El Grupo del Banco MundiaJ. no se excluye 
de esta afirmaci6n, por ejemplo, el BM ha tenido una tendencia 

de intervenir en el 1:campcr de la poHtica econ6mica ya que depe~. 
de de ésta el éxito de sus proyectos específicos, sin embargo, -
el BM no esta en posición de influir sobre la pol1tica econ6mica 
global del país a través del préstamo para un solo proyecto, pe­
ro, en los co.ntratos de préstamo el BM impone -una serie de condi 
ciones sobre. la ejecución del proyecto que son mecanismos para .... · 
guiar las políticas nacionales, m~s concretas que las condicio-­
nes generales, asimismo, las etapas de identificaci6n, formula-­

ción y evaluación de los proyectos por el BM son un momento - -
fuerte de penetraci5f iqeol6gica y de imposición de orientacio-­
nes pol!ticas concretas. Por tal motivo, la verdadera presi6n ~ 

del BM no la logra en las políticas econ6micas generales sino -­
m§s bien en la penetraci6n cada vez m§s envolvente de.una conce12.. 

ción unidireccional del desarrollo, a través de la imposición de 
los criterios del BM en materia de diseño de los proyectos. 106 

Con Me Namara, el BM tendió a conceder préstamos con. 

base en programas n? sólo sectoriales sino esencialmente nacion!!_ 
les; ejemplo de ello son los prAstamos para "ajuste estructural" 
que pretend!an influir' globalmente en la pol!tica económica in-­
terna de diversos paises. Toda vez que el "ajuste estructural" 
tiene cano objetivo el consolidar la situaci6n de la balanza de 

pagos en un per!odo de cinco a diez años,· mediante cambios en -
la asignaci6n de recursos en sectores claves, con objeto de al~ 

rar el tipo de crecimiento en un mediano plazo. 

Las pol!ticas impuestas por el BM cuando otorga un -­

servicio crediticio de "ajuste estructural" son los siguientes.~ 

106 
Gutierrez Haoos, M.T., ~· pp. 87-89 
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Pol1'.tica· Comercia·l y· de· pre·cios, esta política -

pretende liberalizar el comercio y disminuir el proteccionisrno,­

con el prop6sito, según el BM, de alcanzar mayor eficacia del -­
sector industrial doméstico. La revisi6n del sistema de precios 

se estima indispensable para favorecer la producci6n agrícola y 

minera. 

t,.olíti:ca· de''ínvarsiones-públ:icas, que pretende -

canalizar las inversiones públicas hacia proyectos que tienden a 
mejorar la balanza de pagos, tales corno la energía hidroeléctri­

ca, la explotaci6n petr6lera y la expansi6n de productos prima~­

rios de exportaci6n. 

Po·l!tiea· Presupuestal, dirigida a reducir el dé­

ficit fiscal y atender al m~ximo las actividades product~vas, m~. 

diante una disminución drástica de los gastos improductivos C.S.~ 

sidios al consumo, etc.) salvo aquellos muy concretos que se di­
rijan a atender a los sectores sociales más pobres de la pobla-­

ci6n. YI 

Política de empresas públicas y política de ta-­
·sas de interés, la primera tiene el objetivo de mejorar los nive 

les de rentabilidad y de eficiencia de estas empresas y la segu~ 
da con el objeto de buscar niveles reales positivos que coadyu-­

ven a alentar e'l funcionamiento del circuito ahorro-inversión. 107 

Lo anteriormente expuesto, manifiesta que '.'económica­

mente, el Banco Mundial propende a un nuevo reordenamiento del -

sistema productivo internacionalizado, articulándolo a la expan­

si6n de la banca privada internacional; es decir, apoya la hege-

107 ... 
Lichtenszl:ejn y Baer, dl. cit., pp. 91-93, 
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manía del capital financiero transnacional, Una manifestaci6n -

de esa tendencia es la promoción que hace el Banco de exportaci~ 

nes de manufacturas y libr~ circulación de capitales en algunos 

paises subdesarrollados ••• en otros paises se expresa promovien­

do la restructuración industrial y el relativo retorno a un ci~ 

clo de exportaciones primarias con alto contenido de recursos n~ 

turales, fuerte dependencia de inversiones financieras y endeuda 
. miento externo". lOS 

En el aspacto pol1tico la posici6n del D.M es tr<tnspa-:­

rente ya que el peso y los giros de la política externa norteam!:. 

ricana han orientad~ la.posici6n del Banco Mundia1. 1º9 

Los hechos que dan veracidad a la anterior af irmaci6n 

son los si~ui~ntes, que se han clasificado en tres gr~pos: a} ~ 

bloque so·ciaTiBta, las relaciones entre el BM y los tres miem- -

bros socialistas que inicialmente tuvo (Polonia, Checoslovaquia 

y Yugoslavia), fueron ciertamente condicionados por la actitud -

de enfrentamiento de E.U.A. con el conjunto de paises socialis-­

tas. En 1946, Polonia y Checoslovaquia hicieron gestiones ante 

el BM para obtener un pr~stamo, el cual, después de largas nego­

ciaciones, les fue neg~do. Por su parte, solo despu~s de que - -

Yugoslavia se alejó de la influencia soviética en 1950, el BM 

le brind6 apoyo; m~s recientemente, el BM le ha negado prl?.stamos 

a Vietnam, en virtud de que E.U.A. le vet6 los pr~stamos alegan-

;!.OS Jb1<Dn, p. 94 

109 "Si. bien sus estatutos establecl'.an <!\E su actividad crediticia ser1'.a l.!l. 
~diente oo influencia<; políticas, la organización aclaro cllsoo el -
inicio oo sus operaciooes qoo tanar1a en cumta factores políticoo al -
estudiar los pedidos re asisrencia prooodent.es de mirnbroe del bla:JOO _ 
sovi6tioo". Gardner, Richard. ra diplanacia del d5lar y la esterlina -
Duen<:s Aires, Argentina, 'l':rcqueJ 196b, pp. 369 - :no. 
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do violaci6n de derechos humanos; b) lAin~rica Latina, se ha obser 
vado que cuando el r~gimen de un pa!s es reformista o socialista 
se les suspenden los cr~ditos, ejemplo de ello es Brasil con - -
Goulart, Colombia bajo Rojas Pinilla, Bolivia despu~s de la rev~ 
luci6n del 52, Cuba con Castro, ChHe con. Allende Y. Arge~tina -
con Perón; e) !reas de ·"·seguridad· 'interna-cional"'· 'de· E'. U~A-. - o~ zo­

nas de· disputa de in·f·luencia con· '.l:a: URSS, como es Asia donde - -
existe un Grupo de paises consentidos del BM {Corea, Fidji, Mai~ 
sia, Nueva Guinea;,Filipinas y Tailandial y otro grupo (Bangla-­
desh, Birmania, India, Paquistan, Nepal y Sri Lanka), que por -­

el contrario son dejadns de lado al nivel del desarrollo pero -­
que mantienen la atención del BM en razón de la situación geopo­
lítica y/o de la posición ideológica que ellos adoptan en las ~ 

cuestiones de la política internacionai. 11º 
Todo lo anterior no deja duda sob.:re las orientaciones de las 

políticas de pr~stamo del Grupo del Banco Mundial que es utili~~ 

do como medio de presi6n de las potencias imperialistas, princi­

palmente E.U.A. para orientar en cierta forma las pol1ticas de -

los paises subdesarfollados. 

llO Lidltensztejn y Baer; ·d:J; ·cit., ¡:p. 89, 90, 95, 97 y 98 
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II.1.3.- EL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO. 

El Consejo Interam~ricano Económico y Social (CIES) 
de la Organización de Estaáos Americanos tOEA}, decidió en 1959 
crear el Banco Interamericano de Desarrollo {BIDl, instituci6n -
crediticia que venta a complementar la acción del sistema finan~ 

ciero internácional existente, enfocando su atenci6n y sus reCU!._ 

sos hacia Am~rica Latina y buscando como prioridad b§sica la Pl:2.. 
moci6n del desarrollo económico y social de los paises del §rea, 

dando preferencia a los paises pequeños y a aquellos m~s atrasa­

dos. 

" Para alcat'zar este prop6sito el BID tendría desde su 

creación las siguientes funciones: 

Promover la inversión de capitales públicos y pri­

vados para fines de desarrollo; 
- Utilizar su propio capital, los fondos que obtenga 

en los mercados financieros y los dern~s recursos ~ 

de que disponga para el financiamiento del desarrS?_ 

llo de los paises miembros, dando prioridad a los 

préstamos y operaciones de garantía que contrihu-­
yan m~s eficazmente al crecimiento económico de di 

chos paises; 
- Estimular las inversiones privadas en proyectos, -

empresas y actividades que contribuyan al desarro­

llo econ6mico y complementar las inve:rS:i:rres·priva­
das cuando no hubiere capitales disponibles en ~ 

t~rrninos y condiciones razonables¡ 

- Cooperar con los paises miembros a orientar su po­

lf ti ca de desarrollo hacia una mayor utilizaci6n -

de sus recursos en fo~na compatible con los objet! 

vos de una mayor complementación de sus economtas 
y de la promoción del crecimiento ordenado de su -

.1 
1 

l 
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comercio exterior; y 

- Promover asistencia técnica para la preparaci6n, f~ 
nanciamiento y ejecuci6n de los planes y proyectos 
de desarrollo,· incluyendo el estudio de prioridade~ 
y la formulaci5n de propuestas sobre proyectos es~ 

ctficos. 111 

En diciembre de H82 el BID contalia ya con 43 miem­
bros, de :bs cuales 27 eran regionalea. (25 s.ubdesarrollados. y 2 

desarrollados - E.U.A. y ~anadal y 16 extrarregionales QJ euro­

peo~, !~4aal, Japón y un socialista - Yugoslavial. El poder de 

votación en ese año estaba distribuido de la siguiente m~nera: -
los paises subdesarrollados regionales poseían el 53.Sl%, donde 
Brasil, Argentina y México, participan con los mayores porcenta~ 
jes, 11.ao, 10.45 y 7.59.%, respectiyaJJ1ente¡ E,U.~. tenía .el.- ... 

35.17% y Canada el 4.43%; los pai~es miembros extrárregionales 7 
contaban en conjunto con el 6.89%, ninguno de ellos pQS.~ .IJl~s ... 

del 1%, excepto Alemania Federal que participaba con el l,Ql~112 

Esta distribución de poder de voto tiene importancia dado que en 

el art1culado del Convenio Constitutivo de esta instituci6n se -
enuncia que las principales resoluciones dentro del BID se ad<>E_ 

tar~n por:mayoría de dos tercios de la totali?ad de los votos. de 

los paises miembros, esta medida da a E.U.A. poder de voto sufi­
ciente para que se apruebe o no alguna resol~éi6n, y como as 16-
gico s6lo apoyar~ aquellas modificaciones por medio de las cua ..... 

les obtiene beneficios. 

lll Banco Int.eralreric:ano de Desarrollo, · 1l:mlerrl:o CCllStitUtiVO ·del BID, 
Washin:Jton, o.e., 1959, p.l. 

ll2 B&'lc:o Intemnerlcano de Desan:ollo,-"l'.J1:fo:rn'e"·Jlnt:Bl '1982, Washin;Jton,D.C., 
~ u2. · 
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Por lo que se refiere a la suscripci6n que todos -­
los miembros del BlDJ tienen que pagar, se encuentra dividida en 
dos partes; la primera en capital pagadero en efectivo del cual 
50% se d~be cubrir en oro o d6lares de los E.U.A., o ambos, y el 

otro 50% en la moneda del país miembro; la segunda en acciones -
de capital exigible, que esta sujeta a requerimientos: de pago ~~ 
lo cuando el.BID lo necesite para satisfacer ohligaci?nes.. 1\5.i-:­

mismo, los paises miembros contribuyen con una cuota·para el Fo!!., 
do para Operaciones Especiales, la cual es pagadera en la lj)isma 
forma que la anterior, es decir, la mitad en oro o en dólares de 

los E.U.A., o en ambos, y la otra mitad en la moneda del país -­
contribuyente. 

El capital autorizado para el BrD inicialmente fue de 

850 millones de d6lares, 400 pagaderos en efectivo Y.~sn en ca: 
pital exígible, más 150 millones del Fondo para Operaciones Ellp!._ 

ciales, lo que smaaban un total de lOQQ millones de d5lares. Lo 

anterior muestra que el 47% estaba representado por capital pag!_ 
dero en efectivo y el 53% en capital exigible, para el Sexto - -
Aumento General de· Recursos aprobado. en 19B3, el 95.5\ del au-~ 

mento consisti6 en capital exígióle. 

El BID: tiene tres fuentes de recursos propios que son: 
a) el capital ordinario; b) el capital interregional y el el Fon 
do de Operaciones Especiales, y una fuente indirecta que 0.f1 por 
medio de la administración de fondos especiales establecidos por 

diversos gobiernos, siendo los m!s importantes el Fondo Fiducia~ 
rio de Progreso Sociál,establecido por los E.U.A. en 1961 y el ~ 
Fondo de Fideicomiso de Venezuela establecido en 1975 por el Fo~ 
do de Inversiones de Venezuela. 

El capital ordinario esta integrado por suscripciones 

de los paises miembros de Am~rica Latina y concedido en pr~~t~-­

mos sujetos a condiciones convencionales¡ el Capitál interregio-
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nal igualmente que el anterior está constituido por las suscrip­

ciones, pero es~riba en que es de países no Americanos; el Fondo 
para Operaciones Especiales, esta igualmente integrado por con-­

tribuciones de los países miembros, .Y. sus servicios financieros 

están sujetos a condiciones-concesic0n"tl-1-es. 

Por lo que se refiere a la administración de fondos, 

el BID aceptó la administración en 1961 del Fondo Fiduciario de 

Progreso Social, al cual el gobierno de E.U.A. aportó un total ~ 

de 525 millones de dólares, este fondo se establectó especifica­

mente para proveer recursos para el desarrollo social de América 

Latina y para ayudar a los sectores de más bajos ingresos de los 

países de la región; en 1964 el BID aceptó la administración de 

fondos de Canada que pretendían ayudar a financiar proyectos en 

América Latina en condiciones especialmente favorables, ~n 19-72 
Canada había canalizado por esta vía un total de 74 millones de 

dólares canadienses, de los c.uales 73 millones se líabían coroproro~ 

tido en préstamos; el 27 de febrero de 1975, el BID aceptó admi­

nistrar el Fondo de Fideicomiso de Venezuela por 5QQ millones de 

dólares destinados a colaborar al financiamiento de proyectos y 

programas que contribuyeran al mejor aprovechamiento de los re-­

cursos naturales, especialmente los no renovables, así como el • 

desarrollo de la industria y la agroindustria en la región y pa­

ra ampliar el programa de financiamiento de exportaciones del -­

BID. En resumen, al Jl de diciembre de 1982, el BID había acep­

tado un total de 15 fondos en administración, la mayoría de los 

cuales estaban comprometidos en préstamos. ~simismo, el BID acu­

de mediante emisiones de bonos a los mercados de capital. 

A fines de 1980, los empréstitos del BID ascendían -

a 3000 millones de dólares, obtenidos en los mercados financie-­

ros de los E.U.A., Europa, Japón, Israel y América Latina media~ 

te emisiones de bonos, pagarés y la negociación de préstamos di­

rectos. 
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Además de lo anterior, el BID inició en 1976 el pro­

grama de financiamiento complementario, en un esfuerzo por cana­
lizar recursos privados adicionales hacia el desarrollo de Amér!_ 

ca Latina, mediante este tipo de operaciones, los recursos de la 

banca comercial y de otras instituciones financieras se destina­

ron hacia proyectos en América Latina rr.ediante préstamos comple­

mentarios a los concedidos por el BID. Estos.préstamos se otor­

gan a términos comerciales corrientes y las participaciones por 

el monto total del préstamo se vende a instituciones financieras 

que presentan las ofertas más competitivas, pero sin garantía. ~ 

Como el crédito complementario pasa a formar parte de los prést~ 

mas del BID, sus co?diciones son más favorables para el prestat~. 

rio que si este hubiera obtenido los recursos independientes¡ -­

asimismo, las instituciones bancarias participantes se benefician 

al obtener mayor seguridad de la que tendrían si otor~aran los -

recursos directamente, aún cuando el financiamiento complementa­

rio no esta avalado por el BIIT, pero tienen garantía guóernamen­

tal, e informes de esta institución manifiesta que nunca ha ocu-
. d 1 . l" . d ~ h h 1 d. . 113 rri o e incump irn1ento e pr~stamos ec o en ta es con iciones. 

Cabe destacar que sólo una mínima parte de los prés­

tamos de esta institución se financia con las suscripciones pag~. 

deras en efectivo de los países miembros, la gran proporción de 

los préstamos es posibilitada por los empréstitos que el BlD ob­

tiene en los mercados mundiales de capital, sobre la óase de las 

suscripciones al capital exigible efectuadas por los países miE!!!!.. 

bros, que en la práctica garantizan el pago de las obligaciones 

del BID a sus acreedores. 114 

113 Idem. 

114 "XXV Aniversario del l'dnro Inte.ranéricaoo de Desarrollo", El Marcado de 
Valores, ~~xico, D.F., NAFIN&l\, año XLV, níin. 20, rrayo 20 de 1985,p.473, 
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Los préstamos otorgarlos directamente por el BID me-­
diante los recursos concesionales llevan por lo general plazos -

que oscilan entre 15 y 30 años, a tasas fijas de interés que van 

desde el 1% al 4% anual dependiendo de la naturaleza de los pr~ 

yectos y del grado de desarrollo de los países prestatarios, es­

tos servicios crediticios se otorgan por medio del Fondo para -­

Operaciones Especiales principalmente a países miembros con un -

menor desarrollo, y se canalizan al financiamiento de proyectos 

que pueden tener un lento rendimiento financiero pero que resul­

tan indispensables para incorporar el proceso de desarrollo eco­

n6mico y social a los sectores marginales de la poblaci6n de Aro~ 

rica Latina, dentro de los beneficiarios de esta ventanilla en -· 

1980 se encontraban incluidos, Bolivia, Ecuador, El Salvador, ~­

Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Repúhli 

ca Dominicana, Bahamas, Barbados, Costa 'R!.ca, Jamaica, Panam~, 

Trinidad y Tobago y Uruguay. 

Por lo que se refiere a los servicios crediticios -­
que otorga el BlJDJ mediante los prtistamos convenci~nales, estos 
tienen un período de arnortizaci6n de hasta 30 años, incluyendo -

los períod<Ede gracia, y tienen una tasa de interés periódica-­

mente ajustada en funci6n del costo de los empréstitos obtenido~ 

por esta institución y de la diversidad de recursos necesaria p~ 

ra cubrir tistos y otros costos, en enero de 1981 se fij6 en un -· 

9.25% anual y l,a tasa vigente en 1982 fue del 10 1/2%. Los fi-­

nanciarnientos complementarios se conceden en las condiciones co­

rrientes de los mercados de crédito, las operaciones efectuadas 

en 1982 llevaron plazos de 8 a 10 1/2 años con tipos de interés 

sujetos a reajustes periódicos basados en tasas como la LIBOR y 

las tasas m~s favorables del mercado de Nueva York, 

De acuerdo a la información proporcionada por un ño~ 

letín del BID, la forma en que se aprueba o no un servicio cred!_ 

ticio a algún país miembro, contiene al siguiente procedimiento: 
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primeramente, se examinan las solicitudes de préstamo desde el -

punto de vista ae la política de la instituci6n, uha vez que se 
aprueban se someten a un minucioso análisis institucional, técn.!_ 
co, socioeconómico y legal, además desde l9BO, el &In analiza ~ 

también la distribución de los beneficios de la mayoría de l~s -
propuestas de proyectos que recibe para determinar el impacto de 

los presuntos préstamos sobre los grupos de bajos ingresos. 

Para diciembre de 1984 los préstamos acumulados del 

BID en la región latinoamericana ascendió a 27 772 millones de -

dólares después de deducidas las cancelaciones y ajustes cambia~ 

rios; en este mismo~año el BlDlaprobó un volumen total de prést~ 

mos.de 3 567 millones de dólares, monto superior en 17,1% al - -

otorgado en 1983. 

Sobre la distribución de estos préstamos otorgadQs ~ 

por el BID en el período de 1961-1982, se observa que los princi 

pales sectores que captaron estos recursos son: Energía 26 •. 5%; -

Agricultura y Pesca 22.8\ 1 Industria y Minería 14.1%; Salud ~ú~ 

blica y Ambiental 9.5% y Educación Ciencia y Tecnolbgía 5.0%, ~ 

los dem~s sectores hacia donde se· canalizan los créditos conced.!_ 

dos por el Brn· son lo que en el cuadro siguiente se detallan. 

CUll.DRO 22 
DISTRIBUCION DE LOS PRESTAMOS DEL BID' 

(MILLONES DE DOI.ARES) 

s E C TO R 1982 % 19.61-198.2_ ~-

SECTORES PRODUCTIVOS 

Agricultura y Pesca 414 15.l 5 138 
Industria y Minería 421 15,4 3 164 
Turismo 27 l,0 187 

_j_ 

22.0 
14.l 
a.a 



SECTOR 

INFRAES'l'I{[JCTURA FISICA 

Energía 
Transporte y Comuni 
caciones -

INFRAESTRUCTURA SOCIAL 

1982 

797 

208 

Salud pública y ambien 245 
tación -
Educaci6n, ciencia y 261 
tecnología 
Desarrollo urbano 190 

OTROS 

Financiamiento de 
exportaciones 
Preinversión 
·Varios 

'l' O T.A L 

73 

108 

2 744 

% 

29.0 

7.6 

8.9 

9.5 

6.9 

2.7 

3.9 

100. o 

1961-1982 

5 967 

3 157 

2 143 

l 120 

752 

141 

% 

26.5 

14.0 

9.5 

5.0 

3.3 

474 2.1 

325 l. 5 
99 0,4 

22. 525 .... .. 100.0 
. '• p --.· - • • • • - ~-.- - • ~ ....................... --

FUENTE: Banco Interamericano de Desarrollo, Informe Anual del 
BID 1982, p. 31 
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II.2.- DA BANCA TFANSNACIONAL. 

El Sistema Financiero Internacional ha tenido en las 

dos últimas d~cadas cambios significativos, uno de ellos es el -
desplazamiento de los organismos financieros internacionales por 
la Barca Transnacional (BT) que ha dejado el anonimato para ocu-.­

par el primer lugar como acreedor mundial y en especial para los 

países subdesarrollados entre los que destaca Amgrica Latina. 

La afirmaci6n anterior ha sido señalada por algunos 

estudiosos del tema al mencionar que "el financiamiento y los -

pi~stamos transnaci~nales privados del mercado de eurodivisas t~ 
vieron un crecimiento impresionante desde los años sesenta. Se-.. 

g\in datos del Banco de Pagos In~ernacionales CBPil el total net.o 
de cr~ditos bancarios internacionales creci6 de 17 naa millones 

de d6lares en 1964 a 665 000 millones a fines de 197~¡ el año -­

pasado, el monto bruto de los pr~stamos sobrepas6 el billón de -

dólares. D~sde comienzos de la d~cada de los setent;a, una. pro-".'" 

porci6n r~pidamente creciente de los préstamos de bancos transn! 

cionales se orientó hacia el Tercer Mundo. Según el último in-­

forme del Banco Mundial, 53% de los pr~stamos en eurodivisas co-­

rrespondi6 en 1978 a países en desarrollo, proporci6n que en - -

1970 s6lo fue de 6%. Esta sitüaci6n es muy distinta a ~a que im­
peraba durante los decenios de los cincuenta y sesenta, cuando -

los flujos financieros externos hacia esos pa!ses utilizahan fun 

darnentalmente los canales oficiales, ya fueran bilaterales o múl 

tilaterales". 115 

llS c;rlffith-Jones, Stephany, "El financié11Ili.enta del déficit del Tercer -
Mundo en los años ochenta", ~CIO EXTEFIOR, vol. 3U, nún. 101 Mfud..­
co, octubre 1980, p. 1003. 
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Hasta mediados ae la década de los sesenta los pr~s­

tamos concedidos por los organismos financieros internacionales 

principalmente FMI y BH, constitufan la mayor proporci6n de la -

deuda externa de los países de Am~rica Latina, siendo posterior­

mente reemplazados en importancia por la BT, una de las razones 

de ello está en la reorientaci6n de la ci rculaci6n del ca pi tal -

financiero a nivel internacional y en el proceso de reorganiza-­

ción de la división internacional del trabajo; dado que el siste 

ma bancario constituye un medio poderoso de orientaci6n del desa 

rrollo del modo de producci6n capitalista en los pa1ses subdesa­

rrollados de acuerdo con las necesidades e intereses de la clase 

dominante apoy~ndo la formación capitalista a escala mundial, ya 

que la participación de la BT en el financiamiento hacia América 

Latina está vinculada con la expansi6n de las operaciones comer­

ciales y productivas de las Empresas Transnacionales en esta re­

gión y con el impulso que cobra en ese lapso el desarrollo de in 

fraestructura básica y de empresas mixtas (joint-ventures) entre 

los estados de Prnérica Latina y las transnacionales. 116 

Es en la segunda posguerra, cuando se consolida y g~ 

neraliza la transnacionalizaci6n bancaria, dándose tarnbi~n su ex 

pansi6n, motivada en buena medida por el potenciawiento del eur~ 

mercado. Para tal fen6meno se ha definido a la BT como aquella 

que actúa independientemente a los intereses de las naciones en 

las cuales opera y que asigna los recursos financieros siguiendo 

sus propios objetivos e intereses y cuya funci6n es. la moviliza­

ción del capital rroduct.ilvo a esca la mundial. En este lineami.e!!_ 

to, seglin definici6n de Wladimir 1.ndreff, ci. tado por P.osario -­

Green, "un banco transnacional es aquel que - independientemente 

de sus actividades internacionales y del tipo de establecimientos 

116 Fontanals, JoI"]c, "El pa¡:cl de la internacionalizaci6n fill3flciera en la 
crisis de J\ml'irica Latiro", CCffFFCIO EXTEPIOR, t-'éxioo, D.F., vol. 32, 
Nún. 7, julio 1982, W· 743-Y'744 • 



144 

que tenga en el extranjero-orienta sus actividades y sus recur-­

sos hacia el financiamiento de actividades industriales en el ~ 
ttanjero¡ hacia la obtención de participación en el capital de -

las empresas industriales, privadas o públicas, en el extranjero: 

hacia la constitución de un grupo financiero (industrial y banca 

rio) transnacional". 117 sin embargo, tal definición no impide,=­

por supuesto, la posibilidad de ciertos bancos transnacionales -

de tener una función de estricta intermediación financiera en el 

nivel internacional, de lo que da testimonio él reciente desa-­

rrollo del mercado interbancario. 

En un estudio que realizó la Organización de las Na­

ciones Unidas (ONU) s~ consideran a los Bancos Transnacionales -

como aquellos que actúan independientemente de los intereses de 

las naciones en las cuales operan y asignan recursos financieros 

siguiendo sus propios objetivos, reciben depósitos en s.us ramas 

y subsidiarias y actúan en cino o más países diferentes; en esta 

definición se calsificaron en 1976 a 84 bancos como transanacio­

nales, que en atención al país donde se encontraba la matriz, se 

distribuían de la siguiente forma: 22 estadounideses, 10 ingle-­

ses, 10 japoneses, 7 franceses, 5 alemanes, 5 canadienses, 4 ita 

lianos, 3 suizos, 3 holandeses, 4 australianos, 3 belgas y 8 en­

tre los que se encontraban los de Brasil, España, Irán, Grecia -

I 1 b ' t d H K S' 118 srae y un aneo con)un o e ong ong y ingapur. 

De la anterior clasificación los Bancos Transnaciona 

les más importantes por sus activos son de Estados Unidos de Amé 
rica, Japón, Francia y Alemania que en total absorvían en 1978 -

el 63% de los activos de los 84 Bancos Transnacionales¡ en con-­

junto 76 de estos bancos son de países desarrollados y reunían -

el 95% de los activos rniéntras los otros B bancos el 5%. Lo ante 

rior muestra que cuando se habla de Banca Transnacional, se re­

fiere a bancos cuya matriz se encuentra en países desarrollados 

y en particular en E. U.A., Japón, Francia y Alemania. 

117 Green, lbsario, ~·, 1981, pp. 193, 242 y 243 

ll8 Qui.jano, José Manuel, México: &;t..100 y IDanm Privada. México, D.F., en-
r;ayos del aDE, No. 3 novimibre 19Bl p. 53 
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Sobre el lugar que ocupa la BT como integrante de la 
banca mundial se aprecia que comparándolos con los 300 bancos ~ 
más grandes del mundo, los 84 BT contaban en 1977 con el 56% del. 

total de los activos y en el estrato de los diez primeros bancos, 

nueve eran transnacionales y manejaban el 88% de los activos del 

universo de diez bancos. 119 

De esta manera la banca privada mundial en general -

Y la BT en particular empiezan su expansión en el cual el merca­
do de eurodivisas120es factor determinante, ast como, el reci~­
claje de los petród6lares, y los controles que algunos goóiernos 

ponían a los bancos privados de sus respectivos paises para res­

tringir la exportaci6n de capitales; todo ello promovi6 la crea­

ci6n de los centros financieros internacionales que tienen como 

funciones principales ·1as de captar y hacer circular la mayor -

parte de la liquidez monetaria creada en los paises de la' zona¡ 

coadyuvar a la expansión, en el Tercer Mundo de las empresas y -

la banca transnacional; servir de refugio de capitales generado~ 

en el centro o la periferia, y de instrumento para obtener qana!!_ 

cías por especulación, especialmente en períodos de inestaóili~-

ll9 Green, Jbsario, ob. cit. 1981, H?· 193 - 194 

12º "Entre 1964 y 1980 las operaciones del mercaoo de eun:nnnedas se multi­
plicaron en 46 veces al variar de 14 ,OOOmillones de d6lares a 650 OQO -
millcoes ••• Esta expansión explica en baena·medida el crecimiento exp:lo 
si vo del enóaúaamiento exterro del Tercer Mundo. • • Ia expansi5n notablEi 
en los setenta de las operaciones del rrercado de eurodivisas, significl'> 
una mayor a:moentración y rentralizaci6n de capitales, COTO un papel -
decisivo des~éb por los grandes bancos ••• que ooW.enzan a operar -
recienterente a nivel internacional. El depositar en los: bancos priv~ 
doo una parte inportante de los excedentes petroleros explica, en óue­
na medida, la gran expansión del mercaéb de eurodivis<'.s qoo se. aludi8 -
anWJ:io:aiente; y a su vez, tal expansión era una de las principales - -
fuilntes de anpliación de la liquideZ internacional de origen privado". 
Paz, Pedro, ob; cit., pp. 141, 1431 144 y 158. 
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dad monetaria: dinamizar los procesos de realizaci6n de la mer-­
cancta y,por lo tanto, de generaci6n del capital transnacional; 
y crear un mercado financiero y comercial, exento de las regula­

ciones habituales de los países desarrollados. No en balde se -
121 les llama paraisos fiscales 

La competencia entre la BT puede ~er apreciada en el 
hecho de que existe una gran movilidad en el rango de los diez ~ 

mayores bancos privados, donde los bancos de origen estadounid~ 

se han disminuido su participaci6n siendo superados por los nan­

cos franceses y alemanest como se aprecia en el siguiente cuadro. 

CUADRO 23 

LOS DIEZ MAYORES BANCOS PRIVADOS INTERNACIONALES.* 
o 

1970 1975' '1979 

(US) Bank of Junerica (US) Bank of Arnerica (USl Bank of America 

(US} Citicorp. tusl citicorp. 
(US) Chas e. <Fr. }Credit Agricole 

(UK) Barclays. (USl Chase. 
(J) Dai Ichi Kangyo. (Fr.lB.N.P. 
(UK} National Westrninster(RFA}Deutsche Bank 
tus) Manufactures 
(Fr. )B.N.P. 

(US) J.P. Morgan 

Hanover (Fr. )Credi t Lyonnais 
(Fr.)Societ~ Generale 

{UK) Barclays. 
(US) Westers Bancorp. (J) IDbi Ichi Kangyo 

(Fr. }·credit ·Agricole 

tus l Ci ticorp 
(RFA)!Dllutscñe Bank 

CJ"r. lB.N.P. 
CJ"r.lCredit Lyonnais 

(Fr. l Societt! Generale 
(J) Dai Ichi Kangyo 

tIFA l Dresdener Bank 
(US) Chase. 

* Ordenados en razón de sus activos menos pasivos 

FUENTE: "The top 300", The Barker, junio 1976 y 1979 1 citado -- · 

por Rosario Green, ob. cit. 1901, p. 196 

121 Gorostiana, Xavier, IDs centros financieros intm:nacionalcs en los pat 
ses sul:xlesarrolladJs, Méldco, IIBl', 1970, p. 22. 
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Algunos de los factores que han impulsado el creci-­
miento de la BT, as! como, su carácter de transnacional, ha sido 
que: a) sirven a su clientela de grandes empresas transnaciona-­
les; b) han diversificado su cartera; e) evitan sujetarse a los 
reglamentos del país de origen; y d} han aumentado sus utilida­
des, mediante el aprovechamiento de los diferenciales de las ta~ 
sas de inter~s y las variaciones del tipo de cambio en los dife­
rentes mercados monetarios nacionales. 122 

Los factores que propiciaron el increrpento de los ...­

pr~s tamos de la BT hacia los países subdesarrollados se elllJlarcan 
dentro de la oferta y la demanda de capitales. Desde el punto -

de vista de la oferta, tres fueron los elementos principales: -­
a) creciente capacidad de los bancos de dar cr~ditos á los paí~­
ses subdesarrollados, debido a la recirculación de los exceden~ 

tes de los países de la OPEP y al estancamiento de la den\anda d~ 
préstamos de los países desarrollados por la recesión que se inf.. 
ció en 1971; b) la competencia interbancaria que se caracterizó 

por la oferta de préstamos en condiciones atractivas para los 

.Países subdesarrollados; y el obtenci6n de mayores ganancias de 
la BT en estos países debido a las fuertes tasas de interés que 

se aplicaban y a las comisiones cobradas por los crMitos sindi­
cados .123 

Ad~m~s, "la expansión de los bancos pr~vados ~cia ~ 
l\Jnr!rica Latina es un fenómeno ligado también &l comercio intern!!_. 

cional, pero no sólo al alza de los precios del petr6leo sino -­
tambi~n a las otras relaciones de intercambio entre países cen--

~2 Bernal, Rié:hard L. Los. bancos transnacionál.e!r el PMI· y la· detxla· externa 
· de ·los pa!ses ·en ·aesarrollo, "ffilEICro EK'í'ERfát11 , vol. 35, itiíí. 2, febi'é 

ro 19es~. ll6 -

u3 l:dein. 
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trales y perif~ricos. Los t~rminos del intercambio fueron pro--
gresivamente deteriorando las balanzas comerciales de los pa!ses 
·de Am~rica Latina, lo que oblig6 a algunos pa~ses de la regi6n -
a aceptar o a buscar cr~ditos de bancos privados cuando era ne­
cesario importar masivamente para hacer-frente a las necesidades 
internas de consumo, o cuando hab!a que implementar un plan de -
desarrollo. Los casos mas representativos son B.rasil, Mfutico y 

Perú; representativos para el volumen de la deuda asociada con -
planes de desarrollo que implicaron grandes importaciones de ~ 

nes de capital ••• Precisamente lo notable de esta expansi5n han~ 

ria, es la nueva clientela que toman estos bancos: goñ.iernos e -
instituciones de lo~ pa!ses subdesarrollados, sin dejar por su-­
puesto las multinacionales que operan en la zona; los países de 

Europa oriental también empiezan a ser clientes de los ha.neos -­
privados "124 • 

Por lo que se refiere a la demanda, el.factor prin­
cipal a partir de 1973 fue el déficit siempre creciente de laa 

balanzas de pagos de los patses subdesarrollados, causado por; -
a) el deterioro de loa t~rminos de intercambio; bl las fluctua-­

ciones de los precios de los productos primarios: el la infla• -
ci6n de los precios de.las importaciones, sobre todo los del pe­
tr6leo: dl el encarecimiento de las corrientes de capital¡ y el 
un lento crecimiento de la demanda de exportaciones. Otro fac-­
tor fue que el FMI careció de recursos suf icie~tes para finan- -
ciar de manera adecuada estos d~ficits, además, de que el FM¡ e~ 

tablecra condiciones tan rigurosas que los patses deficitarios -

no utilizaban sus cuotas o los obtenian demasiado tarde, por lo 
que, dieron preferencia al financiamiento proveniente de la BT • 

124 
I.abarca, Guilleuro, ob. cit., Et>• 91 y 93 
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Y los:-recurso~ que el FMI ofrece en condiciones más favorables -
son de por si limitados y .. _se han aprovechado muy poco, ademtis -­
de que el FMI no aporta divis.as en cantidad suficiente .. para fac!_ 
litar el ajuste de la balanza de pagos de tales pa!ses, sino que 
se limita a proporcionar los montos suficientes para evitar el 

colapso; y es que se trata de una pol!tica deliberada ya que la 
funci6n del FMI es establecer el escenario adecuado para la in~ 

versi6n extranjera, los pr~stamos foráneos y la actividad de los 
capitales nacionales, La condicionalidad desempeña el papel de 
aportar la oportunidad, los incentivos y las condi~iones para 
que haya altas tasas de ganancia sobre las inversiones y los -... 

!.25 
pr~stamos. 

Una gran parte de los préstamos a pa1ses subd~sarro-

13'.ados adoptaron la forma de créditos bancarios sindicaacs en -­
eurod6lares, con una tasa de inter~s flotante mayor a la LIBOR, 
El margen sobre ésta depende de las condiciones generales del -­
mercado y de la evaluaci6n del riesgo que representa el presta to­
rio. As!, las tasas de interés de lo& préstamos otorgados a los 

pá!ses.subdesarrolhdos fueron superiores a los correspondientes 
abs créditos concedidos a bs países industrializados en el mer-

126 . . 
cado del eurod61ar, as! como, a las tasas primas prevale---

cientes en estos últimos países. Por ejemplo, el interés prome­
dio en préstamos sindicados a los países subdesarrollado~ fue m~ 
yor en aproximadamente un punto porcentual que· la -tasa prima -­

vigente en E.U.A, durante 1973 - 1978; las comisiones cobradas -

l2S Bemal, Richard L.¡ cb. cit., ¡;p. 118, 119 y 121. 

126 El t1h:mino euroci'Slar oo :resnlta ya precis:>. p:u:a describir este mercado, 
en virtud de r,¡ue no esfa limitado a El.tcqla, ~és, el lejaoo Ol;'iente y el 
caribe poseen una partiéipación impartantem tal.es q:ieraclones, ni tr~ 
ja s6lo ocn ci'.>lares, a!Jl1.100 ~te o:mstituye al'.in la !lDl'leda prinCipa.l, si­
no qm tanbién can otras nonedss caro el maroo alanán, el franoo súizo -
y el yen; por tal llYJtivo Stephany Griffith-.Jones ha preferioo Uarncu:lo -
"11ercaoo de monedas tran.!traciónalés~~·. 
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variaron desde 0.25 hasta 2.5%. 127 

Los principales servicios financieros que maneja la 

BT son: a) los otorgados a. clientes individuales: b) los otorg! 
dos mediante pr~stamos para financiar el comercio y los proyec-­

tos de las grandes empresas y para el financiamiento de la balan 

za de pagos: y c) el otorgamiento de servicios por los que obti~ 

nen retribuciones (inversiones de fondos, asesor!a financiera, -. 

suscripción y emisión de bonos, .operaciones de cambio de moneda 

y actividades no convencionales, tales como las de seguros y - -

arrendamientos). Por estos servicios la BT ha obtenido ganan- -
cias considerables. 

Los gobiernos de le> países subdesarrollados empeza­

ron a preferir los servicios financieros de la BT porque inicia! 

mente apenas parecían aplicar cualquier tipo de condicionalidad 

a los desembolsos de sus préstamos, por tal motivo, los présta-­

:::;os podían hacerse efectivos en forma muy rápida y formalmente -

no venían acompañados de ataduras o condiciones de ninguna índo­

le en cuanto a la forma en que los fondos deberían ser empleados 

y en que la economía del país receptor debía ser manejada. 

A principios de lqs_s~tentas, las condiciones opera­

tivas de los servicios creditiC.i.os ae la BT eran sumamente favor~ 

bles para los que obtenían préstamos: por lo que se refiere a -­

los períodos de amortizaci6n eran muy larqos, para el período --

1973-1974 el 85% de los créditos en euromonedas, ten!an un per!~· 

do de amortización de siete años o mas: sobre las tasas de inte­

rés estas tenían margenes sobre la LIBOR extremadamente bajos. -

Sin embargo, este panorama cambió para el período 1974-1975 don­

de los plazos de amortización se acortaron drasticamente,s6lo el 311 

127 Berna!, Richard L., ob. cit., pp. 117-119 



151 

de los pr~stamos a los paises subdesarrollados se sujetaron a -
plazos superiores a siete años, aunque en 1977 el 72% de los - -
préstamos efectuados a estos paises ten!an un per!odo de amorti­
zaci6n de cinco años o más siguieron acortándose; al mismo tiem~ 
po, crecieron tanto las tasas·de interés como los costos adroini~ 

trativos de l'Js pr€stamos de tal manera que de enero a diciemnre 

de 1980 la Prime Rate se incrementó de 15,25% a 20,35% y de ene­

ro a agosto de 1981 de 20.01% a 2U.50%, para descender a 15,75% 

en diciembre. Posteriormente, se observ6 una tendencia a la ba-
. . 

ja registrándose en diciembre de 1982 un nivel de 11.5%, para ~-

1983, fluctuó entre 10,5% a 11%, Esta fluctuaciones provocaron 
que la deuda externa de América Latina creciera rápidamente, en 

virtud de que el 75% de esta deuda está concentrada hl\jo ~sta 

tasa; registrando un incremento de 59 mil millones de dólares en 

1975 a 161 mil millones en 1980 (175%1, 335 mil 230 mil;tones en 

1983 (108% soore la cifra anteriorl y 360 mil 200 millones en 

1984 (7.4%); lo anterior representa un incremento global én la -
deuda de Am6rica Latina de un 510% por el simple efecto del in-­

cremento en las tasas de interés lo que redunda en un mayor pago 

por concepto del se~vicio de la deuda, 128 

Por tal razón el costo de recurrir al financiamiento 

de la BT se elevó considerablemente, el coeficiente del servicio 

de la deuda externa respecto'a las exportaciones continuo ere- -

ciendo sin interrupción, con ello se concretaba mfis el principal 

inter~s de la .BT que es el alcanzar una tasa de ganancia mas el~ 

vada y a la consolidaci6n del capitalismo, ya que el propósito -

principal de este sistema capitalista es la obtención de plusva-
11a1. fen6meno que es de expolio y rapiña, pués, en estos mamen-

l2B "Ia Pr;i:ne Rate (o el reino de la usural" .la Jornada, ~co, D,F. 1 B -

de febrero lle 1905, p. 18. 
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tos, los países subdesarrollados están pagando su deuda externa 

con el angustioso deterioro del nivel de vida de sus mayorías. 

Otro cambio muy importante que se dió en las condi-­
ciones para obtener un crédito de la BT fue que esta empez6 a -:­

considerar la capacidad de los deudores para hacer frente al se~ 

vicio de la deuda externa, además de examinar. en forma rigurosa 

los prop6sitos del préstamos y una elegifiilidad del pa1s como ~ 
jeto de crédito, es decir, que la BT empezó a otorgar sus crédi­
tos sobre bases selectivas. 129 

Los plazos de amortizaci6n otorgados por la BT son -
I 

más reducidos y las 'tasas de interés que se cargan a sus crédi--

tos son en promedio más elevados que los que los ~aíses suódesa­

rrollados pagan a otras fuentes de financiamiento, . como son los 
créditos oficiales bilaterales o multilaterales; factora.$. que ~ 
han puesto en graves aprietos a las economías subdesarrolladas, 

al tener que canalizar mayores cantidades de divisas óacia e~ ~ 
go de servicios de la deuda externa en lugar de utilizarlos para 

apoyar sus crecimientos económicos. Para 1~78 la tasa de inte~ 

rés del eurodólar {LIBOR) creció más de 4.5 puntos, es.te incre-­

mento signific5 una ca~ga adicional no planeada de pago de inte­
rés para los países subdesarrollados no productores de petróleo 

de más de 4 mil millones de d6lares, la carga anual no planeada 

para Brasil como producto de este incremento fue de mas de mil -

millones. 130 

129 

130 

Griffith..Jones, Steyhany, "El creclmiento de la Banca Transnacional y el 
mercaeo de eurcdllares. Sus efectos en los países en desarrollo", EL -
'fRIMES'.M': · EO:KMI<D, ~ro, FCE, vol; 21 Cll, Nlín. 201, enero-maiW 
1984, p. 86. 

~.p. 94. 
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Otro factor que debemos considerar es el criterio -
de la BT par~ calificar la "JC~pacidad de Cr~dito" de un pa~s s~ 
desarrollado, capa~idad que es importante en la medida que, de -
ella se determi.nan, en parte, las condiciones de costos y plazos 

de a.morti2aci6n otorgados a los deuaóres·en un momento dado. As!, 

la capacidad de crédito ha sido definida "como la percepci6n que 

el banco tiene sobre la voluntad y la capacidad de un país para 

enfrentar los pagos futuros de interés y de amortizaci6n del - -

pr~stamó~ 131 Por tal motivo, ponen gran interés en la situación 
de la balanza de pagos y la disponi?ilidad de reservas en moneda 
extranjera del país en cuestión. Y, existe, discriminación por 
parte de la BT hacia aquellos paf.ses con gobiernos· que tratan 

mal a las empresas Transnacionales o que encaran p~líticas de ~ 
sarrollo redistributivo; nacionalista o socialista, la experien­

cia de países como Chile, Argentina, Perú, Jamaica y Nicaragua 

avalan esta afirmación. 

Y sino basta con la anterior, los convenioa de cr~di­

to que la BT utiliza para conceder un servicio financiero co~tie 
ne claúsulas que buscan proteger sus préstamos de iticumplimiento 
de pago, una de ellás, que es parte normal de los convenios de -
crAdito, es la claúsula donde determinan cuando un país est~ ·en 

condiciones de suspensión de pagos,,que es cuando un país no go­
za de una buena posici6n con el FMI, lo cual puede interpretarse 

como que no puede utilizar el financiamiento de dicho organismo¡ 

• de hecho ahora muchos países buscan establecer "acuerdos stand -
by" con el FMI exclusiva o principalmente para una vez obtenido 
el "certificado de buena conducta" poder obtener créditos de la 

banca privada o renegociar con ella los pr~stamos existentes. -­
As!mismo, se considera a un país en suspensión de pagos cuando -
el gobierno con el cual se concretó un acuerdo crediticio hace 

131 
~. p •. 90 
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pública su intensión de proponer políticas como las restricciones 
al libre cambio o cuando las reservas monetarias internacionales 
del deudor est~n sujetas en cualquier tiempo a hipotecas, gravám!:_ 
nes, obligaciones, compromisos o cualquier otro cargo o impedi--­
miento o acuerdo pre~erenci~l de cualquier clase; adem&s los ban­
cos llegan al extre:mo de arrogarse el derecho de decidir lo que -
constituye una suspensi6n de pagos aún si un país a satisfecho t~ 
das las condiciones de un convenio de crédito, por lo tanto, el -
prestatario está en dicha condición si se presénta una situación 
extraordinaria que de base razonable para concluir, a juicio de ~ 

los bancos mayoritarios, que el prestatario estára impedido de -­
cumplir u observar de manera normal las obligaciones que le impo­
ne el convenio, la expresión "base razonable" puede interpretarse 

de muchas maneras, ta~to desde el punto de vista político como -­
del económico y puede aplicarse tanto en el ámbito nacional como 
en el institucional; y por Último, cualquier acción que a juicio 
de los bancos constituya una situación de suspensión de pagos les 
permite aplicar una claúsula que los capacita para decidir que t2 
das las obligaciones sean pagadas inmediatamente sin ninguna re-­

presentación o aviso de cualquier clase. 132 

Por lo anterior Richard L. Bernal afirma que •1os -­
bancos comerciales transnacionales violan la soberanía de los pa!_ 

ses subdesarrollados al•coartar la aplicaci6n de determinadas po­
líticas económicas, al considerar que el legítimo derecho de di-­
chos parses para aplicar tales políticas constituye un caso de -­
suspensión de pagos". 133 Sin embargo, el condicionamiento de las 

políticas económicas de los páíaes subdesarrollados por parte de 
la BT es menos explícito y formalizado que el ejercido por las 

agendas multilaterales o por las agencias bilaterales, pero de -­
todos modos para que un país obtenga un crédito de la BT, debe de 
tener buenas relaciones con los organismos financieros internaci~ 
nales, principalmente, con el FMI quit!n es el que se encarga de .__ 

imponer políticas económicas que convienen y benefician a la BT. 

132 ~rnal, Richard L., ob. ~it., ¡:p. 123-124 

133~ 
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II. 3,- OTRAS FUENTES ~INANCIERAS. 

En el presente apartado se indicar~n en t~rminos ge­

nerales, las condiciones a las que otras fuentes financieras - -

distintas a las estudiadas anteriormente, sujetan sus préstamos 

en t~rminos de tasas de interés, períodos de gracia y plazos de 

amortizaci6n. 

Para tal objetivo hemos agrupado a estas fuentes fi­

nancieras en los siguientes rubros: a)fuentes oficiales bilate­

rales, como la Agencia Internacional de Desarrollo ~D) y los -

Eximbanks; b} fuentes privadas, como las financieras industria­

les y las compañías de arrendamiento; el los bonos internaciona 

les en moneoa extranjera emitidos por los gobiernos de~dores, y 

dl los créditos de proveedores. 

Por lo que toca a las fuentes oficiales bilaterales, 

son las instituciones estadounidenses de este tipo las que han -

tenido mayor participaci6n en latinoamérica, mediante la AID y -

el Eximbak, La AID maneja, principalmente, dos tipos de servi-­

cios financieros, UnO de ellOS SOn lOS CréditOS.blandOSNCOnOCi-­

dOS corno créditos "Cooley" y el otro los créditos "atados"; los 

primeros están sujetos a condiciones financieras más flexibles -

que las del mercado internacional de créditos y son parcialmente 

reembolsables e~ moneda local quedando una parte importante de -

esa suma a cargo de la AID para que conceda préstamos de ese ti­

po al gobierno y a empresas del país comprador, así como a empr!:_ 

sas filiales de compañías norteamericanas que operan eñ el país 

en cuesti6n; los segundos están condicionados a la aceptaci6n 

por parte del deudor a gastarlos en importaciones de bienes y -­

servicios norteamiericanos, llegándose inclusive, en ocasiones 

a especificar qué productos deben adquirirse. 134 Por tal motivo 

134 Green, lbsario, ob~ cit., 1976, ¡:p. 58-59 
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se ha afirmado que esta instituci6n es un instrumento importante 
de política exterior del gobierno estadounidense. 

Tal es el caso'que este tipo de créditos est~n b&jo. 

los lineamientos de la Foreign Assistance Act de 1961 que n con­

diciona la ayuda externa del gobierno norteamericano no s6lo a ~ 
cuestiones de índole t~cnica como la rentabilidad del proyecto, 

la capacidad de-pago del país deudor, etc. También condiciona· 

dicha ayuda a cuestiones de índole política claramente vincula-­

dos a lo que constituía el concepto norteamericano de seguridad 

hemisférica en ese importante momento de la Guerra Fría en el -­

plano mundial y de cl;isidencia cubana en el funbito latinoarnerica~ 

no. Así, el referido documento de legislación norteamericano ~!. 

ñalaba entre los requisitos políticos que debían ser llenados, 

por un país que aspirara a recibir asistencia económiya del go~ 

bierno de Washington: en prÍlJler lugar, que el solicitante hubi.e~ 

ra mostrado conformidad con las prohihici.ones de proporci.onar ~ 

asistencia a Cuba y a cualquier país que prestara ayuda a Cuba; 

en segundo lugar , la asistencia norteamericana se proporcionaría 

solamente a los gobiernos de aquellos países no controlados por 

el movimiento comunista internacional y decididos a evitar que -

tal cosa pudiera suceder: en tercer lugar, la ayuda se otorga~ 

ría solamente a los países cuyos gobiernos se hubieren mostrado 

conformes con las prohibiciones relativas a proporcionar asiste!!. 

cía a cualquier país comunista. Finalmente la asistencia se p~ 
porcionaría a aquellos países que se hubieren mostrado de acuer~ 

do· con las regulaciones y procedimientos adoptados para asegura~ 

se contra el uso de asistencia en forma adversa a los intereses 

de Estados Unidos, no cooperando con los programas de ayuda ex--
11135 

terna y otras actividades de los países del bloque comunista. 

Esto muestra como en un momento dado, las condiciones econl5micas 
de este tipo de crédito quedan en segundo t~rmino para darle m~­

yor enfásis al condicionamiento político. 

135 ~' ¡:p. 59 - 60. 
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Por' lo que se refiere a las condiciones operativas -
de los créditos que otorga la AID son con plazos de amortización 

de hasta 30 años, con períodos de gracia de 10 años y tasas de 

inter~s de aproximadamente del 2.5% anual en promedio, y se da 

preferencia para otorgar estos pr~stamos a los países de menor ~ 

desarrollo relativo. 136 

Las razones anteriori;nente expuestas ~uestran el 9ra­

do de politizaci6n que contienen los servicios crediticios de la 

AID, 

El Eximbank tiene c:omo función principal el cooperar 

al financiamiento de las importaciones y las expor~aciones de ~ 

E.U.A •• Para ello tiene una doble función, primero, asegura y-: 
otorga garantías a las exportaci.ones norteamericanas, convirtilm 

dolos además en sujetos de ~rédito seguro ¡ara otras insÜtuci~=· 
nes¡ segundo, otorga préstamos a largo plazo a compradores ex~-: 

tranjeros, bajo la condición expresa de que los recursos así pre_ 
porcionados sean gastados en la obtención de bienes y servicios 
norteamericanos, condicionando, adem~s 1 los recursos a su empleo 

en la obtención de determinados productos en determinados merca­

dos y a su tr~nsportaci6n 1 en naves de determinado pabellón, es­

to muestra que los créditos que otorga él Eximbank son de los 

llamados "atados". 137 Jsimismo, otorga créditos compensatorios -
para nivelar las balanzas de pagos y estabilizar las monedas, y 
pr~stamos para financiar tanto las exportaciones de bienes agrí~ 

colas como la producción de wateriales estratégicos en el extran 

jero. 

136 IbícSll, pp. 61-63 

137 Green, Ib6arlo, n la dependencia financiera de r®tioo frente a Estadas. 
Uni00s; algunas consecuencias", I.ecblraS de Política Exterior ~xicana, 
MW.oo, El Cólegio de Méx.ioo, . 1979 1 p, 289. 
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Las condiciones operativas de los cr~ditos concedi-­
dos por el Eximbank son absolutamente comerciales, considerados 

no solamente como cféditos "duros", ya que su reembolso debe -
hacerse total y obligatoriámente en d5lares. Los pa!ses que ~ 
principalmente han sido sujetos de cr~dito del Exirobank en Lat!_ 

noamerica han sido los de mayor desarrollo relativo como Brasil 
y México, asimismo, han obtenido créditos de.esta instituci5n 

Argentina, Colombia, Perú y Venezuela, dejando al margen al r~ 
to de ·los pa!ses latinoamericanos, 138 

Por lo que se refiere a las otras fuentes financie­

ras privadas distin~as de los bancos comerciale&, ~tas pueden 

ser la.s financieras industriales, de ventas al consumidor y· las 

compañías de arrendamiento, que practican condiciones operacio­

nales netamente comerciales. 

Sobre la emisión de boN>s en los mercados financie­

ros internacionales por parte de los países subdesarrollado~, -

han disminuido su importancia frente a otras fuentes privadas de 

financiamiento y son unos cuantos patses los que son capaces de 
colocar emisiones de consideración en ese mercado¡ e~to deó.ido 

a que muy pocos pa!ses' subdesarrollados han logrado establecer 

una reputación c~mo buenos sujetos. de cr~dito, esto aunado a -
las restricciones legales que en los patses desarrollados han -

impuesto al acceso de valores extranjeros a sus mercados de ca• 
pitales, hacen más complicado el colocar bonos. 13g 

La experiencia de México en la einisi6n de bonos in­

ternacionales en moneda extranjera nos da una idea de las condi. 

ciones operativas que poseen, Eu 1963 el gobierno ~exicano oh~ 

138 
Groen, 'll)sario, ob. cit. 19761 p. 66 

139 ~' W• 90 - 93 
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vo 40 millones de dólares mediante la co1ocación de bonos a un 

plazo de 15 años con pagos de amortizaci6n obligatorios y suje-­

tos a una tasa de interés anual de 6.75%; durante el lapso 1966 

19 73, .México coloc6 emisiones de bonos por un total de 566. 7 mi­

llones de d6lares, principalmente colocados a plazos de 15 años 
con pagos de fondo de amortización obligatorios y tasa de inte-­

rés superiores, en promedio, al 8% anua1. 14 º 

Finalmente, los cr~ditós de proveedores que son oto~ 

gados directamente por los proveedores de los países desarrolla­

dos para efectuar ventas a sus clientes en países subdesarrolla­

dos, tanto al sector privado como a organismos públicos o semip~ 
blicos, son de los llamados natados". Nuevamente la experiencia 

mexicana en este tipo de créditos nos indica las condiciones op!:_ 

rativas de este tipo de financjamiento, que "han sido otorgados 

al gobierno de México - por lo menos ésas fueron las condiciones 

promedio de las autorizaciones de este tipo en 1973 - con pla-­

zos de amortización inferiores a cuatro años, períodos de gracia 
ligeramente superiores a un año y tasas de inter~s apenas mayo-­

res del 6%. Sin embargo, los plazos de estos cr€!ditos y los ni­

veles de sus tasas de interés pueden variar, rebasando por un l~ 

do el límite de 5 años establecido en un momento dado por la - -

Uni6n de Berna-la cual reúne a las 26 mas importantes instituci~ 

nes de seguro de créditos de exportación tanto públicos como pr~ 

vados, y que son las que, en última instancia, permiten el fun-­

cionamiento de los créditos de exportación en general-y sobrepa­

saridq por el otro, el 8% anual en tt\rminos de interés 11
•
141 

l 40 Ib!dern, pp. 94-95 

141 Ib!!Em, pp. 102 
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Como se expresó ·en el capítulo anterior para que un 
determinado país pueda obtener un servicio creditico de alguna 

institución financiera internacional, es necesario que acepte 

las condiciones que dicha institución "recomienda". 

Esto se pudo apreciar claramente en el caso del Pon 

do Monetario Internacional, toda vez que al otorgar un pr~sta­

mo enmarcado dentro del servicio ampliado, el pats deudor deñ~_ 

de aceptar poner en práctica las medidas que el "paquete de e~ 

tabilización" señala; en este caso se han visto varios países 

latinoamericanos como son: Brasil 1 Argentina, Perú 1 Jamaica,~ 

etc. 

México no ha sido la excepción y ha tenido que - -

aceptar y comprometerse a llevar a cabo los lineamientos "rec9_ 

mendadosn por lñs instituciones internacionales que le conce-­

den algún servicio financiero. Esta medida se ha dado tanto 

con organismos financieros internacionales como con la Banca -

Privada Internacional. 

Por tal motivo, el objetivo de este capítulo es el 

aclarar en algo la influencia que tienen los compromisos fina_!! 

cieros internacionales en la elaboración de los lineamientos -

de la política económica mexicana y determinar los efectos que 

provoca la excesiva deuda pOblica externa. 
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M~xico y la pol1tica crediticia de aos organismos ~i 
nancieros internacionales. 

si--bien es cierto que las agencias oficiales li.i..lat;. 
rales de financiamiento externo fueron fuentes importantes para 
M~xico hace algunas décadas, las condiciones econ6micas de M~i 

. .. . ·. -· 
co, así como, las condiciones a nivel internacional, han pro¡;>i...-
ciado que las autoridades mexicanas recurran a otras fuentes: de' 

financiamiento corno los organismos financieros internacionales 
Y. la Banca Internacional Privada;· tal es el caso que se ha co-- · 

. menta.do· mucho sobre la creciente "mul tila ter ali zaci5n" 1 "priva: 
tización" y "bancarización" de la deuda pública externa de M@xi 

co. Por lo que se refiere al eñdeudamiento con los organismos ~ 
financieros internacionales, es interesante destacar-en el sen 
tido de que han tenido mayor trascendencia- las condiciones que 
el FMI ha impuesto al Gobierno Mexicano para que pueda· ser su­
jeto de crédito. 

Hasta mediados de la d~cada de los setenta México 

hab1a recurrido relativamente poco al"financiamiento otorgado 

por el FMI, la última vez había sido en 1961, y a partir de en 
tonces M~xico no hab!a vuelto a solicitar asistencia financiera 
a este organismo internacional. Sin embargo en 1976 la econ6-­

mía mexicana pasaba por momentos difíciles, algunos sintomas ~e 
ello eran los déficits del sector público y del sector externo, 
ademas de una creciente sobreváluaci6n del peso que llev6 a las 
autoridades mexicanas a devaluar la moneda nacional. ·Esta sí­
tuacilSn propici6 que el Gobierno mexicano se viera en la necesi­
dad de recurrir a la obtención de recursos externos para hacer­

le frente a sus problemas financieros. 

~sr, en agosto de 1976 el Gobierno mexicano firrn6 
un Convenio de Facilidad Ampliada con el FMI mediante el cual -
obtendr!a un préstamo de 1 200 millones de dólares, de ellos la 
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mitad fue proporcionada por el FMI y los otros 600 millones de -

dólares por el l>epartamento del Tesoro y la Reserva Federal de -

E.U.A., junto a este crédito México ·recibió un prbtamo s:Lnd.ica­

do del mercado de eurodivisas por 800 millones de d6lares 1 otor­

gado por un consorcio de bancos extranjeros. 142 

Este convenio fue ratificado por el gobierno del pre 
sidente L6pez Portillo en diciembre de ese mismo año, el <X>nve~ 

nio contenía.en si un "programa de estabilización" que estarta·­

vigente durante los años 1977, 1978 y 1979: en.él se establecían 

objetivos de mediano plazo para las principales variables roacro­

económicas, cuantif~cadas por los distintos períodos de dura- -

ci6n del programa, 
1

"La celebración de un convenio con el FMr s~ 
presentó como la única posibilidad de obtener para México el ap~ 

yo de la comunidad financiera internacional ante los lroblemas -

por los que atravesaba la economía mexicana en 1976": 43 ello en 
virtud de que la cantidad que aportaría el FMI no era si~nif i~a­

ti va. en relación a la magnitud del problema externo de México, : 

que ascendía a cerca de 4 200 millones de dólares, pero lo sign!_ 
ficativo era que este acuerdo daría a México el ~aval" ante la -

comunidad financiera internacional para obtener mayores recursos 

externos. 

El Convenio exigía reducir el gasto público; hloque~r 

cualquier intento de controlar los cambios y de ajustar los sal~ 

rios; y reducir las importaciones productivas y el dtlfici t fis-­

cal: asimismo, se establecían una serie de objetivos y diversas· 

acciones para alcanzarlos, a continuación se enuncian los de ma­

yor relevancia: 

142 
Nuñez, J\n:}el y lt>vela, Miguel. "Características del créditD otargacb a 
~co por el fm", CCJ.!EPC.IO EX'IERIOR, ~oo, lDIF. vol. 30.nlin. 4, -
abril de 1980, p. 33 

143 
Tello, :Ctirlos. ob. cit., p. 176 
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a) Acelerar la tasa de crecimiento econ6mico, que de 
bía de ser del 4\ en 1976, del 5\ en 1977, del 6\ en 

1!78 y del 7\ en 1979. 

bL ~educci~n de la inflación, para que la tas• de __ 

elevación de los precios fuese del orden del 20\ en 
1977, y que iniciara su aeclinación a partir de ese 
:año, reprimiendo la tasa de expansión de la económía. 

el Topes salariales, tal que la tasa de aumento nomi 

nal debería de ser equivalente a la que se registra­

ra en los principales países conbs que M€xico tuvie 
ra relaciones comerciales. 

dL Promoción y canalizacien de las utilidades hacia 

la inversión, ofreciendo garantías y asegurando una 
rentabilidad elevada, 

et Programaci6n de la inversión púhlica y el gasto -
corrien~e en función del impa~to que pudieran tener 

sobre los precios internos; el gasto éorriente d~ 
ría disminuí.r de 25.9~ del p¡a en 1976 a 24,5~ .r~1 ,.,_. 

1979. 

f} ·En materia de política de comercio exterior, re~ 
ci6n de las barreras no arancelarias a la importa- -
ción así como los estímulos artificiales indebidos -
a la exportación¡ en la ba,laz:¡za de pagos, el d~fié:it 
en cuenta corriente debía diruninuir de 2,3~ del PIB 

en 1976 a 0.5\ en 1977, con saldo positivo de [,6\ -

en 1979. 

gt Incremento de l~ reserva de dlviaa,a del país uti­

_..i.; lizando el 25\ del endeudamiento exteJZno neto de - ... 
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1977 para reconstituir reservas en el Janco de Mfxi­
co. 

-. 
hl Retenci6n del ahorro ~ pesos genera.do en el pa,!s. 

dando seguridad a los dep6sitos, reiterand~ la pol!­

tica de libre convertibilidad de la 1110neda, atacaado 
ia inflációri y !lanteniendo un diferencial atuctivo 
en las tasas de inter6s respecto a los que prevale...­
cen en el ecterior. 

il Regulaci6n de la creaci6n de dinero, limitando la 

emisi6n< de hill.etes ál monto en que se. i.ncre.Itlentaran 
las reservas internacionales del pa!s. 

j l. Determinación del monto total del gas~o p~ico, .. 
reduciendo su participación en el P:t.B. porque ~esulta. 
ra excesiva. 

kl Regulación de las empresas paraestatales mediantle 
mecanismos fortalecidos de control presupuestal. 

l l Reducci5n del d~ficit del sector pÚblico m~nte. 

una política de precios y tarif~s de los Pienes y 

servicios producidos por las empresas p(iblicas, y _..;. 

evitar subsidios a las consumidores, salvo en casos· 
excepcionales de articulas de consumo popular. 

m) Incremento debs ingresos corrientes del sector 

pliblico en un l,5% del PIB en 1977, ya sea por la -.. 

vfa tributaria, o por la v!a de la revisiOn de los ~ 

precios y las tarifas de las empresas pl'.i.blicas, o 

una combinación de ambas. 
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n) Siguiendo la política de austeridad, el ahorro -­
del sector público se incrementaría de 0.5% del PIB 
en 1976 a 2.3% en 1977, 4% en 1978 y 5.5% en 1979. 

ol. No se dehí.a aU!Dentar el empleo total en el s.ector 

público en ma:s de 2% en 19.7:7. 

p) Topes al endeudamiento público interno y externo; 
en el interno el límite sería el monto resultante -­
del incremento de la captación de recursos por parte 
del Banco de M~xico (vía encaje legalL1 con un mar­
gen de 1 500 millones de pesos en 1977 de creación -

primaria de dinero para cubri~ los desajustes esta.....­

cionales de los flujos de captaci6n y canalización ~ 

de recursos; el tope del endeudamiento externo serta 
de 3000 millones de d6lares en cada año, 

qL El d~ticit del sector púhlico como proporción 

del PIB, dehí.a disminuir de. 8.6% en 1976 a 6, 5% ert 
. 144 

1977 y a 2.5% en 1979. 

Como se puede apreciar los lineamientos señalados en 
el Convenio de Facilidad Ampliada firmado por M~xico con el FMI 

en 1976 1 coinciden con los lineamientos delineados en los oonve­

·nios que este organismo internacional sostiene con los países s2. 
licitantes de asistencia financiera, como son: 

a} Liberaci6n del comercio internacional. 
bl Abolici6n de los controles de cambio, 
el Un programa antiinflacionario, 

dl. Control del cr~dito hancario. 
el Disminución del gasto pnhlico, 
fl"Control de salarios, 
g} Liberación del mercado interno. 

144 ....... ~ ....... , 1 ~ pp. 173~ 82,yNuñez A. N::Jvela M, ob. cit. pp. 355-356 
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h) Topes al endeudamiento interno y externo del sector 

público, a la emisión monetaria y al d~ficit fiscal. 

En este contexto se delineaba el futuro inmediato de -

la economía mexicana y se confirmaba la influencia que tienen los 

compromisos financieros internacionales, en este caso la del FMI, 
en la elaboraci6n de los lineamientos de la política econ6roica del 

país. Sin embargo, "México no instrumentó las medidas t!picas de -

ajuste monetarista del fondo sino que empleanño al petr6leo.y al -

endeudamiento externo como instrumento de financiamiento, pudo lo­

grar durante cuatro años un crecimiento sostenido del producto su­

perior al ocho por ciento y del empleo al cuatro por ciento•. 145 

Lo anterÍor se afirma, por el hecho de que México no -

instrurnent6 las políticas del FMI, al llevar a cabo las siguientes 

medidas: 

- En vez d.e una liberalizaci6n comercial a ultranza y 

con tratamiento de choque, el país inici6 un proceso de racionali­

zación del proteccionismo con tratamiento gracual. 

- La política de contracción de la demanda agregada -­

se sustituyó por una de. aceleración de la inversión, principalmen­

te a cargo del sector público. 

- En lugar de minimizar al Estado como agente económi­

co, se incrementó su participación en la economía, sobre toco en la 

inversión en el sector petrolero. 

- Aunque hubo control salarial no se descuidaron otros 
146 programas cuyo objetivo era incrementar la pro~ucción y el empleo. 

145 Vi' llareal, n..-"-, '""' clt 389 ,. •• ::11c ~·1 p. 

146 Ibídem, p. 411 



167 

El crecimiento de la inver.sión pública, donde PEMEX 
desempeñ6 un papel destacado, permitió que México superara la si_ 
tuación difícil de 1976 ocasionada por el d~ficit externo, pro-­

porcionando divisas al país, logrando un crecimiento acelerado 

del producto y favoreciendo la creación de empleos mediante su -

efecto multiplicador en el resto del sistema económico; asimismo, 
se incrementa.ron los ingresos fiscales para financiar el gasto. 147 

Las experiencias de Perü en 1977, Jamaica en 19.8Q y 

de Costa Rica en 1981, muestran que cuando un país no cumple con 

los lineamientos que "recomienda" el FMI, éste suspende el serv!_ 

cio financiero acordado, desacreditando al país en cuestión ante 

la comunidad financiera internacional, Sin embargo, Mthico fue -

la excepción, pués, no cumplió con los topes impuestos por el -­

FMI ya que la base monetaria tuvo un incremento muy superior a -

lo estipulado en el convenio, el déficit fiscal en 1979 tuvo un 
nivel mayor al de 1976 y el endeudamiento externo fue ligeraroén~ 

te superior a lo convenido. "En el caso de México se distinguen 
dos etapas del término del Convenio de Facilidad .Aropliada. En -

la primera los efectos de la devaluación y de la demora del gas~ 

to del sector público significaron la continuación de la crisis 

económica, la agudización de los problemas sociales y la presión 

sobre el sistema político. A partir del segundo semestre de - ~ 

1977, y hasta 1979, surge una notable recuperación debido fund~ 

mentalmente a la utilización del petróleo como instrumento pri~ 
cipal para el ajuste externo y el crecimiento•, 148 De hecho el~ 
petróleo fue utilizado por el Gobierno mexicano para librarse de 

facto m1ís no de jure de los topes que le había impuesto el FMI. 

No obstante, la estratégía utilizada por las autori-

147 - lb~~. p. 

148 _.....,.:L.­
~p. 

419. 

421. 
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dades mexicanas que debía haber tenido solamente un carácter tem­

poral, se prolongó sin dar paso a las reformas estructurales que 

desde tiempo atrás requería la economía nacional y por lo tanto, 

no se resolvieron las defiéiencias que la conducirían a una nue­

va crisis externa, al caer en la monoexportaci6n del petr6leo 

y la desustitución de importaciones, como se ha mencionado en el 
C3plt:.ulo I. 

Para febrero de 1~82 se anunció una nueva devalua-~ 

ción de la moneda nacional equivalente a una modificación del o~ 

den del 70% en la cotización de las monedas extranjeras en térmi 

nos de pesos mexicanos, Asimismo, en septie!!Úlre de ese año se -
/ 

anunci.ó la nacional:i'.zaci6n de la banca, el control de cambi..os, 

una moratoria de 90 días de la deuda pública externa y se neg~· 

ció un nuevo acuerdo de estabilización con el FMr. 

En el transcurso de la segunda mitad de 1982 el Go-­

bierno mexicano junto con representantes del FMI elaboraron una 

minuta, sujeta a la aprobación de ambas partes, para suscribir ~ 

un nuevo Convenio de Facilidad Ampl~ada; en noviembre de ese mi:!_ 

mo año las autoridades financieras mexicanas enviaron al Direc-­

tor-Gerente del FMI, Janques de Larosiere, la Carta de Intención 

de M~xico al FMI, misma que fue aceptada por este orgniamo in~ 

ternacional, con lo cual quedó suscrito el Convenio referido. • 
Así, nuevamente, el Gobierno mexicano suscribía con 

el FMI un Convenio re Facilidad l\mpliada 1 conteniendo lineamien-­

tos y metas económicas similares a los estipulados en el Conve~ 

nio de 1976; siendo las mas importantes las que se..-detallan a-· 

continuación: 

al La reducción d?l déficit del sector público a 8,5% 

del PIB en 1983 1 5.5% en 1984 y 3,5% en 1~85. 
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b) Seguimiento de poltticas cambiarias y de tasas de 
inter~s flexibles que contribuyan a estimular el ahorro y a des­
alentar los movimientos especulativos de capital. 

cL La utilizaci6n de recursos externos netos por un 

monto no mayor á 5 mil millones de d6la~es en 1983, procurando 
reducir el uso de dicnos recursos como proporci6n del PIR en los 
años subsecuentes. 

dl Manejo fle.xihle de· la poU.tica de precios contro­

lados a fin de no desalentar la producción y el empleo y con el · 
ánimo de propiciar márgenes razohaóles d~ utilidades; ast como -
la revisi6n del sistema de protecci6n'buscando un reordenamiento 
de la estructura arancelaria. 1 49 

Mediante este convenio el FMI se coroprometi6'a otoD­

gar a M6xico el equivalente de 3 fiQn millones& d6lares en DEG -. . . 
durante el período 1983-1985, y lo más importante es que con ~s~ 
te convenio el FMI otorgaba su "aval•, para as! facilitar las.~. 
laciones entre México y la comunidad financiera internacional, -
lo que significaba que el Gobierno mexicano oótenta "carta aliier 

. . -· 
ta• para renegociar su deuda externa de corto plazo y facilidad 
para obtener nuevos cr@ditos en el mercado de capitales intern~. 
cionales. 

Esto último se consiguió ya que en septiembre de ~ -
1983 las autoridades financieras mexicanas lograron la reestruc• 
t.uraci6n de alrededor de 23 mil millones de d6lares de los cua~ 
les poco mas de a mil correspónd!an a pagos que deh1an ha.herse·­
efoctuado en 1982, para los que el pata no ten!a los dólares ne.;. 

cesarios para cubrirlos, cerca de 9 mil roillones c~rrespond1'.an -

149 
JWm DE MEXIOO; ·Inf~ ·hiual· 1983, p. 26 
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a pagos para 1983 y la diferencia para hacer el total de 23 mil -

millones era de pagos que se debían realizar en 1984¡ asimismo, -

en septiembre de 1984 se anunci6 un nuevo proceso de reestructu­
raci6n de la deuda pliblica éxterna por un monto total de - - - -

48 700 millones de d6lares dentro de los cuales se encontraban -­
los 23 mil millones antes mencionados, dicho proceso qued6 for~ 

malmente conclu!do el 29 de agosto de 1985. ~amhiful se logr6 ob 
. -

tener a principios de 1983 un crN!ito por 5 mil millones de d6la~ 

res, otorgados por instituciones financieras privadas. 

Con el nuevo Conyeni.o de l"i\ci.lida.d 1\lllpliadei, c¡ue el 

Gobierno mexicano suscribi6 en iga2, la poltti:ca ecan6~.i:ca de~ 
~ . 

los tres primeros años de la ad.ministraci6n del pres:i.dente 11i.guel 

de la Maerid quedaba enmarcada dentro de los lineamientos ~e ~I'!;_ 

comienda" el FMI. Sin embargo, el Secretario de Hacienda, 3e~ 

sús Silva Herzog, neg6 rotundamente que el Gobierno mro'cicano haya. 
aceptado alguna imposición eel FMI en el diseño de su polttica .,._ 

económica, y aseguró que con el. FMI y sin ru. •rrue.s:tl'a estra.~égia 

sería esencialmente la misma .•• El programa. económica, no ha sido 
impuesto por el FMI. Los ajustes realizados en ~~xi.co son muy si 

. -
milares a los de países socialistas (Rumania, Yugoslavia y ChinaL 

que tienen la asistencia del Fondo, y otras naciones como Cuba y 
Nicaragua que sin el F!o!I también real:tzan ajustes en SU!i' econo­
mías parecidos a los de México " lSQ 

Sobre el asunto de que el FMI diseña la política eco­
n6mica a seguir., Luis Angeles señala que la eventual intervenci6~ 

del FMl en México mediante el convenio aludido no signizi.caba cal!. 

bios fuñdamentales en la política econ6mica mexicana en raz~n 
de que el Gobierno del presidente :López Port~ll.o hah!a puesto 

en marcha a partir de abril de 1902 un paquete de expecializ~~ 

ci6n interno del corte del FMI que incluh, la res.tri.cci6n del·..;:. 

gasto p1lblico y de los subsidios, y arreglo~ én la pal'idad ca!P._ 

150 r.a Jornada, 9 ele agooto de 1985 , pp. 1 y 9 
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biaria, entre otros¡ y añade "el mayor costo de este convenio e! 
tar! en la medida en que restar! grados de libertad a la pol!ti­
ca económica futura, a la que se a tratado de cuidar, con lo que 
se repetiría la historia del fardo que este r~gimen heredó". 151 

Objetivamente, se puede decir que independientemente 
de que la estrat~gia económica del gobierno d~l presidente Miguel 
de la Madrid, se hubiese o no mpl1'15to por el FMI, los lineamientos 
que contiene son i9aales a los que "recomienda" este organismo -
internacional, mismos que han sido calificados de inoperantes.~ 
pafa enfrentar el problema de la deuda externa al ayudar muy· po­
co a resolver el enigma financiero incluso se piensa que pueden 
agravar la situación generando inconformidad social y tensiones 
poHttcas. 

lfü efecto los lineamientos antes mencionados al lle­

varlos a la prSctica han traído como consecuencia una serie de • 
efectos económicos negativos como son: recesión y desindustria~~. 
zación¡ inflación; permanencia (o recurrencial del desequilibrio 
externo; desempleo¡ _concentración del ingreso y represi6n. Esto 

se explica por que la devaluación monetaria propicia expectati-­
vas que no crean un clima favorable para la inversi6n, reducien• 
do el nivel de la actividad económica y del empleo y adem!ls, de!. 
encadena presiones inflacionarias cuya resultante es una distri­
bución m!s inequitativa del ingreso¡tamhi~n, ~a liberación de -­
precios internos y subsidios es inflacionaria, la libera~ión co~ 
marcial, dado el corto plazo que se fija frente a la competencia 
internacional trae el deterioro de la mediana y pequeña indus-­

tria reflej!ndose esto sobre el nivel del empleo. La experien-­
cia de Am~rica Latina en este caso es ejemplificante. 

151 
1\n:jcles- ll.ú71,"~oo y el Foodo", en l.h) m§s· Uno, 17 de agosto de 1982, 
p. 9. 
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Análisis y evaluaci6n del endeudamiento con la Banca 
Privada Internacional. 

Como se ha señálado en el inciso 2 del capítulo I de 
este trabajo, es a partir de la d~cada de los años setenta cuan­
do la deuda pGblica externa mexicana toma ciertae característi-­
cas en lo refentec asus acreedores, como soni el p~edom!nio de 

los cr~ditos de fuentes privadas sobre los provenientes de l~u ~ 
fuentes financieras oficiales internacionales; fen6meno que se • 

ha manejado como la "privatizaci6n• del endeudamiento ptiblico ex­

terno. Asimismo, se ha observado otro aspecto de maY"or trascen• 
dencia, la amplia participaci6n de la Banca Privada Iiiternacio--

l . . 

nal dentro de este endeudamiento; por lo que los estudiosos en·.-
la materia han denominado a este fen6méno co~o la ªbancarización•1 
de la deuda pública externa mexicana. 

En efecto, en los Gltimos años dentro de la deuda p~ 

blica externa de M~xico toman importancia como fuent~s de finan­
ciamiento las instituciones privadas internacionales, ab~orvien­
do la mayor parte los bancos comerciales. Este hecho elllpieza. a· 
notarse a mediados de los años sesenta y se percibe notablemente 

en los setenta y principios de los ochenta. "En 1966, por ejeJIJ­

plo, los cr~ditos bancarios representaban ya el 5Q\ de las con-­
trataciones privadas anuales. Para 1970 esta proporciOñ era del 

82%, y cifras recientes del Banco Mundial señalan que para 1978 
el porcentaje lleg6 al 98.4%. En el conjunto de la deuda pO.bli­
ca externa de M~xico pendiente de pa 90 a finales de 1!138, la _.. 

deuda bancaria representaba tanto como el 84.1%. 152 

Para junio de 1985 de un endeudamiento pllhlico exte~ 
no total de 69 567 millones de d6lares, los cr@ditos provenien~ 

tes de las fuentes privadas internacionales sumaban 61 043 mill2 

152 Gi:een, Fosario, ~·, 1981 p. 59 
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nes de dólares, es decir, el 87.7%; la banca comercial absorvia 

57 103 millones de dólares que representaron el 82.1% del total 

(CUADRO 24), porcentaje que avala lo mencionado por estudiosos -

en la materia al caracterizar la tendencia a la "bancarizaéión" 
del componente privado de la deuda pública externa de México, 

·cr o 

CUADRO 24 

ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO MEXICANO 
POR FUENTES DE FINANC!AMIENTO 

( millones de dólares! 

NCEPTO A JUNIO DE 1985 % 

TOTAL 69 567 100 

A..- Fuentes oficiales. 8 524 J.2.3 

Cr~ditos de organis-
mos financieros inter 
nacionales. 5 072 7.3 
Cr~ditos bilaterales 3 452 s.a. 

B.- Fuentes Privadas. 61 043 87.7 
Deuda con bancos 
comerciales. 57 103 82,l 

Bonos 3 658 5.2 
Proveedores 282 0.4 

FUENTE: El Mercado de Valores, año XLV, num. 28,julio 15 de --
1985, p. l. 

Lo anterior tiene entre sus explicaciones, el lento. 
crecimiento de los recursos prestables en las organizaciones mu!. 
tilaterales de financiami.ento oficial y en que M~xico dado su n!, 

vel de desarrollo relativamente superior al de muchos otros pat­

ses subdesarrollados no califica para recióir financiamiento de 

algunas instituciones internacionales diseñados para atender las 
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necesidades de los países de menor desarrollo relativo, como -­

son los préstamos otorgados por el Fondo para Operaciones Espe-­
ciales del BID y por la Asociaci6n Internacional de Fomento del 

BM. Además, cuando el país califica para recibir financiamiento 
oficial multilateral, los términos en los que lo consigue no ~ 
son muy diferentes a los otorgados en los mercados privados, de 
nuevo por el ·supuestamente mayor grado de desarrollo del país, _ 

Asimismo, México ha sido capaz desde mediados de los años seten~ 

ta de acceder al mercado internacional privado de capitales col2 
cando emisiones de bonos y, en virtud de su supuesta madurez y -

estabilidad monetaria y financiera,en los años sesentas y prin~!. 

pios de los setentasr se convirtió tamhi.~ en_ sujeto confiahle -
de crédito para los banqueros i~ternacionales,_ esto aunado a la 

creciente expansi6n internacional de la banca privada cQmercial 

que se convierte por eso mismo en el principal acreédqr del pats, 

pués, esa abundancia repercutió en una oferta excedentaria de -­
fondos prestables de relativamente fácil acceso al gobierno me:x,!:.. 

cano. 

Por lo que se refiere a las condiciones operativa~ ~ 

(tasas de interés y plazos de amortizaciónl, de los servicios -­

crediticios otorgados por la banca privada internacional, fuezon 

hasta los años sesentas favorables,en cierto sentido, para los -
deudores, en consecuencia de que los períodos de amortizaci.ón _... 

eran de siete años o más y las tasas de inter~s tenían márgenes· 

sobre la LIBDR extremadamente bajos. Sin embargo, este panorama 

cambio al final de los años setentas donde los plazos de amorti­

zaci6n se acortaron drásticamente y las tasas de interés junto 

con los costos administrativos de los préstamos crecieron enor­

memente, provocando con ello que la deuda pública externa de los 

países subdesarrollados creciera en forma presurosa. 

En los últimos años la banca privada internacional­

ha condicionado sus préstamos a cortos plazos de pago y a altas 
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t.asas de interés, provocando con ello que el servicio de la deu­

da externa de los países subdesarrollados se acreciente a nive-­

,les preocupantes •. México se ve inmerso en esta situación, ya -­

que como se menciono, del total de su deuda pública externa a j~ 

nio de 1985 el 82.1% esta contratada con la banca privada inter­

nacional, que negocia sus préstamos a cortos plazos y tasas de -

interés bastante elevados y fluctuant~s, que provocan serios pr~ 

blemas al Estado mexicano para cubrir el servicio de su'deuda e~ 
terna. 

Los plazos en que se otorgaron los créditos del Eur~ 

mercado al Estado mexicano en el período 1970-1979 resultarón -­

ser de un plazo promedio de 6.9 años, en consecuencia de que los 

plazos más amplios que se obtuvieron en ese lapso en los empr~s­

titos contratados año por año a largo plazo fluctuaron entre los 

5 y 15 años y los plazos más reducidos fluctuaron entre l~s 2 y 

7 año~, como se puede observar en el siguiente cuadro. 

CUADRO 25 

'PRESENCIA DE MEXICO EN EL EUROMERCADO: 

................. - -.·· ... ~ . ..... __ . - _Y.OktJMENl;:~ .. .){ MEJFPM '{ 

Af?O _·. _l 11 .111. 1~ { .V _ Vl. 

1970 45 2 5.0 5 5 
1971 295 6 7.6 10 6 
1972 165 5 10.6 15 7 
1973 1151 22 11.l 15 5 
1974 1326. 18 B.3 12 5 
1975 1939 27 4.6 9 2 1.46 
1976 1899 12 4.8 7 2 l. 49 
1977 3718 15 5.3 10 3 1.98 
1978 5227 25 6.5 10 2 l.15 
1979 10021 53 6.9 12 2 0.79 

'( l l .. ( 

Significado da las columnas: 1) Monto anual en millones de d6la-

res; 11) Cantidad de cr~ditos; 111) Plazo medio anua·l; lV) Plazo 

mayor; V) Plazo menor; Vl) Margen promedid. 
FUENTE: Green, Rosario ob.cit., 1981 p. 220 

o 
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. Por lo que se refiere a los niveles alcanzados por -

las tasas de interés tanto en términos nominales como reales, no 

tienen precedentes desde la-Gran Depresión. Los aumentos mas i~ 

portantes se han registrado a partir de 1979, la de interés nom!_ 

nal para préstamos preferenciales a corto plazo en los Estados -

Unidos de América153 era de alrededor de 8% en enero de 1978, p~ 
ra diciembre de 1979 esa tasa casi se nabia duplicado al rebasar 

un nivel de 15%, un año después, en diciembre de 1980, alcanzó -

un nivel de 21.5%, durante 1981 esta tasa mostró una cierta ten­

dencia a la baja, pero se mantuvo a niveles hist6ricamente ele­

vados fluctuando entre 15.5 y 20.5%, en el primer semestre de --

1982 se contuvo relaéivainente estable en un rango de entre 15 y 
16.5%. La tasa LIBOR a seis meses ha tenitlo un comportarniénto -

similar, aún cuando mas erratica; también alcanz6 su nivel máxi­

mo en diciembre de 1980 (19. 9%1 y durante 1981 y hasta' mediados 

de 1982 se mantuvo ligeramente por debajo de la tasa preferen- -

cial norteamericana, en iulio de 1982 cerró a 15.875%. Respecto 

a la tasa de interés real 154 , ésta ha alcanzado cifras cercanas 

a 10% cuando históricamente ha sido de alrededor de 3%.
155 

153 Ia tasa preferencial ~ los Estados Uni<bs de l\rrhica. y la tasa LimR -
(ID!\doJ' Interbank Off'er Rate). a seis l!'e.3es son gereralirente lru¡ utili .. 
zadas caw referencia en la coocesión de ptéstanX>s por la banca in~ 
cional privada. 

154 Cbtenida restancb a la tasa preferencial nortecmericana el fudice de -
precios al COOSl.llÚ.cbr ele ese paÍ.s. 

155 "Facilidades para financiamiento de dfüicits de balanza de pagos provo­
caaos por alzas en las tasas de interes". · Ibletfo ·de ·Indicad::>res Eco!l6 

· miaJS Internacionales, vol. VII núm. 3, julio-septieíñbié 1982 p. 44. 
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Uno de los problemas graves del endeudamiento con la 

banca internacional privada es esta fluctuación de las tasas de 

interés, que cambian cada tres o seis meses. Siguiendo las flu~ 

tuaciones de la tasa LIBOR que creció más de 4.5 puntos durante 

1978, provoc6 una carga adicional no planeada de pago de inte-­

rés para los países subdesarrollados no productores de petróleo 

ue más de 4 mi 1 millones de dlJlares ¡- lo que agrega un elemento -· 

más de incertidumbre a los esfuerzos de predecir y planear la ba 

lanza de pagos en estos países. 156 

En el caso de México se calcula que la reducción en 

el pago de los intereses por las disminuciones ocurridas en las 

tasas Prime Rate, LIBOR y de Aceptaciones Bancarias entre junio 

de 1984 y junio de 1985, ascendi8 a 1 379,3 millones de d5lares¡ 

asimismo, se estima que en 1985 por cada punto porcentual que -­

las tasas de interés de la banca internacional privada aumente ~ 

o disminuya, el servicio de la deuda pública externa variaría en 

uno u otro sentido en alrededor de 57l millones de dólares al 
- 157 ano. 

En los últimos años la balanza de pagos mexicana a 

registrado un aumento cada vez ~ás acentuado del déticit en cuen 

ta corriente donde el pago de intereses por concepto del servi-­

clo de la deuda pública externa tiene un papel determinante; es­
to a consecuenqia del creciente monto de la mis.roa, como del alza 

sin presedentes en las tasas de interés de los mercados interna 

cionales de capitales. 

156 
Grifhith-Jones, Stephany1 ~-1 1984 1 ¡:p. 9.3-94 

157 '7rcpacto de las variaciones de las tasas de interes intei;nacionales en -
la deuda externa de ~co". El Mercado de Valores, núm. 28, julio -
de 1985, pp, 1-4. 
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En 1978 se pagaron 2023 millones de d6lares por con­

cepto de intereses de la deuda externa del sector público, en e~ 

ta cantidad no s6lo influyó el monto total de la deuda y el pro­

grama de pago de intereses, sino también el alza en las tasas i~ 

ternacionales de interés ocurrida en ese año, donde la tasa pr~ 

ferencial norteamericano fue de 11.5%, siendo la más alta desde 

mediados de 1974. Para 1979 1 en el saldo de los servicios fina~ 

cieros el factor de mayor peso estuvo dado por los pagos de int~ 

reses de la deuda pública externa, que alcanzaron un monto de --

2 888.4 millones de dólares; igualmente las tasas de interés in­

ternacionales jugaron un papel preponderante ya que llegaron a -

niveles sin precedentes. En 1980, el alza considerable de las -· 

tasas de interés externos explicó, en parte, el notable incre-­

mento registrado en los pagos por servicios financieros, los in­

tereses sumarán en este año 3 769 millones de dólares¡ de haber 

prevalecido en 1980 la tasa nominal que se observó en 1974-1978 

(aproximadamente 8.34%), el correspondiente pago de intereses -

de la deuda hubiera sido alrededor de l 500 millones de dólares 

menor a lo que en realidad fue registrado. 158 

De igual manera sucedió para los años 1981 y 1982, -

en el primer año el déficit en cuanto ccrriente se amplió nota-­

blernente al sumar 12 544.3 millones de dólares, donde las eleva­

das tasas de interés cuasaron una erogación por servicio de la -

deuda externa sensiblemente mayor a lo previsto; los egresos por 

este concepto sumaron 9 543 millones de dólares, de los cuales -

4 737 millones correspondieron al pago de intereses, igualmente 

el aumento neto de servicios financieros se debió en buena medi­

da al notable incremento que tuvo la deuda pública externa, así 

158 Banco de ~xic:o, Infoones l\nuales, 19?e, pp.19 y 75; 1979 pp. 74 y --
82; y 1980p. 89 
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corno al hecho de que las tasas internacionales de int.ertis se -­

hayan mantenido en niveles relativamente altos, Para 1982, el 
factor estructuLal que m&s afectó a la cuenta corriente de la 

balanza de pagos fue el pago de interés sobre la deuda exte~ 

na: en este año se pagaron al exterior por servicio de la deuca 

pública externa 9 982 millones de dó~ares, correspondiendo, 
3 767 millones al capital y 6 215 por intereses. 159 

Como se puede apreciar en el período 1978-1982, el 

incremento en las tasas de interés internacionales signific6 

para México una erogaci6n importante de divisas por concepto 

del pago de intereses de la deuda pública externa. 

La participaci6n relativa del pago por concepto de 

intereses en el servicio total de la deuda pública 

cana (amortizaciones e intereses) a largo plazo 

nivel de 53% en 1976, disminuyendo a 28% en 

externa mexi 

llegó a un 

1979 y aseen-

diendo a 63% en 1983, como se expone en el cuadro 26. 

Si bien en el aumento en el pago de intereses se -

ha debido en parte al incremento de la deuda, el impacto ma­

yor ha provenido de la notable elevación de las tasas de inte-­

rés. El aumeQto de las tasas de interés, en presencia de una 
deuda contratada sobre todo a una tasa variable, ha acelerado -

excesivamente la demanda de créditos para pagar dichos intere­

ses. 

159 Banco de ~oo, InfottnE>.s Anwles, 198:1:, pp. 74 y 76; ·1982, p. 109 



180 

CUADP.O 26 
SERVICIO DE LA DEUDA PUBLICA EXTEP.!llA 

DE MEXICO 1976-1983 
(millones de dólares) 

SERVH"IO ·DE LJI. 
.ARO DEUDA EXTERNA* AMORT.I ZACIONES. % INTERESES % 

1976 2 475 1 156 47 1 319 53 
1977 3 937 2 295 60 1 542 40 
1978 ** 6 287 4 264 68 2 023 32 
1979 ** 10 174 7 286 72 2 880 28 
1980 7 492 3 723 50 3 769 50 
1981 9 543 4 806 50 4 737 50 
1982 9 982 3 767 38 6 215 62 
1983 8 416 3 135 37 5 281 63 

· * Correspondiente al servicio de la deuda de largo plazo. 
*"En estos años los pagos fueron muy elevados debido a que Mé­

xico efectuó algunos pagos por adelantado del saldo total de 
la deuda externa del sector público. 

FUENTE: De la Madrid Hurtado, Miguel, Segundo Informe de Go-­

bierno, 1984, sector político-económico, p. 0'47. 

De ahí que se afirme que M€xico dejó de crecer para 

pagar el servicio de su deuda externa, al asegurar que "la nueva 

deuda en 1982 se vinculó en grado sumo al pago de intereses y -­

amortizaciones de capital (por lo menos hasta la moratoria de -

agosto sobre el principal) de la deuda ya contratada. El endeu­

damiento externo, mecanismo de ajuste tradicional y preferencial 

acabó convirtiéndose en restricción fundamental de la vida econ~ 

mica nacional. El país entró de lleno en una estratégia que lo 

llevo a endeudarse en exceso, para crecer en el presente y el f~ 

turo inmediato la Gnica opción plantearla parece ser dejar de ere 
160 cer para pagar". 

Asimismo, se observa que dentro del componente del -

160 ,......,,... .. , ,,,.__ . ob . t "'"""""' ,,._,.,ario, . ci • 19!!3, p. 102 
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servicio de la deuda pública externa, el rubro correspondiente -
al pago de intereses es mayor al del pago de amortizaciones, tal 
corno lo revela el cuadro presedente¡ por tal motivo se dice que 
"despu~s del pago de intereses no queda nada para cubrir la amo~. 
tizaci6n, de un monto que aunque a un menor ritmo que en el pas~. 
do,continúa creciendo. Esto significa que no obstante los sac~!­
ficios realizados para pagar puntualmente el seryicio de la deu­
da en 1983y 1984, los problemas no se han resuelto, ya que el pag~ 
de la deuda s6lo se ha aplazado con un alto costo social y econ~ 
mico, no s6lo por las condiciones ·usureras de la.renegociación -

a favor de los bancos, sino tarobi<!n por su presi6n para que en ~ 

M~xico se aplique rigurosamente el recetario monetarista de los 
programas de estabilización avalados por el FML". 16l 

Teniendo en cuenta lo anterior y considerando.que la 
reestructuración de la deuda pGhlica externa sólo fue sobxe el -

principal, por lo que el pago de los. intereses.·que deroga sigue· 
vigente y por ende, el problema que provocan, por ser demasiado 

elevados, lo que tiene corno consecuencia un flujo constante de -
los recursos financieros del país que son parte importante del ~ 
potencial hacia el e~terior que posee M~xico, Se estima que el 

alto pago de estos intereses pone en tituaci.ón dificil a la eco­
nomía mexicana por la reducción en la disponibilidad de divisas 

necesarias para mantener en actividad la planta productiva del ~ 
pa!s, ya que los ingresos que adquiere M~xico por concepto de ~. 
portaciones de cienes y servicios no son suficientes para cubrir 

los gastos por importaciones y pago de servicio de la deuda, Es­
to tiene corno efecto el que se ponga en peligro la continuidad -
del proceso de crecimiento de la economía nacional, toda vez qué 

el aparato productivo es altamente dependiente de las importa~ 

ciones de bienes intermedios y de c~pital, 

161 Colrrenares P.·. navid. "El porq00 hoy la deuda externa es impagable", 
·EL DIA, ~xico, D'F.¡ 10 de febrero de 1984 1 p, 4, 
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III.3.- Implicaciones del endeudamiento pliblica externo. 

Un esbozo sucinto de algunas de las consecuencias pr~ 
vocadas por el acelarado crecimiento de la deuda pública externa -

mexicana, y que la convierte.en un serio problema, son las si-·• 
guientes: reducci6n de los recursos pliblicos que se destinan a la -
inversi6n y a los servicios sociales; mayor desequilibrio externo; 

insolvencia para pagar las anortizaciones; disminución del nivel -
de vida de la poblaci6n, principalmente de las élases populares y 

aumento del desempleo. Algunas de estas consecuencias ya han sido 
analizadas en este trabajo pero otras son presentadas en forma muy 

ligera, debido a la gran carencia de información y a insalvables -
dificultades para obtenerla con el detalle necesario. 

Primeramente, se observa que el creciente endeudamien­

to externo ha exigido para el pago de su servicio un ·-porcentaje -
cada vez mayor de los ingresos de divisas que se obtienen por con­
cepto de exportaciones de bienes y servicios, en el peri6do 1976-- · 

1983, este porcentaje fue del 39% en promedio, que es bastante el~ 
vado. Lo anterior provoca mayor déficit externo y priva de esos -
recursos a los sectores productivos que están dentro del proceso -

de crecimiento econ6mico del país. Asimismo, el servicio .de la -­
deuda externa es tan elerado que los ingresos de divisas no alcan­
zan a cubrirlo, por .lo que se tiene que recurrir a un mayor endeu­
damiento cayendo en un círculo vicioso de endeudarse m:ís para pa-­

gar las deudas anteriores. 

En agosto de 1982 M~xico se vió en una •crisis de -~ 

liquidez • lo que orillo a suspender los pagos del principal -
de la deuda externa por seir meses , debido al bajo nivel de las 
reservas internacionales del país. Es decir, Méxioo no tenía -

los recursos para pagar las amortizaciones de su deuda que se 

venc!an en ese año (el pago de los intereses fue puntual), ello 
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propicio la reestructuración de la deuda pública externa mexica 

na. Los acuerdos de esta reestructuración rnultianual se realiza 
ron a costa de severos programas de ajuste que han significado 
tasas de crecimiento económico muy bajas. 

Además, el plan de esta.I:iilización signado con el -­

FMI en 1982, para el período 19B3-l985, estahleci6. un tope al-~ 

aumento de salarios nominales en 1983, lo que se tradujo en una 
reducción real del salario en 20%, para el fin de ese año; la -
política de austeridad cóntinu6 en 1984 y los salarios reales -
vol,;.ieron a descender, en esta .ocasión casi el l0%.

16
hto signÍ: . .. -

fica el deterioro del nivel de la vida de la población, princi-
palmente de la clase media asalariada y de las cl~ses popula-~ 
res. 

También, con los programas del FMI 1 el probiema del 

empleo se agrava por tres factores~ la liberación comercial a -

ultranza y en un lapso muy corto, provoca disminución de la ac­
tividad industrial y la desaparición de ~mpresas¡ la reducción 
de las importaciones contrae la economía, toda vez que se redu­
ce la capacidad de 

0

producci6n de las empresas; y la disminuci6h 

de la participación del Estado en la economía, provoca la reduc 
ci6n de su personal, ocasionando mayor aeseropleo. 

Q~izás se refute que algunas de estas .consecuencias 

se dar!an con o sin creciente deuda, pueden tener razón, pero -

no hay que olvidar que el endeudamiento externo representa sólo 
un aspecto más dentro de la compleja crisis económica mexicana 
que se expresa mediante la disminución del crecimiento económi­
co y del empleo; altas tasas inflacionarias, déficit creciente 
en el sector pliblico y en el sector externo y di~!'linución de • 
los niveles de vida de la población. Sin embargo, la crecien­

te deuda exte·rna amplía estos problemas y hace mas difícil su -

solución. 

162 
El ~rcado de Valares, NAFINSA, año XLV, Núi1. 45, novienbre 11 de 1985, 
p. rmm 
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CAPITULO IV. 

ESTRATEGIAS PARA SOLUCIONAR EL 
PROBLEMA DE LA DEUDA EUBLICA -
EXTERNA. 
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Después de reflexionar sobre las implicaciones que 
la ~undante deuda püblica externa mexicana ha ooasionado, que 
son de un alto y pe&ado costo económico-social (disminuci6n -
del crecimiento económico, deterioro de los salarios reales, -
etc.) la elaboraci6n de estratégias dirigidas a atenuar los~ 
problemas causados por este elevado endeudamiento, se• hace im 

perativo. • 

El gobienno del Presidente Miguel de la Madrid ha 
empezado a tomar medidas sobre este asunto, a nivel interno se 
hacen esfuerzos para reducir el d~ficit en la balanza de pagos 
y <\ nivel externo se réalizan negociaciones para estructurar -
la deuda ptiblica contratada con la banca privada internacional. 
Asimismo, iniciativas para solucionar la problemStica que cau~ 
sa la deuda externa se han hecho públicas desde varias pexspes 
tivas: de pa!ses deudores; de pa!ses aereédores; de instituci~ 
nes financieras internacionales; de la banca transnacional; ~ 
etc. La diversidad de intereses en juego inspera y motiva in­
terpretaciones y propuestas.igualmente distintas y hasta con~ 
tradictorias, cuyo sesgo y parcialidad se constituyen en otro 
obstáculo para la identificación de soluciones efectivamente -
idóneas. De ah! la necesidad de examinar las soluciones pro~ 
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puestas por los diferentes actores del sistema financiero inter­
nacional y de instituciones y estudiosos interesados en el tema, 

con el prop6sito de encontrar alternativas que sostengan propue~ 
tas capaces de conciliar los intereses nacionales, inmediatos y 

de largo plazo, con los de las entidades prestatarias específicas. 

Por tal motivo, en el presente cap1tulo se pretende 
hacer referencia a los últimos acontecimientos que se han dado -
en materia de alternativas para solucionar el problema de la deu 
da pública externa. El d·iS:cernir sobre las posiciones de los di 
ferentes actores que intervienen en estos enfrentamientos ideol6_ 
gico-pol1ticos a nivel nacional e internacional, tiene el prop6-

sito de obtener juicios de valor que contribuyan a elaborar ~na 
estrat~gia que coadyuve a solucionar la problem~tica de la' deuda 
pública externa. 

Como esta. investigaci6n ha tenido como marco de ref~ 
rencia a la deuda pública externa de M~xico, se canalizar~n las 

alternativas de soluci6n sobre ella¡ sin embargo, dichas altern~ 

tivas pueden ser retomadas para otros países. latinoamericanos -
o para los pafses subdesarrollados en general. Por tal raz6n, -
se iniciará este.análisis considerando las diferentes posiciones 

que se han dado dentro del Estado Mexicano en la problem!tica ~­
que nos ocupa. 
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IV.1.- El Estado mexicano y la deuda pública externa. 

Las formas como el Estado mexicano ha enfrentado el 

problema de su deuda externa, varian en conformidad a su magni­
tud y a la ideología y política preponderantes en los gobiernos 
en gestión, de ahí, la diversidad de opiniones sobre este tema 

que van de inexistentes a abundantes. 

Los comentarios oficiales que con respecto al pro-­

blema de la deuda pública externa fueron vertidos en los regím~ 

~es de Avila Camacho a L6pez Mateos fueron pr~cticamente inexi! 
tes, en consideración de que en este período dicha deuda era po 

I -
co significativa. sin embargo, en el sexenio diazordancista los 

comentarios sobre esta deuda manifestaron ~ue mantenía magnitu­
des de consideración, pero que, a su vez, era neces~ria e bn­
presindible para la pól~tica econ6niica. En su quinto informe ~ 

de gobierno 'el presidente Díaz Ordaz expres6: "Sin el crédito 

exterior, ni el sector público ni el sector privado hulüet:a ~ 
. -

dido disponer de la cantidad suficiente de divisas internacio~ 

les para adquirir los numerosos bienes de capital que han sido 

necesarios a nuestro desenvolvimiento y que dej)ernos comprar ~ 

fuera porque aún no los producimos, Sin ellos, nuestro progre­

so se habrfa frenado. Asi pu~s, por la proporci6n entre el us~ 
del ahorro interno y el cr~dito exterior y por el empleo produs_ 

tivo de este último, la deuda externa es un factor, positivo 

y no una carga para nuestro desarrollo". 163 

Por lo que re refiere a la posici6n del presidente. 

Echeverría sobre este tema, en los inicios de su mandato era de 

total reprobación al desmedido endeudamiento del r~giroen ante-

rior. Por tal motivo, en la iniciativa de Ley de Ingresos de 

163 
Citlldo por Ibsario, ru-een, ~., 1981 p. 50 
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la Federación de 1971, consio.eró imprudente recurrir de continuo 

al cr~dito externo, y manifest5 la realización de una reforma -­

fiscal, al mencionar que "es necesario una reestructuración de -
la tributaci5n fiscal corno condici6n indispensable para refrenar 

la tasa de endeudamiento. A medida que se ha.g<1 roá.s. ~.usto el si~ 
terna de contribuciones del sector privado al público, la neces! 

dad del enreudamiento interno y externo descenderá significativ~ 

mente." 164 

Pero a pesar de l~s medidas tomadas, Rel tiempo de...­

mostrar!a que pese a las adecuaciones fiscales (y'dado su limit~. 

do alcance) 1 el sector público no alcanzaba a sufragar todos los 

gastos con los recursos adicionales que pudieron lograrae. Aho-. 
ra se apuntaba que el endeudamiento externo había podido ser ma­
yor. Constatadas las fallas en el intento de elimi.nar el éndeu­
damiento, comenzaba la tarea de explicar y justificar su desmedi­

do crecimiento. Un aspecto inte~esante de este proceso es la ~­

petida remisión en el lenguaje oficial a un relativamente nuevo 
orden de causas para el endeudamiento externo: el deterioro de ~ 

los t~rminos de intercambio y el cuantioso d~ficit en balanza 1e 

pagos". 165 Por ello· el propio presidente Echeverria declararía -
en su sexto informe de gobierno que" ••• el déficit de 1<1 cuenta. -
corriente de la balanza de pagos, que se incrementó fuertemente 

hasta 3 643 millones de dólares en el año de 1~75 1 continúa m~n­

teniendo niveles elevados¡ ello nos coliga a obtener financia- -

mientes crecientes del exterior y a dedi.car cuantiosos recursos 
públicos a la amortización y al pago de intereses". 166 

En la administración del presidente López Portillo, 

se esperaba reducir la tendencia al endeuda~iento externo dis-

164 
~p. 51 

165 
~p.53 

166. ·?l'k!m. 
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minuyendo su ritllO de crecimiento y mejorando su perfil, para 

ello envió al Congreso un proyecto de Ley General de Deuda Pú-­

blica que pretendía garantizar el escrupuloso conocimiento de.~ 

todos aquellos elementos que caracterizan los compromisos del -
sector público, que habrán de traducirse en deuda, y su adecua-

do uso y control pertinente, lo que permitía afirmar que "con -

el programa y el fortalecimiento de la estructura e~ general 1 ~ 
será pcslble hacer manejable la deuda pú.ó..lica de tal modo que 

constituya un apoyo y no un obstáculo para nuestro desarrollo" ~· 167 

En forma general se puede afirmar que la posición • 

en materia de deuda(externa del presidente L6pez Portillo 1 al 

inicio de su administrací6n, fue la sigui.ente:. "observar aproxf.. 

madamente los topes del FMI¡ disminui.r al mínimo la contrata- -

ción a corto plazo; renegociar la deuda a plazos más, largos· y 

preferentemente a intereses menores, aprovechando la abundan~ 

cia de recursos en los mercados internaci:oni:tles· de capitales y 

de manera fundamental, la nueva riqueza petrolera del pa{s; co!! 

tratar preferencialmente en dólares para sacar provecho de su -

posición menos "dura" que la de monedas europeas y la japonesa; 

escapar a la excesiva concentraci6n de la deuda externa en ban­

cos de un s6lo país de origen ten 1977 más del 60% de la deuda 

externa mexicana estaba contratada con bancos norteamericanosl­

diversificando las contrataciones¡ y divers~ficar, además, los 

instrumentos de deuda (además de préstamos, colocaciones de óo 

nos, aceptaciones, etc.1 11
,
168 

Para los últimos años de su mandato L6pa.z Portillo 

señal6 su política a seguir sobre deuda externa en el plan ~lo­

bal de Desarrollo 1980-1982, donde se indicaba que: en la con-

167 J4iez Portillo, José, ~· p. 1463 

168 Green, Pceario, ~· 1 19811 W• 55 - 56 
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tratac1ón de la deuda externa, se continuará la adecuaci6n en la 

estructura, plazos y monedas del en~eudarniento para mejorar el -
servicio de la deuda y evitar una mayor carga financiera so6re -

el presupuesto público y 1 en consecuencia, sobre el ahorro inte~. 

no del sector público. Sobre el perfil de la deuda se especific~ 

ba que: continuarán las acciones para mejorar el perfil de la -
deuda externa, en concordancia con las cambiantes condiciones de 

los mercados internacionales de capital, diversificando las fue~. 

tes de recursos, a fin de conseguir financiamiento a la menar t~. 

sa del mercado y en el tipo de moneda roli.s conveniente, adem~s r -· 
se seleccionará las contrataciones de deuda externa que husqu~n_ 

financiar los proyectos de IDayor benefici.o social y econólllico, .... 

cuidando, al propio tiempo, que su asignación se ajuste a lo qué 

marca la Ley de Deuda Púhlica. 16 ~ 

Lo anterior muestra que se pretendía, en for~a gen~. 

ral, obtener mejores tasas de int~ás., mayores plazos de venci­

miento, contrataciones en tipo de moneda más conveniente y diYe!. 

sificación de las fuentes de financiamiento. 

Sin emI:iargo, los resultados no fueron siempre posit~. 

vos, toda vez, que se siguió contratando deuda externa con tas.as 

de interés fluctuantes (que han ido hacia arriba en perjuicio de 

México}, periodos de vencimiento de corto y mediano plazo.y cré­

ditos en forma elevada con la banca privada internacional, lo ~­

que provocó que el servicio de la deuda aumentará en forma ere-­

ciente. 

Al finalizar el sexenio 16pezportillista li\ política 

de deuda externa basada en el auge petrolero presenció una "cri­

sis de liquidez", es decir, el gobierno mexicano fue incapaz de 

169 PlanrGldi'al de ~arrollo 1980-1982, ~xico, Tercera edición, pp. 221-222 
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cubrir el servicio de la deuda externa en las fechas y cantida-

des inicialmente contratadas. 

te al gobierno del presidente 
Este problema orilló, primerame!!. 

Lápez Portillo a suspender los 
pagos del principal de la deuda externa mexicana por tres meses., 
y despu~s, a la adminis traci.6n del presidente J>!iguel de la Ma­

drid a extenderla por seis meses mll.s. 

La estrategia del gobierno del presi.dente Miguel de 

la Madrid para enfrentar la problero~tica de la deuda externa, ~ 

despu~s de que se declaró la moratoria por noventa aras y su ~­

tensi6n por 180 atas más, se basó esencialmente en la busqueda 

de la reestructurac~ón del pago de loa vencimientos del princi~ 

pal de la deuda contratada con la banca privada internacional, 

logrando alargar los plazos de pago a catorce años. 

Complementando lo ante.i;-ior el Plan Nacional de Desá 

rrollo 1983-1988 expresa que la pol~tica de endeudami.ento ext~­

no de la actual administración buscará una estructura de finan­

ciamiento que provea los recursos complementarios que requiere 

el país, sin poner en peligro la continuidad del crecimiento ~ 

econ6mico. Para ello se pretende mejorar el perfil de la deuda, 

manteniendo al mínimo'el crédito de corto y mediano plazo, a -­

fin de evitar problemas de liquidez para cubrir su vencimiento¡ 

asimismo, se buscarán las mejores condiciones de endeudamiento 1 

aumentando la contratación con organismos multilaterales, y se 

tratará de diversificar fuentes, mercados, instrumE'.ntos· y mone­
das.170 

En fechas recientes el gobierno del presidente Mi-­

guel de la Madrid ha expresado que la actual estratégia sobre -

deuda externa es: crecer para pagar. Asi el ~ecretario de - -

170 "Plan Nacional de tesarrollo 1983-1988", en l~rcio Exterior, junio de 
1983 (stple.rrento), p. 80. 
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Hacienda y Crédito Público, Lic. Jesús Silva Herzog, ha manifes­

tado que "el crecimiento econ6mico representa la única solución 

(al problema de la deuda externa) a largo plazo y para crecer, -
México y los demás países con problemas de deuda necesitan ingr~ 
sos de divisas a través del comercio internacional, que le perm~ 

tan reactivar su planta industrial, su producción interna y la -

reactivación del sector externo 11
•
171 En este contexto, afirmó -

que "uno de los principales objetivos de la nueva política macro 

económica del presidente Miguel de la.Madrid es la redirección -

estructural de la economía mexicana y su conversión en un patrón 
tradicional de sustitución de importaciones hacia un esfuerzo -­

sostenido de promoción de exportaciones ••• que permitirá el fi­

nanciamiento de mayores importaciones y dará al país mayor capa­

cidad en los mercados internacionales de capital". 172 

Complementando lo anterior, el subsecretario de - -
Hacienda y Crédito Público, Lic. Francisco Suárez Davila, ra m~. 

cionado que entre los principales elementos de. esta nueva fase -

de la estratégia de México sobre deuda ex-terna, se encuentran -­

los siguientes puntos que se enmarcan en el contexto internacio­
nal: 

- Mayor participación de los organismos de financia­

miento al desarrollo (Banco Mundial, BID), cuyos financiamientos 

dan mayor preeminencia al cambio estructural de las economías -­

deudoras y al desarrollo de largo plazo por encima de los objeeh_ 

vos de ajuste co~untural. 

- La banca privada internacional debe complementar -
los cr~ditos a proyectos y programas específicos de desarrollo, 

apoyados por los bancos de desarrollo mundiales. 

- Los gobiernos de los paises industrializados deben 

de otorgar una llll:lyor aportación de recursos a los organismos de 

171 Excelsior, Mt'!xioo, 30 de agosto de 1985, p. 21-A 

172 :rrem. 
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financiamiento al desarrollo. 173 

Paralelamente al ¡:nan~jo del problema nacional de de~ 

da externa. M€xico ha venido actuando en el contexto internacio­

nal con una visión estratégica frente a la llamada "crisis mun- -

dial de la deuda", con el propósito de defender los intereses del 

país, en particular, y los de la región latinoamericana en gene­

ral, estimulando el consenso y evitando actual de manera unilate­

ral. 

En este contexto México ha contribuido a impulsar el 

diálogo político entre los países deudores y países acreedores; -

así como a concertar posiciones comunes entre los propios países 

deudores; ha coadyuvado a definir una clara plataforma de negacia 
I -

ci5n expresada en la reunión de jefes de Estado de Quito, en el --

Cbnsenso de cartagena; así como en la carta enviada por los pres~ 

dentes de un grupo de países latinoamericanos a los jefes de Esta­

do de los principales países industrializados, en ocasi6n de la -

Cbnferencia Cumbre de Londres, etc. Documentos donde.México jun­

to con otros países deudores latinoamericanos, expresan su posi-­

ción en el problema de la deuda. Las alternativas ahí presenta-­

das se analizar~n en el próximo apartado. 

En_síntesis, ,la estrategia que el actual gobierno ha 

seguido sobre deuda externa, "precisamente ha sido encaminada a -

lograr un perfil de pagos que nos permita crecer y pagar al mismo 

tiempo. Lo importante es que se tenga una deuda frente a la cual 

exista la capacidad de darle servicio". 174 

Sin embargo, el gobierno mexicano se ha visto en la 

necesidad de poner en práctica algunas medias que por sus resulta­

dos no parecen ser las m~s adecuadas para solucionar el problema -

173 "Ia estratl!gia de la reestructuración de la deuda externa de 1'fudro", El tt?r 
caoo el:! Valores, NAFINSA, !>ÉXico, Af'l::J XLV ifun. 45, 11 de noviembre de 198.,­
¡:p, io'll-1072 

• 
174 

lb1'.dern, p. 1074 
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de la deuda, entre ellas destacan las siguientes: 

La decisión de negociar individualmente con el"blo 

que acreedor". 

- La decisión de no incurrir en moratorias unilatera 

les, buscando en cambio la reestructuración ·negociada de los venci 

mientos de los capitales endeudados, pero manteniendo intocado el 

pago puntual de un creciente volumen de intereses. 

- La aplicación de una severa política de ajuste a -

la economía que descansa de manera sobresaliente en la acelarada -

reducción del poder adquisitvo real de los salarios. 

- La introducción de significativas modificaciones -

en la vida económica del país, tales como: a) políticas tend~entes 

a liberalizar aceleradamente el comercio exterior y a desregular -

la inversión extranjera directa, incluida la que se dirige a la in­

dustria maquiladora¡b) políticas tendientes a reducir el tamaño -­

del Estado y su intervención en la economía, mediante: venta y de~ 

aparición de empresas paraestatales¡ reducción del gasto público -

en prácticamente todas ~us regiones con excepción del hasta ahora 

intocable servicio de la deuda pública¡ eliminación de subsidios -

incluso en renglones que afectan al consumo social¡ liberación de 

precios de la gran mayoría de los artículos objeto de comercio in­

terno, progresiva liberación del mercado carnbiario, etc. 175 Como 

se puede apreciar se trata de medidas que "recomienda" el "bloque 

acreedor" y que responden totalmente a sus intereses. 

175 
z.epcd:l Martínez, Mario J. " La ree.struc.turaci6n de ln deuda ¿soluci6n o 
trampa sin salida? "LA JORlADI\", M3xico, 29 de agosto de 1985, p. 15 
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IV. 2, -· Las estratégias formuladas en los países deudores. 

Dentro de las propuestas que se han daao en cuestio 

nes financieras tanto en el marco de los países deudores latinQ 

americanos, como en el conjunto de los países deudores subdesa­

rrollados están las proposiciones expuestas por el Grupo de los 

77; por el Grupo de los 24; en el Concenso de Cartagena; por la 

CEPAL, por el SEIA, por Gobiernos y Académicos de estos países 

etc. Entre las alternativas presentadas por estos actores en -

torno al problema de la deuda externa se encuentran las que a 

continuación se exponen. 

Del Grupo de los 77 y del Grupo de los 24. 

Se toma en forma conjunta esta alternativa toda vez 

que las propuestas que estos grupos han expuesto en diferentes 

documentos 176 sobre la cuest.ión de la deuda externa de' los paí­

ses subdesarrollados contienen elementos en común, dichas pro-­

puestas que empezaron a tomar estado público en abril de 1983, 

incluyen los siguientes elementos: 

a) Finanzas internacionales. Aumentos apreciables 

de la liquidez y de las, reservas para los países subdesarrolla­

dos; y, corrientes aceleradas de recursos en condiciones conce­

sionales y otras corrientes multilaterales. Para ello se consi 

deran los siguientes puntos: 

176 Grupo ae los 77, "Texto relativo a cuestiones rronetarias y financieras", 
77/1'11 (v)/L. 19, Buenos 1.lires, 1\bril de 1983; Grupo de los 24 sobre el 
Sistema 1-'Dnetario Internacional, ll:lletín del FY-I, 16 de mayn de 1983, -
Est\rli.os citados por : Uicio C'.ellcr, ~Una alternativa radical para el -
problema de la deuda externa, "1".apa Ecoránico Internacional" ~co, -
>crDE, NGm. 2, 1983, pp. 40-41; y por la Direcci6n General dell'suntos -­
Bacendai:ios Internacionales, SIICP, "¡>royecto de un Pn:grama de rcctper~ 
ción eoonánica mundial". CCMERCIO EY.l'ERIOP., ~xico, rol. 33, nGm. 7 -
julio de 1983, pp. 648-654. 
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- -m.umento de las cuotas del FMI, asignando un mayor 
monto al financiamiento para el desarrollo, 

- Modificar y flexibilizar los t€!rmi.nos y condicio­

nes de los distintos tramos y servicios fin<1ncieros que otorg<1 

el FMI. Dando la debida atenci6n a los objetivos. socia.les y ~-

· litícos internos de los países mieml:iros; poniendo énfasis en la 

combinación de políticas que· superen las limitaciones de aus 

programas tradicionales y que tengan mayor importancia en la e~_ 

pansi6n de la oferta, el crecimiento, el empleo y en la mayor -

distribución del ingreso. 

- Establecer un nuevo servicio financie.ro con condi 

cionalidad favorable para la financi<1ci.ón de pagos de me.di.ano -

plazo de países en desarrollo con dificultades estructur.ales p~ 

ra el pago de importaciones esenciales o para el cumplimi.ento -

de las' obligaciones del servicio de la deuda. Este servicio d!;. 

he financiarse con los DEG que se asignen a los países desarro­
llados. 

Ampliación de los servicios de financiamiento com 
pensatorio del FMI, con el fin de atenuar el impacto de las al­

tas tasas de interés. 

- Jncremento de la capacidad crediticia y acelera-­

miento de los servicios financieros que otorqan el Banco Mun-­

dial y otros bancos regionales de desarrollo. 

- Aumento sensible en la Asistencia Oficial para. el 

Desarrollo (AOD} , especialmente para. los pa!ses 1¡1enos adelanta­

dos. 

-·Contribución de la inversión privada directa li­
gada a las prioridades del desarrollo. 
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b) Deuda Externa. Sobre este punto destacan los si 
guientes elementos: 

- Deben adoptarse urgentemente medidas des tinadas. -
a inyectar recursos netos adicionales. y a mejorar las. condicio­

nes y términos de los préstamos, vía un reescalarniento m3s fav~ 
rable de plazos y períodos de gracia, y tasas de interés menos 

onerosas. 

- En forma conjunta el VMI 1 el Banco Mundial, los. -

bancos regionales de desarrollo y los acreedores. oticiales. y ~ 

privados deben prop9rcionar oportunamente servicios de ases.orta 

y recursos financieros a los países en desarrollo que afrontan 

problemas de endeudamiento externo. 

- Expansión de las operaciones de financi'ami.ento de 

emergencia ("bridge-financi.ngª l. emprendidos por el llaneo de Pa ... 

gas Internacionales CBPil.. 

- Se propone la consolidación de uro fracción su~ta!!_ 

cial de los pagos previstos por concepto de intereses 'i ¡i,morti­

zaci6n de la deuda pública contratada con fuentes. of iciales. 1 r~ 

embolso de esa consolidación en un plazo oe diez años: y con ci!?. 

co años de gracia, y conversión total de todos. los présta,mos. ~ 

bilaterales de AOD en donaciones. para los. pa~ses menos. adelanta. 

dos. 

el Junto con las medicas anteriores se exponen otras 

reivindicaciones largamente reclamadas, y con jus.ticia 1 por los. 

países subdesarrollados, como son~ 

Trato comercial preferente de los paí~es indus- -

trializados a los países subdesarrcllados. mediante, la eliroi.n~. 

ci6n de toda medida proteccionista que afecta las. posib.ilidades. 
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comerciales de estos últimos países; mejorar significativamente 
el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), ampliando su ámbito 
de aplicaci6n, flexibilizando sus procedimientos, etc.; y convo 
car, en el mediano plazo, a una Conferencia Mundial sobre Comer 
cio, a fin de crear un sistema comercial más equitativo y con -
mayores beneficios para todos los pa!ses participantes. 

- Corrección en la inestabilidad de los precios de 

las materias primas. 

- Reactivaci6n de las economías centrales • 

. - Intensificación en las formas de cooperaci6n re-­
gional, Se menciona el establec.bniento del Sistema Global de 

Preferencias Comerciales entre pa!ses suhdesarrollados en un ....,. 

marco emplio que permita la participaci6n efectiva de todos los 
pa!ses interesados del Grupo de los 77. 

- Se recl&ma taml'lil~.n un& reforma del orden moneta­
rio internacional, .Y solici.tan que los. pa¡,ses en desarrollo de.._ 
ben tener mayor participación en el proceso de torna de decisto­

nes relacionadas con el Sistema Monetario Internacional, incl~. 

yento todas las etapas de estudios, consultas y negociaciones. 

Como se aprecia esta estrat~gia de los países siihd~. 

sarrollados, tiene elementos muy gent!ricos que en los momentos 

de negociaci6n pesan, toda vez que se maneja una multiplieidad 
y simultaneidad de objetivos que no se pueden alcanzar al mis.roo 

tiempo. Por tal motivo, los países subdesarrollados anteponen 

concesiones anticipadas, es decir, se estar!a dispuesto a ce-­
der algunos objetivos a cambio de avances en otros.. 1'.l mismo -
tiempo se observa que de no ser por el último punto, se pone ro~ 
yor atención al anpocto de la liquidez y séilo sesonsídera a los 

gobiernos de los países desarrollados sin tomar en cuenta a la 

banca privada internacional. 
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Propuestas de la CEPA:I.;y del SELA. 

En febrero de 1983, a instancias del entonces pre~ 
si dente del Ecuador, Oswaldo Hurtado, la Comisi6n Económica p~ 
ra .l\rn~rica Latina de las Naciones Unidas (CEPAL.l y el Sistera" -
Económico Latinoamericano {SELJ\l, elab.oraron el docwuentoªBases 

para una Respuesta de Am~rica Latina a la Crisis Económica In--
t . 1 177 d d 1 . 1 .. ernac1ona , on e exponen a gunas sugerencias para a ree~ 
tructuración de la deuda externa de América Latina, como son• 

- La creación de un procediJniento institucionaliza­

do para la réestructuraci~n de la deuda, quizS como un esfuerzo 
conjunto del FMI y áel BM, pero con la particlpaci6n del Gl\TT y 

la UNCTAD en la formulación de los programas de ajuste. Los -­
deudores tendrían un acceso automático y voluntario, y las ao~ 
luciones atenderían las circunstancias especiales de cada caso. 

- La reprogra.xllacion de loa vencimientos de vartQa -

años, incluyendo años de gracia, plazos m~s largos para el eagó 
de los servicios, y un costo disminuido del refinanciami.ento, 

- Recursos, financieros adicionales para a.tender el 

servicio de la deuda y el comercio exterior, y nuevos crédito~ 

públicos para el desarrollo económico. 

Asimismo, se anotan algunas recomendaciones genéi;--i ...... 
cas que han venido enunciando desde tiempo atrás y que conaide-. 

ran contribuirán a solucionar el problema de la deuda externa -
latinoamericana, como: 

- La modificación del estilo de desarrollo para ins 
taurar un nuevo patrón más dinámico, menos vulnerable y mSs 
equitativo. 

177 Citado por Lucio Gcller, ob. cit., p. 42 
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- Estimular la cooperaci6n regional para avanzar en 
la dirección de la integraci6n, y coordinar las acciones encami 
nadas a la reactivaci6n de la economta mundial y al log-ro de 
medidas de emergencia compatibles con la magni.tué! de la crÍJJ.i.$ 

de pagos externos que los paises latinoamericanos enfrentan en 
la actualidad. 

- Reactivaci8n de las economtas de los patses i.ndtlil 
. ...... 

trializados, especialmente por la vt.a de una disroinuci.ón de las 
tasas de inter~s: freno a sus medí.das proteccionistas y un. au~ 

mento en la transferencia de recursos. financieros, 

Como se aprecia los elementos que cont~ene esta p~ 

puesta tiene corno objetivo estra.tégi.co prioritaria de los. pat­
ses latinoamericanos el de la renegociaci5n de la deuda( pero·~ 
considera, tambH!n 1 algunas :t:o:r:mas de cooperación .regional Y: --' 
cierto apoyo de los países desarrollados, que se es.tiJlla contri­

buirá a solucionar la problern&tica enunciada, 

Sin embargo, se estÍI!la que adolece de algunas :W.D~r~ 

cisiones, como son los años que deben tener los plazos de repr2. 
grarnación y el porcentaje de las tasas de interés.. rene.gociadasi 
adern!is, algunas medidas las dejan a consideraci6n de los ¡;>a.is.es.. 

desarrollados (reducción de las tasas de interés, diSlllinuci.6n 
del proteccionismo sin reprocidadL. Pero tiene una observaci6n 

muy apropiada, respecto a que la UNCTAD y el GATT .debieran in~ 
tervenir, a trav~s de mecanismos institucionalizados, en la el-a 
boración de los programas de ajuste de los parses deudores.. 

J\demlis. de lo anterior 1 la 1cEP1\L propone las si.guie~. 

tes medidas que están dirigidas a atenuar· 1a carga, del servici.o 

de las deudas externas de la región: 
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: El establecimiento de garantías oficiales a la -­
deuda externa latinoamericana. Esta garantías oficiales multi­
laterales a los bancos acreedores les permitiría a éstos redu~­
cir el cobro de intereses· a cambio de "mayores seguridades" pa­

ra recuperar los montos adeudados. 

Una reducción de los intereses cobrados por los 

acreedores mediante mecanismos similares a los aplicado$ a ~ 
presas en quiebra. Esta propuesta se basa en la aplicación de 
sistemas similares en los utilizadoq en los países industriali­

zados cuando un banco acreedor -debe negociar con un.a, eilll?Xesl\ en 

dificultades de pa~o º. amenazada de quiebra, 

- Capitalización automática de los intere&es. Es.ta 
medida descontaria el monto pagado del principal, con lo que ~. 
te y los intereses subsecuentes se redúcirian. 

- Ampliación de los crl!ditos que se otorgan a J\Jtléxi 
. . ' ...,.,..~ 

ca Latina, a fin de dotarla de recursos para afrontar eventua-.: 
les aumentos en las tasas de interés actuales, ne esta forma • 
los países endeudados podrtan pagar los intereses caros de sus· 

actuales obligaciones externas con préstamos baratos que 1 a l~ 
larga, aliviarían la presión sobre sus econom!cts. 178 

Sobre esta postura se prevé que la capitalización -
autom~tica de los intereses. puede ser objeti.\da por el gobierno 
estadounidense al no ser compatible con su legislaci6n interna·. 
Además, esta capitalización de los intereses equivale a obtener 
un cr§di to forzado (los acreedores no financian obli.ga toriamen­
te J. Frente al cr¡:¡dito forzado, la otra v.lternati.va puede ser 

178 .. 
~ornada, M'.'\icico, 22 de febrero de 19R6, p. 12 
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la obtenci.Sn de un crl!dito .f.resco, voluntario, negociaélo, donde 
se pueden obtener mejores condiciones, v. gr., un crér.i.to vo-· 

luntario a pagarse en 15 años concinco C.e gracia, es mucho me­

jor que la capitalización en condiciones más onerosas. Tam-­

bi~n ,, esta Comisión ha propuesto la creación de un "Banco Mul-· 

tinacional Latinoamericano", institución que permitiría. maxin~ ... 
zar la capacidad negociadora latinoamericana Y. facil.i.taría la 

cooperación entre los países subdesarrollados en general y en-­

tre las naciones de ~.mérica !atina en particular, sin pretender 

reemplazar a otros organismos de crédito que. ya operan en la. re. 

gión, sino que debería sumarse a ellos para abcrcar un área de 

actividaéles que otras instituciones no cuhren. 179 

El Consm3o de Cartagena. 

En junio de 1984 los canci.lleres. y minüitros re3pon 
l!l(f 

sables del área financiera de once países latinoamericanos, 

se reunieron en la ciudad de Cartagena de Indias, Colomhia 1 con 

el propósito de adoptar un conse~so en cuanto a los principios 

y fórmulas políticas destinadas a resol ver la situación económh 

ca de América Latina_, especialmente en lo que se rei~iere a los 

problemas del endeudamiento externo y a los obstlfoulos que ésta 

provoca en la reactivación del desarrollo económico de su~ paí­

ses, y proponer iniciativas y formas de acción adecuadas que r~ 

sulten en soluciones satisfactorias para todas las partes inte­

resadas. 

De esta reunión surgió el "Consenso de Cartagena" -· 

documento donde se expresan los puntos ·que se consideran necesa 

179. Ex~ld.i.or l1! . 
--' XlCO, 

19 de junio de 1984, p. 2..ocr;o;. 

lBO I.os países Si<Jnatarios c1el "Consenso de Gl.rtaqena" son: JIXgentina, Boli 
via, Brasil, atlle, colanbia, F.cuaoor, ~xico, Perú, PJ?púhlica IX:xrinica 
na, Uruguay y venezoola. 
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rios para aminorar la problP.mática de la deuda externa. Ahí se 

expone que la responsabilidad en la solución del problema de la 

deuda externa debe recaer conjuntamente tanto en los países de~ 

dores, como en países acreedores, organismos financieros multi­

laterales y banca privada internacional. En este marco, consi­

deran que el proceso de ajuste econ6mico que se ha ubicado ex-­
clusi vamente en los países deudores, debe compartirse con los -

acreedores para que sea simétrico y equitativo. Además, desta­

caron que existe una estrecha vinculación entre los problemas -

de la deuda, el financiamiento y el comercio para fortalecer la 

capacidad de pago de la región, Con base en lo anterior deci ..... 

dieron proponer las, siguientes medidas: 

al Reducción de las tasas de interés, retornando a 

los niveles históricos de las tasas reales de interé~. Elemen­

to que junto con un trato m~s favorable en los plazos de amort!._ 

zación y en los períodos de gracia, es fundamental para la rese 

lución del problema, lo cual debe constituir el objetivo funda­

mental al que se dirijan los mejores esfUerzos de los gobiernos 

de los países industrializados. 

bl Utilización por parte de· la banca internacional 

de tasas preferenciales en el otorgamiento de nuevascréditos y 
en las renegociaciones, donde se deben abolir los intereses de 

mora y la eliminación de las comisiones. 

el Reestructuraciones multianuales del principal y 

la capitalización de intereses, sin que se exija la existencia 

de un acuerdo formal entre el FMI y el país deudor, 

d) Que en los casos ce países con problemas extre-­

mos de balanza de pagos, se consideren claúsulas que permitan -

diferir el pago de parte de los intereses que, sin devengar a -

su vez intereses, ser!an pagados con una proporción determinada 
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de los recursos provenientes del incremento de las exportaciones. 

e) Aumento en los flujos de fondos hacia l\:m~rica La­
tina que atiendan tanto los desequilibrios de balanza de pagos 

como programas de inversión orientados a cambios estructurales 

que promuevan mayor crecimiento y generación de divisas. 

f} Aumento anual de cr~ditos de la banca comercial -

que deber§ ser, cuando menos, igual a la inflación internacional. 

gl Una asignación de DEG en el FMI compatible con -­

las necesidades de liquidez de los pa!ses en cesarrollo, el au-­

mento de los plazos de sus programas de ajuste y h ampliación -­
del acceso a sus recursos. Asimismo, se propone ampliar la faci 

lidad de financiamiento compensatorio de manera que permita fi-­

nanciar, además del impacto sobre la balanza de pagos del dete~­
rioro de los ingresos de exportación, los impactos de otros fac­

tores ex6genos a las econom!as latinoamericanas, tales como el -

deterioro de los términos de intercambio, la permanencia de las 

altas tasas de interés y los desastres naturales, que deberán te 
ner un grado muy bajo de condici.onalidad y a mediano plazo. 

hl Modificaciones a las condicionalidades de las di­

versas fuentes acreedoras, que deberán adecuarse a las condicio­

nes ,y objetivos. económicos y poHticos de cada país. La condici~ 

nalidad del FMI deberá tomar en cuenta las exigencias del creci­

miento de la producción y del empleo, así como respetar la ca­
pacidad propia de cada país de formular y ejecutar sus planes -

de ajuste. Además, deberán evitarse las incompatibilidades que -

viene produciendo la condicionalidad cruzada del FMI- Banco Mun­
dial. 

i} La asignación de un volwnen mayor de recursos y -

el fortalecimiento de la capacidad crediticia de los organismos 

financieros internacionales, tales como el FMI, el BM y el BID. 



204 

j) Los organismos multilaterales de fomento deberán 

incrementar en forma sustancial su canalización de recursos ne­

tos a Am~rica Latina en un 20% durante los próximos tres años. 

Este incremento acelerado planteará cambios sustanciales en la 

actitud política y estructura de estas instituciones, incluye~ 

do una mayor flexibilidad en el uso de ~us recursos. 

k) Otorgamiento a los países deudores de plazos m~s 

amplios y tasas de inter~s aún más preferenciales en la renego-. 

ciación con los gobiernos y los organismos oficiales de crédito 

a la exportación de los países industrializados, que deben con­

ceder nuevas línea~ de cr~dito, en términos y condiciones pre­

ferenciales, en montos suficientes para impedir la interrupción 

de sus importaciones. 

1) Se explora la posibilidad de separar la deuda ya 

acumulada de las nuevas corrientes de crédito, para buscar que 

éstas Ultimas sean tratadas en forma preferente, tanto en lo -­

que se refiere a la prioridad de su pago como a los p~azos de -

a~ortización y su vinculación con los organismos multilaterales 

de fomento. 

m) Limitación de las transferencias netas de recur­

sos considerando el crecimiento del producto de cada país. Límt 

tes al servicio de la deuda en relación con los ingresos por e~ 

portación, que sean compatibles con las necesidades de desarro­

llo y bs requerimientos económicos y sociales de cada país. 

n) Procurar la estabilización de precios de los pr2 

duetos de exportación de los países subdesarrollados a niveles 

renumerativos y en forma tal que se contrarreste el fuerte dete 

rioro de sus Eérminos de intercambio. 
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o) Es imprescindible que cesen las medidas protec-­

cionistas que obstaculizan é incluso imposibilitan el acceso de 

los productos la.tirio.americanos en los mercados exteriores, en -­

particular en los países desarrollados; por lo que es urgente -

la eliminación de barrereras arancelarias y no arancelarias en 

estos países que limitan el ing~eso de los productos de Arn~rica 

Latina a sus mercados, 

productos industriales, 

tanto en settores tradicionales como en 

incluyendo loa de alta tecnolog!a. 181 

En la presente propuesta, los esfuerzos de los sig­

natarios del Concenso estuvieron dirigidos, inicialmente, hacia 

la obtención de mejores condiciones en las reestructuraciones 

de la deuda externa de varios países de la región, medida que -

fue positiva, toda vez que en las reestructuraciones que lleva­

ron a cabo M~xico, Brasil, Argentina y Venezuela, quedar~n in~ 

corporados buena parte de los lineamientos expuestos en el Con­

censo de Cartagena, como la reestructuración multianual, el pa­

go solo por una vez de las comisiones y el cambio a tasas m~s -

convenientes para los países deudores (}i~xico cambió de la tasa 

prime ratea la libor}. 

Sobre las propuestas de liquidez internacional y de 

disminución de los costos del servicio de la de\\da, hasta ahora, 

no se han presenciado cambios significativos, pero hay que co!! 

siderar que es·te Concenso no ha negociado en forma conjunta, es 

decir, como "bloque de países deudores". Esto tiene importancia, 

181 
Todas estas rreclidas han sido consideradas hasta la cuarta reunión mini~ 
t:erial de los países signatarios del Concenso de Cartagena; recopiladaS 
en El ~do de valores, ~co, N/\FINZA, lli'oua..IV, nurrs. 27 y 39 del 
2 de jülio y 24 de sepffi:n-bre de: 19841 1\ño XLV, nam. B del 25 de febre­
ro de 1985; y 1'fu XLVI, nún. 2, enero 13 de 1986. 
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toda vez que la unidad da fuerza política, y algunas cuestiones 
que en estos momentos se consideran inalcanzables, quizás se -­
puedan obtener mfis adelante, cuando los acreedores se sientiln 
mayormente presionados por la unidad de los países deudores. 

Hay que tener bien presente que Amt!lrica Latina me-­

diante el 'Concenso de Cartagena, ha ganado densidad política y 

capacidad negociadora, en virtud de ser una acción concertada · 
y tener una estrategia común; al mislllO tiempo, se ha visto for­
talecida la solidaridad latinoamericana. En estos puntos de -­
unidad latinoamer±cana se debe de seguir trabajando,pués, en -­
ellos se encuentra ~na vía posible para solucionar el problema 

que nos ocupa. 

Alternativas formuladas por acadl!;micos. 

Las alternativas para solucionar el problema de la 

deuda externa que han sido formuladas por académicos de los pa!_ 

ses deudores subdesarrollados son bastantes y con ideas diver~ 
sas, pero en este apartado sólo se hará referencia a propuestas 
de acad~micos que radican en México. Es interesante conocer es 

tas opiniones, toda v~z, que algunas han sido consideradas por 
funcionarios del gobierno meicicano y se han puesto en práctica 
en las negociaciones con los acreedores extranjeros. De las -­

cuatro exposiciones que se presentan a continuación la primera 
canaliza sus opiniones principalmente hacia el funbito interna-­
cional y las tres últimas toman en consideraci6n tanto medidas . 
que se deben de tomar en la economía doméstica como en el con-­

texto externo. 

Primeramente, Lucio Geller, 182 quien labora en el -

Centro de Investigación y Docencia Económica (CIDB), ha formula 
do una alternativa para resolver el problema de la deuda exter­
na de los países subc1.esarrollados. Los elementos esenciales de 

esta propuesta son los siguientes: 
182 OOler, Ucio, ~!:_., pp. 44-48 
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- Imponer la presencia de un organismos internacio­
nal que funcione corno intermediario entre los acreedores y -­

los deudores. Ese intermediario asumir!a, en adelante, la fig~ 

ra doble de acreedor y deudor; emitiría valores en favor de los 
acreedores actuales por el importe de la deuda, consolidada y 

reprogramada de los países subdesarrollados. Para ~stos sería 

una operación de sustitución de acreedores. Ese organismo in-­
ternacional, por fuerza, debe ser el FMI o el BM que son los -­
únicos autorizados a emitir t!tulos en los mercados de crédito. 

- La UNCTl\D y el GA.TT debieran intervenir, a través 

de mecanismos institucionalizados, en la elaboración de los pr~ 
gramas de ajuste de los pa!ses deudores. 

- Los bancos podrían aumentar su liquidez vendiendo 
los valores (emitidos por el organismo internacional a favor de 
ellos por el importe de las deudas problemáticas de los países 

subdesarrollados ) absolutamente seguros en los mercados finan 
cieros, y utilizar los nuevos recursos para apoyar la recupera­

ción dom~stica o, incluso conceder créditos de corto plazo para 
financiar las corrientes comerciales internacionales. 

- Las deudas a reprogramar ~eben ser el conjunto 

de los compromisos de los países subdesarrollados, públicos y -

privados, frente a los acreedores privados, oficiales e inter­
nacionales. No se debe limitar la renegociación de las deudas 

a un nG.mero limitado de vencimiento anuales. El total de la -­
deuda puede ser eonsolidado, y sobre esa base, podría fijarse -
las nuevas condiciones de los servicios financieros. 

- Los plazos para el pago de las deuda~ consolida-­
das debieran ser lo más extendidos posibles, 20 a 30 años. - -
Cuanto mñs amplios resultan los plazos, mayor es la contribu- -
ción de esta solución a la recuperación de los países deudores 

y acreedores. 
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- La tasa de inter~s de los valores emitidos por el 
organismo internacional debería ser nula, en todo caso, muy in­
ferior a la tasa de valores de la misma madurez emitidos o ga-­
rantizados por los gobiernos de los países desartollados. 

- A su vez, la tasa de inter~s que pagarían los pa~ 
ses deudores al organismo internacional por sus deudas renego-­
ciadas sería, por supuesto, superior a la reconocida a los ~ • 
acreedores. La diferencia entre ambas tasas serviría para con&­

tituir un fondo especial que tendría distintos usos Ccomo gara~ 
t!a en caso de incumplimiento de algunos países deudores.~ como 

mecanismo de solidaridad entre los países deudores mediante el 
rescate de la deuda fe los pa1ses subdesarrollados de Jll!s bajo~ 

ingresos; para financiar a aquellos países cuyos ingresos de dx. 

portación se recurren con mayores d.i.ficultades o que req_uieren 

m§s urgentemente recursos para el crecimiento; y, eve~tualmente, 
podría permitir una amortizaci6n ~ás acelerada de la deuda ex~ 
terna). 

- Los países desarrollados deberícnproceder a socia 
lizar internamente alguna fracción de la deuda externa de los -

países subdesarrollados. Para ello, podr!an emitir títulos pU­
blicos y aportar al fondo especial antes aludido una fracci6n -
lo mSs cercano posible a 0.7% del PNB, como fue previsto en la 
Nueva Estrategia Internacional para el Desarrollo. 

- De manera. paralela, tamhién es necesa.r io i1· cr~!l. 

do las condiciones internas y externas. para que no s.-e. repit<1.n· -

las dificvltades de endeudamiento. La reprogramaci6n de la de~ 

da no ser~ suficiente si no es apoyada por otras medidas, por - , 
ejemplo, el corregir aquellas situai:;:iones que permitan que las. 
divisas productidas en los patses subdesarrollados tertlli~en - ~ 

transferidas al exterior por nacionales o extranjeros; Cfu9~s de 

capitales). Ese control de capitales p~rmi tirfo que las tasas. i!!. 
ternas de interés en los países subdesa~rollados no fuesen dec! 
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didas por las políticas monetarias en los paises industriales. 

Las ventajas que Lucio Geller. ve a esta propuesta -
son las siguientes: 

- Corno el problema de la deuda externa es un probl~ 

ma político, los grandes bancos intérnacionales rechazan una so 

luci6n pol!tica a esta cuesti6n porque se dan cuenta de que pe~ 

der!an libertad de acci6n si las relaciones de poder, que fue•­

ron constituidas con sus cr~ditos, fueran desplazadas a otros 

esp~cios de negociación en donde las relaciones de fuerza son -

más favorables a los países subdesarrollados. La presencia del 

organismo internacional que se propone seria la forma en que 

operar!a la ruptura de las relaciones de dominación (.bancos) 

subordinación (países deudores}. 

- La emisión de valores por un organismo internacio 

nal es el mejor expediente para sustituir las deudas problemát~ 

cas. 

- Cuanto más amplios sean los plazos acordados, me­

nores serán las necesidades de liquidez de los países subdesa-­

rrollados y mas racionales, entonces, las presiones para aumen­

tar las cuotas del FMI, o la emisión ael DEG: o del capital del 

Banco Mundial o de otros bancos regionales de desarrollo. 

- Todos los participantes··acreedores y deudores ten 

dr!an más tiempo para hacer los respectivos ajustes, que el 

tiempo ir.realmente concedido por los acuerdos actuales que admi 

nistra el FMI. 

- Los bancos podrían igualmente proseguir con sus -

operaciones financieras, internas e internacionales, mediante 

las operaciones de venta de los activos reprogramados en los --
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mercados financieros. No serían necesarias operaciones de res­

cate espectaculares con los bancos centrales. 

- La renegociaci6n de la deuda~disminución de los -

pagos anuales de intereses y amortización; permitiría restable­

cer el poder de compra de los países en desarrollo con los con­

siguientes efectos estimulantes en el comercio mundial y en la 

economía de los países desarrollados. 

- Los países en desarrollo podrían efectuar la co-­

rrecci6n de sus desequilibrios actuales por el lado de la ofer­

ta en vez de actua~ como en ei presente, es decir, reduciendo -

el nivel de vida de su población. 

- Los países deudores tendrían una oport~nidad de -

escapar, inicialmente, a la cl~usula de la condicionalidad, y -

de desprenderse de la tutela de los bancos privados comerciales. 

- En un clima de superación de las tensiones finan­

cieras, los paises industrializados y los países subdesarrolla­

dos tendrían tiempo y disposición para dedicarse a la reforma -

del sistema monetario internacional. 

Por otra parte, desde hace varios años la Dra. Ma. 

del Rosario Green en sus investigaciones citadas en este traba­

jo ha expuesto medidas dirigidas tanto a preveer corno a enfren­

tar los problemas derivados del endeudamiento público externo -

de México. Y señala que para detener el crecimiento de la deu­

da externa mexicana, oficial y privada, deben de atacarse las 

causas que le han dado origen, si ~stas se detectan en el d~fi­

cit del sector externo y del sector público, ahí deberS con-­

centrarse la acción. Por lo que considera necesario canalizar 

esfuerzos hacia los siguientes puntos: 
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- Reestructuración de la tributación fiscal como con 
dición indispensable para refrenar la tasa de endeudamiento. A 

medida que se haga más justo el sistema de contribuciones del -­
sector privado al público, la necesidad del endeudamiento inter­
no y externo cescenderá significativamente. 

- Políticas como promoción de exportaciones, control 
de importaciones, desaparición del contrabando, reforma fiscal -

a fondo, eliminación del despilfarro, batalla a la corrupción; -
etc., deben pasar del campo de las grandes declaraciones o de -­
los esfuerzos mediocres, al de las acciones concretas, si la - -
preocupación por el crecimiento futuro del país y su sobreviven­
cia como Estado nacional es realmente seria. 

- La necesidad inmediata de reestructurar la deuda -

pública externa. 

- Diseñar una estrat~gia adecuada de desarrollo, 

coherente con los principales problemas del país y del papel que 

en ella va a desempeñar el financiamiento externo. 

Diversificación del origen geográfico de la deuda 

externa y de los acreedores; por lo que se refiere a los bancos 

privados internacionales', beneficiarse de las semejanzas y dife­
rencias de sus ,políticas de préstam~. 

- La necesidad de democratizar, reorientar, revita­

lizar, etc., a las organizaciones internacionales de financia-­
miento, como el Banco Mundial, y los bancos regionales., inclu­
so plantear una crítica devastadora de los mismos. Es un hecho 

que no están proporcionando recursos, ni en las cantirlades nece 
sarias, ni en condiciones adecu~das. 
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- Insistir en la necesida~ de incrementar en forma 

considerable los recursos de las agencias de financiamiento mul­

tilaterales, más adecuados para financiar proyectos de carácter 

social y de rentabilidad menor o a muy largo plazo. 

- Realizar una acci6n conjunta entre varios países -

deudores, que haga valer la fuerza de la dependencia y el endeu­

damiento, Esta acci6n empezaría por la creaci6n de una concien­

cia de cooperaci6n regional enfocada al intercambio de_informa-­

ción sobre fuentes de crédito, condiciones financieras, asisten­

cia t~cnica en negociaciones individuales, etc. 

Sobre estas proposiciones se puede comentar que alg~ 

nas ya se están llevando a cabo como son la reestructuración de 

la deuda pública externa de México: la promoci6n de exportacio-­

nes (PROFIEX); la acci6n conjunta entre varios países deudores -

6Concenso de Cartagena}. Sin embargo, algunas medidas, como la 

reforma fiscal, no se han realizado, ya que conllevan un alto -­

contenido de esfuerzo político, toda vez que si el Estado mexi­

cano restructurará la tributaci6n fiscal tendría que enfrentar3e 

a los empresarios del país, ya que hasta ahora ~stos han gozado 

de privilegios fiscales. 

Por su parte, el economista D&vid Marquez Ayala ha -

señalado que como opción políticamente manejable, económicamente 

razonable y ~ticamente sostenible, para solucionar el problema -

de la deuda externa, está la de un frente negociador unido lati­

noamericano, y más amplio si es posible para: 

- Evitar toda contratación adicional de cr~ditos y -

s6lo importar lo que nuestro comercio pueda financiar. 

- Cancelar el pago de intereses de la deuda externa, 

o a lo más, pagar intereses de cobertura operativa no superio-­

res al uno por ciento anual. Los bancos deben bajar sus tasas -
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para estos cr!!iditos al nivel de la in~lación (4%) y la diferen­
cia debe ser cubierta por los gobiernos de los países industri! 
!izados (esto les representar!a aproximadamente 0.3% de su PIB 

menos de lo que se han comprometido a aportar como "ayuda" al -
desarrollo). 

- El capital puede ser reconvertido a bonos a lar 

go plazo emitidos por un fondo específico que sería administra­
do por el Banco Mundial, el FMI, el BID para Am!!irica Latina o 
un organismo creado para tal fin, desprivatizando la deuda y -­
multílateralíz§ndola. Estos bonos ser!an denominados en DEG pa­

ra evitar las fluctuaciones de las divisas. 

- Los pagos del capital no deben pasar de 15% de -­
los ingresos por exportaciones de cada país. De esta fQrma los 
acreedores resentirán los efectos de su proteccionismo, o gana­

ran si se aplican pol!ticas sanas de comercio. 

- Aplicar medidas drSsticas para repatriar al mSxi­

mo los capitales colocados en el exterior, que se estiman repr~ 
sentan entre 30 y 50 % de la deuda. 

- Reestructurací6n del Sistema Monetario Internaci~ 
nal. El FMI debe ser rechazado, desaparecercaro el policía eco­
n6mico que es,· y ser sustituido por un verdadero Banco Central 

Mundial, de con1191 democrStico, con funciones simplemente re­
guladoras pero capaz de emitir una moneda de uso internacional 
que sustituya al d6lar y a las otras divisas utilizadas como me 
dios de pago en el comercio entre las naciones. 183 

183 Maxquez Ayala, David. "Para m pagar la deuda", en La JO!:Mda, Mfixioo, 
s de a:iost.O de 1985, p. 4. 
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En esta opci6n se pone énfasis en la cancelaci6n de 

los pagos de intereses considerando que son el elemento repro-­

ductor de la deuda, y al pago del capital hasta en un 15% dQ ~ 

los ingresos de las exportaciones, tratando de persuadir a los 
países desarrollados a disminuir su proteccionismo. La suspen­

si6n definitiva de pagos o de un desconocimiento de la deuda s6 

lo se consideran como alternativas de Gltima·instancia ante una 

franca agresi6n .o un boicot por parte de los países acreedores~ 
También destaca el beneficio que traería a los países industri~ 

lizados la reactivación del comercio y de las economías ahora -

empantanadas por el endeudamiento; asimismo, se señala la nece­

sidad de una estra~égia de desarrollo de introversión, con - -

nuestros recursos como medios, las necesidades sociales como -­

objetivos y el inter~s nacional como marco. 

Otra propuesta, sobre el tema que nos ocupa, ha -
184 sido presentada por Jacobo Schatan, quién considera que pa-

ra visualizar las posibles salidas a los problemas conexos· del 

endeudamiento externo y del desarrollo deformado de América La­

tina se deben analizar aos elementos centrales; 1) el pago de -

la deuda, y 2) las causas que le han originado, que se enraizan 

en los patrones de desarrollo seguidos por América Latina. 

Sobre el primer punto el autor considera inapropia­

da la cesaci6n de pagos por el temor a un corto abrupto de las 

relaciones comerciales y financieras oon el mundo capitalista ~ 

y a las represalias que una medida semejante podría tener, como: 

embargo en el exterior, secuestro de naves Sreas o marítimas y 

embargo de toda mercancía del país deudor que toque puerta ex-­

tranjera, etc. Adera.ls, estima que si los acreedores otorgaran 

alguna o todas las concesiones que los países deudores han soli 

citado, corno , la obtenci6n de ~ayeres plazos de gracia; alar-

184 
Schatan, Jaoobo. 
qoo het.exodolGo". 
de 1985, nún. 71. 

"hli'!rica Latina deu:la externa y desa.rxollo: un enfo­
En investiqaci{m Ecorf¡mica. FE - UN\M enero - mano 
vol. XLIV, pp. 305-357 
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gar los plazos de pago; crear instituciones financieras nuevas 
que contribuyan a resolver los problemas financieros de los pa! 
ses deudores; convertir la deuda total en bonos de largo plazo 
con tasas de inter6s m5s bajos, etc., obviamente se lograria -­
aliviar las presiones que la deuda ejerce hoy día sobre las e~ 
noxn!as de los par.ses deudores, pero, señala que para poder pa­
gar la deuda se debe de poner mayor enfasis en el problema fun­
damental de las relaciones de intercambio entre las mercancías 
exportables por el Tercer Mundo y el costo del dinero interna-­
cional, tanto del nuevo dinero (pr<'.~stamos futuros) como del vi~ 
jo (pr6stamos anteriores que hay que pagar). Toda vez que el -
incremento del monto de los recursos físicos (materias primas, 
productos b~sicos, etc.l, de los países deudores subdesarrolla­
dos que exportan para pagar los servicios de la deuda externa, 
es resultante de la conjugaci6n de ños fuerzas que actúa~ en -­
sentido opuesto: de un lado el alza de las tasas de inter6s en 
el mercado norteamericano, y del otro la cáida en los precios -
de las materias primas que exportan los paises deudores. 

Por tal motivo, recomienda que se debe buscar tanto 
laªcongelación" del monto de recursos físicos por unidad de deu 
da que estos países deben remesar anualmente, como la disminu-­
ci6n del valor total a pagar, eliminando todos aquellos incre-­
mentos en las tasas de inter~s; en otras palabras el valor de -

un paquete compuesto por las principales materias primas que ª! 
porta la región de 1im6rica Latina, debería "congelarse" para -­
efectos del pago de la deuda y fijarse un plazo determinado pa­
ra pagarla (por ejemplo 25 años), así como, aplicar una tasa de 
inter6s sobre esa deuda en especial no superior a 6\ anual. De 
esta manera el monto en especies por unidad de servicio no va-­
riar!a en el tiempo, aunque c/111\biascn los precios.de los pro-­
duetos en el mercado internacional o se modifiquen las tasas de 
inter6s. Al ir disminuyendo el monto del servicio, debido a la 
amortizaci6n de la deuda, ir!a bajando tambi6n el volumen de -
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las remesas de materias primas, siempre que no se incurra en -
nuevas deudas. 

. .. 
Otra medida, podría ser la "indización" de los pre­

cios de las materias primas a los niveles de las tasas de inte­
r~s, pero solmente para efectos del pago de la deuda, es decir, 
en un incremento de las tasas de inter~s correspondería un incre 
mento proporcional en él précio de exportaci6n de las materias. 
primas de los países deudores, con lo cual el monto efectivo de 
las especies por remitir, por unidad de servicio, sería siem-­
p.re el mismo. 

'. 
Soluciones de este tipo significarían que durante 

el período de pago (25 años) la salida de materias primas del -
"paquete" alcanzaría un total de 2500 millones de to~eladas con 
tra una de 5 500 millones si se mantuvieran inalteradas las CO,!! 

diciones actuales. 

Asimismo, el autor considera que estas f6rmulas po­

drían ser objeto de una "Convenci6n Internacional sobre Mate- -
rias Primas• que adem~s de establecer los t~rminos precisos de 
equivalencia de la deuda y su servicio en cRntidades determina• 
das en las materias primas que se seleccionen, deberta identi~! 
car y poner en marcha los mecanismos institucionales para lle-­
var a cabo las operaciones correspondientes. 

Sobre el segundo punto, J. Schatan señala que ni 
los pa~ses latinoamericanos no eliminan las causas internas que 
originaron su endeudamiento con·e1 exterior, la situaci6n de d!_ 
pendencia financiera y comercial continuarS. Por tal motivo, -
indica que st no se modifican las pautas bSsicas de comporta- -
miento social, que actualmente conlleva una elevada dosis de -
•desperdicio social externo", es decir, todo lo que la sociedad 
trae del exterior para producir y consumir en nombre de petro--
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nes irracionales de comportamiento al imitar estilos de vida de 

Estados Unidos de-Am~rica y Europa, que obliga a las sociedades 

latinoamericanas a depender en medida cada vez mayor de tecnolo­

g!as y bienes importados, lo que provoca d~ficit en cuenta co- -

rriente y conduce inevitablemente a un creciente endeudamiento -

externo. Por lo que al eliminar lo superfluo del consumo se anu­
la tambi~n una buena parte de la necesidad de importar; y si ad~ 

más, se procediera a adoptar una agresiva política de sustitu-­

ci6n de importaciones, latinoamerica podría llegar a ser económi 
camente autosuficiente y políticamente soberana. 

Sobre esta propuesta se pueden comentar dos cosas, -
primero que la cuestión del pago justo de las materias primas y 

productos básicos que exportan los países subdesarrollados, ha -

sido solicitada desde hace tiempo, de ahí que en la Carta de -­
Derecho y Deberes Económicos de los Estados se encuentra expres~ 

da. Sin embargo, los pa~ses industrializados no han estado dis­

puestos a pagar el valor justo de estos productos, ya que signi­

fica para ellos la p~rdida de grandes ganancias¡ por lo que es -

necesario que los países deudores se unan en bloque para ponerse 

de acuerdo en la producci6n y el precio de sus exportaciones, es 

ta medida les daría mayor fuerza y capacidad de negociaciótt. 

Respecto a la proposición de eliminar lo superfluo 

del consumo, ~ste se daría siempre y cuando la burguesía y cla­

se media de cada país deudor (toda vez que son las clases soci~ 

les con medios económicos para adquirirlos~ estuvieran ·clis- -

puestos a privarse del privilegio que gozan de consumir produc­

tos importados, y esto en realidad mientras se mantengan las r~ 

laciones sociales de producción existente es difícil de darse, 

puAs, sólo medi~nte la emancipación de las clases populares, se 

podría lograr~ 
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Proposiciones de gobiernos deudores latinoamericanos. 

Algunos gobiernos de países latinoamericanos que se 

han visto en serios problemas por el monto y las condiciones -­

de su ·aeuda externa, se han pronunciado por medidas calificad.as 

de "radicales", concretamente tenemos el caso de Perú, M~xico y 
Cuba, aunque este último no ha tenido problemas graves por su -

deuda externa. 

En Perú, su recien electo presicente, Alan Garcta -· 

Pérez, ha anunciado unilateralmente que no dedicará ml!!s de.l 1U% 

de los ingresos por exportaciones ele su país a 1 paao del servi.­

cio de su deuda externa. Por su parte el presi.dente. ce. M~i.co, 
Miguel de la Madrid,( en su mensaje diri.gi.do a la Naci.ón e.l 21 -

de febrero de 1986, precis6 los lineamiento~ gene~ules pa~a la~ 

negociaciones futuras sobre la deuda externa me.xi.cana, como co!!.. 

secuencia de la importante disminuci6n de sus ingresq~ pe.trol~. 

ros y del incierto panorama internaci.omü que prevalece e.n esta 

materia. Estableciendo las siguientes premisas fundamentales~ 

el pago del servicio de la deuda se hará conforme a la capaci-­

dad real de pago del país; creación de mecanismos eficientes de 

financiamiento y reducción de su costo; apertura de mercados 

que permitan exportar más para fortalecer la capacidad de crecb. 

miento y de pago; y ambiente internacional propicio que coadyuve 

a soluciones operativas y expéditas de cooperación en las di.fe­

rentes áreas de la economía internacional. 185 

Esta propuesta del presidente mexicano ha sido cal·!:.. 
ficada como simi.lar a la expuesta por su horo6logo peruano, es· 
decir,el pagar el servicio de la deuda externa tomando en ccns_h 

deración cierto porcentaje de los ingresos por exportacionesf 

ter.iendo como base que la capacidad real de. pago de México se .... 

ha medido en conformidad a su riqueza petrolera y de s:u ünpor~ 
tante participación como captador de divisas pol! s:u venta al -

exterior. 

185 
El ~rcado de Valores, _NAFUSA año XLVI, nún. 11, mano 17 de 1986, -
p. m 
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Por locpe se refiere a la posición del presidente de 

Cuba, Fidel Castro Ruz, éste ha abogado durante meses por el de~ 

conocimiento de la deuda externa de América Latina, pués, afirma 

que es impagable, por lo que sugiere su cancelamiento. Algunos -

de los elementos sobresalientes que sobre este punto ha dado a -

conocer y que propone para solucionar el problema de la deuda -­

son los siguientes: 

- Las naciones acreedoras deben y pueden hacerse ca! 

go ante sus b.ancos privados de la deuda externa de los pa!ses la_ 

tinoamericanos y de los demás del Tercer Mundo utilizando 10 o -

12 por ciento de sus gastos militares. Como se sabe en estos me 

mentes se está invirtiendo cada año, en gastos militares en todo 

el mundo, un millón de millones de dólares. 

- Mediante el mecanismo de vales y bonos de tesore-­

ría, con vencimientos a diez y treinta años, respectivamente, -­

E. U.A. podría responder ante los bancos acreedores por el monto 

de los créditos que éstos han otorgado a los países de América -

Latina y el resto de.l Tercer Mundo. Tal medida no afectaría, en 

lo más mínimo, el actual aporte al presupuesto de los ciudadanos 

norteaméricanos, en cambio, los bancos recuperar!an el capital ~ 

invertido, :las empresas exportadoras incrementarían sus export~ 

ciones y los inversionistas sus utilidades, y lo que es todav!a 

más importante;·tal medida incrementaría el empleo en todos los 

países industrializados; sus fábricas utilizarían un porcentaje 

mayor de sus capacidades y el comercio internacional se intensi­

ficaria. 

- Hay una cuestión esencial: la simple cancelación -

de la deuda externa de América Latina no resuelve este problema, 

ofrecería simplemente un respiro de algunos a.f\os. En pocds años, 

la situación sería igual o peor que ahora si no supera definiti­

vamente el intercambio desigual, las medidas proteccionistns, el 
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dumping, las políticas monetarias basadas en el poderío econ5mi 

co de unos pocos países, los excesivos intereses de los pr~sta­

mos y otros factores que integran el injusto sistema de relaci2 

nes económicas y de explot.ación impuestos a los países del Ter­

cer Mundo; es decir, sino se establece verdaderamente un nuevo 

orden econ6mico mundial. 

Por tal motivo, independientemente de militancia e 

ideologías políticas, los países del Tercer Mundo deben unirse 

para vencer la terrible crisis económica y social que los ago­

bia y, para ello, es preciso "crear un club, comit~ o grupo" ·co 

roo quiera llamarse!~, que les permita afrontar los problemas ~ 
. . ' 186 

que unilateralmente sería imposible resolver. 

En esta propuesta Fidel Castro considera ~a cancel~ 

ci6n de la deuda externa de Ami:?rica Latina en base a que matero~ 

ticamente estima que es impagable; sin embargo, tainbi~n est~ -­

consciente de que la cancelaci6n de la deuda externa, como .fini­

ca fórmula, no soluciona el problema. Por tal motivo, expone -

que debe de establecerse un nuevo orden económico mundial, y p~ 
ra tal objetivo, considera como prioritario la uni6n de los pa~ 

ses latinoamericanos y de los países subdesarrollados en gene-­

ral, para enfrentar y modificar el injusto sistema de relacio-­

nes económicas internacionales impuesto por los países indus- -

trializados, punto en el éual concordamos. 

186 
Díaz Redondo, PaJiro. Endeudamjetito y SIDversi6n: J\lrérica Latina. 
Entrevista a Fidel Castro. Mfudco, F.ditorial GrijallíO, 1985, pp. 60-67 
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IV.3,- Proposiciones de los acreedores. 

En los países desarrollados tambi~n se han planteado 
propuestas para aminorar el problema de la deuda externa de los 
países subdesarrollados; dichas propuestas han sido expuestas ~ 
por cada uno de los integrantes deJ: Hamaco "hloque acreedor"~ .---' 

organismos financieros internaci.ona,l~s( la Da.nea priya,da inte.r~. 

cional y los gobiernos de las naciones industrializadas-. Estas 

propuestas que últimamente se han dado a conocer son las que a -
continuación se detallan. 

Propuestas del Fondo Monetario I:nte,rnacional CPMI.l, 

La perspectiva del FMr soore la cuestifin de la deuda 

externa de los países subdesarrollados fue expuesta recien·teroen-
. ·1a1 ·· 

te por su Director Gerente, Jacques de Larosiere, en un silop~ 
sio realizado en la Universidad de carolina dei Sur, en noyiéll!.• 
bre de 1985, donde propuso un plan de acción para resolver esta 
problemStica, c'!icha propuesta contempla tres eleroentos esencia~ 

les: al Lograr el crecimiento econámico junto con ajuste conti~ 

nuo en los países endeudados; bi Mejorar la situación económi.;. 

ca mundial; y, el conseguir financiamiento adecuado. 

Sobre el primer punto, considera que la clave para 
lograr el aj ust7 en la balanza de l?agos y el crecimiento econ6m_!: 
co, reside en acrecentar la exportaci6n 1 el ahorxo y la inver--­

sión privada, por lo que recomienda otorgar incentivos a estos ,;, 

renglones. Y para ello propone las medidas siguientes: 

- Ajustes en el tipo de qambio y los tipos de inte­
r~s reales de acuerdo a la existencia efectiva de lo~ IJlCJ?Cados, 

187 "Tareas para ayu~.ar a resolver la crisis de endeudami.ento". · El r-ercaoo 
·«~Valores,· NAFm>A, año XLVI, núm. 4, ene.ro 27 de 19B61 w: 97-Ia2. -
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- Moderaci6n de l~s salarios¡ limitaci6n del cr~di­

to al sector público; revisiones rigurosas de los programas de 

gasto público y acceso adecuado del cr~dito al sector privado. 

- Liberaci6n de los regímenes de comercio exterior, 

eliminando las trabas arancelarias y no arancelarias a las im-­
portaciones .' 

Mayor receptividad a la inversi6n extranjera di--
recta. 

- Dism~nuc¡6n de las tasas de inflaci6n, mediante 

la adopci6n de políticas monetarias y fiscales prudentes. 

Por lo que se refiere a como mejorar la ~ituaci6n­

económica internacional, considera que es necesario insistir -
en los siguientes puntos: 

- Reducción de los déficits fiscales y del gasto -­
público excesivo, que provocan aumentos en los tipos de inte-­

r~s mundiales. En este sentido expone que Estados Unidos debe 

tomar la delantera reduciendo en forma considerable su d~ficit 

presupuestario. 

- Mejorar la competitividad comercial para reducir 

las presiones proteccionistas, principalmente de Estados Unidos. 

Por ello menciona que todos los países les conviene respaldar -

una nueva ronda de negociaciones comerciales dentro del marco -

del GATT debido a los peligros que supone la tendencia actual -

hacia un mayor proteccionismo. 

- Seguir manteniendo la disciplina monetaria para -

preservar la credibilidad de las autoridades monetarias y conti 

nuar controlando la inflación. 
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Por último considera que los bancos comerciales, -­

los prestamistas oficiales y las instituciones financieras mul­

tilaterales, deben de colaborar entre si para otorgar financia­

miento adecuado a los países subdesarrollados, y para ello de-­

ben de realizar lo siguiente: 

- Los bancos privados tendrán que proporcionar nue­

vos pr~stamos y concertar acuerdos de reestructuraci6n en candi 

ciones realistas a países deudores que est~n poniendo en práct~ 

ca programas de ajuste vigorosos. El financiamiento del comer­

cio y los préstamos para proyectos revistirán una importancia -

especial para respaldar la exportaci6n, la inversión y el creci 

miento económico. 

- Se deberá aumentar el financiamiento oficial, paE. 

ticularmente la asi$tencia oficial para el desarrollo. 

- El FMI proporcionará y ayudará a movilizar el res 

palde financiero para apoyar las estratégias de ajuste y vigil~ 

rá el funcionamiento del sistema monetario internacional. 

Como se puede apreciar, las medidas sugeridas en 

el primer punto de esta propuesta coinciden con las políticas 

de ajuste que el FMI "recomienda" a los países prestatarios, m! 

didas que como se ha señalado en el capítulo II de este traba­

jo, no ~an dado buenos resultados sino todo lo contrario, pués, 

han provocado graves daños al sistema económico, político y so­

cial de estos países ya que, han tenido las siguientes cense- -

cuencias; recesión, desindustrializaci6n, inflación, desempleo, 

permanencia de desequilibrio externo, etc. Sin embargo, se con 

sidera algo de vital importancia: la reducción ~~l déficit pr! 

supuestario de Estados Unidos, ya que esta medida permitiría -

disminuir las tasus de intcr6s internacionales y desalentaría -

la fuga de capitales de los países deudores hacia este país, --
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factores que han motivado un mayor endeudamiento externo de los 
paises subdesarrollados. Así como, la disminución del protec-­
cionismo. 

. .. 
La estratl!gia de la banca privada internacional. 

Dos grandes bancos privados: que operan e~ ~l nego­

cio del crédito internacionl han dado a conocer sus propuestas 
para resolver el problema de la deuda externa: el Morgan Guara~. 
ty Trust (E.U.A.} y el.Barclays Bank (G.B.1. 188 

La propuesta del Mor9an Guai:anyu Trust,. {considera­

da como una aproximaci6n a la posici6n de los: óanqueros norte-
' americanos}, expuesta en enero de 1983, esta basada en tres pun-

tos esenciales: a) programas de ajuste en los países prestata­
rios para que disminuyan su déficit en cuenta corriente, hl au­
mento de los creditos a los países deudores tanto de lo~ orga~! 
nismos financieros internacionales como de la banca .comercial; ¡~ 

y, el crecimiento econ6mico moderado en los pa!ses desarrolla~~ 

dos. 

Para alcanzar estos objetivos el Morgan Guaranty-~ 

Trust propone las sigui.entes medidas: 

- Los patses deudores deben ajustar s:i9nificativa--­

mente su d~ficit en cuenta _corriente. lo que exige algun~ dós.is 

de cornpresi6n de las importaciones. 

El FMI y otras instituciones: inte.rnaciona.l.es de. -
cr~dito deben segui.r asistiendo financieramente a. los pa!ses: -

deudores y controlando el proceso de ajuste que es· de cartictex 

internaciona:l. 

188 G:!ller' lucio. ~· W• 28-35 
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·- El 'FMI debe de awnentar las cuotas de los pa!ses 
miembros en casi un 50%. 

-El "Grupo de Los 10" debe de poner los fondos del 
!Ecuerdo General de Pr~stamos (AGP) a disposici6n del FMI para -
asistencia condicional. 

La banca comercial debe seguir prestando en el cor­
to y mediano plazo a los pa!ses en desarrollo a un ritmo de 7% 
anual. 

- Las pol!ticas fiscales y monetarias en los países 
centrales deben de promover un crecimiento econ6mico moderado -
(para no reavivar la inflaci6n o las expectativas inflaciona- -
riasl que facilite los procesos de ajuste en los países deudo-­
res (aumento de las exportaciones y mejoramiento én los térmi-­
nos de intercambio). 

Sobre esta estrat~gia se ha considerado que la ban­
ca norteamericana pretende que el gobierno de Estados Unidos -­
los rescate mediante el expediente de su deuda gubernamental, -
toda vez, que el aumento de la cuota de E.U.A. en el PMI, un P2. 
co m~s de ocho mil millones de d6lares, sería financiada media!!_ 
te la emisi6n de valores de la Tesorería de Estados Unidos que 
serían suscritos por el público o por los mismos bancos. Por -
lo que se refiere al crecimiento econ6rnico en los pa!ses desa-­
rrollados, ~ste provocaría que crecieran las exportaciones de -
los pa!ses prestatarios y por lo tanto, su deuda externa crece­
r!a en t~rminos absolutos pero significaría una proporci6n me-­
nor de las expottaciones (es decir, se mejoraría el indicador -

de vulnerabilidad deuda externa-exportaciones), lo.que restabl! 
cer!a la confianza de la banca comercia1. 189 

189 
-~. 
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En otras palabras, el interés primordial de la banca comercial 
norteamericana es asegurar que se le siga pagando los intereses 

de los créditos que ha concedido a los países subdesarrollados, 
mediante la sustituci6ri de acredores, es decir, que los gobier­
nos de los países industrializados, principalmente E.U.A., es­

taticen parc,~~lmente los créc.itos bancarios privados. 

Por lo que se refiere a la alternativa propuesta -­
por el Barclays Bank Internacional (que se considera como una ~ 
aproximaci6n a· la posición de los banqueros inglesesl, es net~ 
mente de carácter bancario y está dirigida a resolver la situa­
ción de liquidez de1,los. bancos ingleses. En esta propuesta se 
expone que los bancos acreedores y los bancos centrales respec-· 
tivos deben de realizar un acuerdo que no requiriera en absolu-:: 
to de la participaci6n de los países deudores. Los pµntos esen 

ciales de esta propuesta son: 

a) Los bancos comerciales descontarían ante el ·res­
pectivo banco central algunos de sus créditos concedidos a los 

países en desarrollo, obteniendo ñsÍ recursos líquidos, que ca­

nalizarían hacia su propio país para reactivar su economía. 

b) Los bancos comerciales asurnir!an las p~rdidas e!l 

caso que los deudores soberanos no cumpliesen con los vencimie~ 
tos del principal o de los intereses. 

Como se aprecia, esta propuesta es inapropiada para 

solucionar el problema de la deuda externa de los países subde­
sarrollados, pu~s, no contempla ningún alivio inmediato en las 
posiciones financieras ni tampoco ningún aumento én la liquidez 

internacional. Lo único que se hace es transferir las deudas -
de los países subdesarrollados a los bancos centrales de los -­

países desarrollados. 
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Propuestas formuladas por los gobiernos de los países acreedores. 

Sin duda. alguna,de las alternativas propuestas por 
los gobiernos acreedores, la que ha lla~ado mucho la atenci5n -­
es la presentada por Estados Unidos conocida como "~lan l!a.Rel?", 
El nombre correcto de este plan es "Proc;rrama para el c;¡¡>e.cil1U'""'e.rl.to 

sostenido", 190 que pretende ser la opción para asegurar el pago 
de la deuda mediante el crecimiento económico e.e los países en-­
deudados. Este plan contempla tres elementos esenciales que son: 

lL Aumento de los piré.atamos: prove.ni.entes: de los llan~-
. ' 

cos privados internacionales, en apoyo a los programas 9lobqles; 

de ajuste econ5míco. 

2). Mayor participación de los organisl)los. U..n.anc:i..eros 
internacionales, principal.mente, de los que se dedican a fo!llen-­
tar el desarrollo económico (Banco Mundi..al 1 ron, etc;[. 

3L A.dopcion por parte. de las. países. deudores, de po­

líticas macroeconómicas de ajuste, diriqidas a : promover un ere 
cimiento económico sostenido; producir posiciones de solvencia 

en la balanza de pagos¡ y, reducir la inflaci6n. 191 

El Plan BakeJ;", p1,.egonando que ha,y que. "c.l?ecrur ¡:arl\ 

pagar" contemplé\ el otorgamiento de financiamiento a los quince 
países subdesarrollados más endeudados, po~ un monto total de -~ 

190 Presentado ~r el secretario del Tesoro de E.stacbs l'nidos, James· Ba"ker, 
en la Cuadrag€s:i.ma ~uni6n Anual de Col:ernadores del Banco Mundial y del 
Fondo M:metario Internacional, relebracla en Seúl, República de Corea, -­
del 7 al 9 de cctubre de 1985, 

191 
"Plan Baker, Prograna para el crecimiento sostenido", El l'<Ercado de Na­
~' ~co, rAFINSA, año XLVI, núm. 2, enero 13 de 1986, p. 31. - -



228 

40 mil millones de d6lares durante el perío~o comprendido entre 

1986 y 1988, que serían proporcionados por la banca privada in­

ternacional y por los organismos financieros internacionales: -

FMI, Banco Mundial y BID. La lista de estos países deudores i~ 

cluye a Brasil, Argentina, V.éxico, Venezuela, Uruguay, Chile, 

Ecuador, Colombia, Perú, Bolivia, Yugoslavia, Filipinas, Nige-­

ria, Costa de Marfil y Marruecos. 

Tambi~n, propone que los organismos financieros in­

ternacionales tengan una mayor participación en la ejecuci6n de 

este proyecto, para ello, se estima que el F~I deber§ conti- -

nuar con sus progr"I>,'as de estabilización, pero los bancos roult!_ 

laterales de desarrollo deber§n incrementar sus créditos a los 

principales deudores en cerca del 50% y acelerar el desembolso 

de sus pr~stamos. Además se propone que el Banco Mundial reali­

ce esfuerzos para expandir sus operaciones de cofinanciamiento; 

proporcione asistencia directa al sector privado de los paí-­

ses endeudados y procure asistir, mediante su capacidad t€cnica 

y financiera, a aquellos países deudores que deseen "privatizar" 

sus empresas estatales. 

Por lo que se refiere a la política macroeconómica, 

de ajuste, el plan contempla que para que un país pueda ser su­

jeto de crédito deber5: reducir su déficit presupuesta!; redu-­

cir las dimensiones de su gobierno y su intervención en la act~ 

vidad económica; fortalecer al sector privado; liberalizar el 

comercio interno y externo; y, promover la inversión extranje-· 

ra directa. Según James Baker, estas medidas permitir5n que los 

países deudores: logren su crecimiento económico; mejoren sub~ 

lanza de pagos: reduzcan ~;u inflación; y, lo mas importante pa­

ra los bancos acreedores, paguen el servicio de sus deudas. 

Se ha estimado que esta propuesta estadounidense re 

presenta un paso positivo toca vez que reconoce el principio de 
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corresponsabilidad en la soluci6n del problema de la deuda y la 

necesidad del crecimiento econ6mico de los paises deudores, apo­
yado mediante el restablecimiento de las corrientes financieras 

hacia estos patses. Sin embargo, la propuesta se revela como -
insuficiente en raz6n de que el problema de la deuda no se limi­

ta a una necesidad de flujos de caja, dado que el volwnen de re­
cursos previstos dif!cilmente alcanzar~n un monto que permite a 

los pa!ses deudores atender sus obligaciones con los acreedores. 

y a la vez asegurar su crecimiento sostenido, en consideraci6n -
de que los recursos que contempla son ridiculamente insuf icien-­
tes en relaci6n a la magnitud del problema. 

Matematicamente se puede contemplar que el otorga- -
miento de financiamiento a los quince pa!ses m§s endeudados, por 
un monto de 40 mil millones de d6lares en un per!odo de ~res - -
años ser!a de 13 333 millones de d6lares por año, y si la deuda 
externa de los quince patses considerados asciende a 437.4 miles 
de millones de d6lares, que significan un pago de intereses anu~ 
les de alrededor de 44.5 miles de millones de d6lares (las ci- -

fras para los pa'.i'.se.s latinamericanos considerados son de 351,3 -

miles de millones de d6lares de deuda externa que erogan 37.3 mi 
les de millones de dólares por el pago de intereses anuales), -

la cifra ofrecida por el Plan significa menos de la tercera par-
te de los pagos por intereses, lo que resulta totalmente insu-
ficiente para hacerle frente a los compromisos financieros y tra 

tarde obtener un crecimiento sostenido. 192 Además las condici~ 
nes que imponen para ser sujeto de cr~dito de este Plan, son si" 

milares a las "recomendadas" por el FMI que conose ha visto no -
han dado buenos resultados en los pa!ses deudores. 

De ah! que dicho Plan haya sido totalmente impugnado 

192 X!eoeiia, José luis. "El Plan Baker, un clavo ardiente"T Excelsior, ~xi 
co, a oo enero de 1986, p. 7··A. 

1 
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por el secretario de Hacienda, Lic. Jestis Silva Herzog, al· men­

cionar que "es insufictente para el objetivo de reanudar el cr~ 

cimiento y al mismo tiempo continuar con el servicio regular .de 
la deuda; con la iniciativa Baker se puede obtener lo tiltimo, -
pero no lo primero y sin crecimiento el problema de la deuda no 
se desvanecer~". 193 

193 . 
··Excclsior, México, 28 de enero de 1996, pp. l y B-.A. 
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Hacia el diseño de una estrat~gia sobre endeudamien­
to externo y recuperaci6n econ6mica. 

El principal objetivo de eSte capítulo ha sido anali 
zar las diferentes propuestas que se han dado para resolver la -
problem:itica de la deuda ptlblica externa de M~xico en particular 
y de los países latinoam~ricanos eri general, el vislumbrar las. -
prQpuestas tanto de los lleudares com~ de los acreedores ha teni­
do el propósito de conocer los puntos que est:in dispuestos a ne­
gociar y hasta que nivel. Sin em~:rgo, eSte ejercicio r:reria est~ 
ril si no se aportaran algunos linamientos: dir.igidos a superar -
la probl~.m:itica que nos ocupa, cuesti6n que se desarrolla a con­

tinuaoión. 

Como se ha observado a trav~s de este trabii.jo los· -­
factores que ocasionaron y/o faci.litaron el ei·evado endeudaroien­
to pliblico externo de M~xico son los :riguierite5: · 

al. Internos 

- d~ficit del sector púhlico 
- d~ficit del sector e.xterno 

__ b.L · Externos 

términos desiguales de intercambi.o CQ!'Percial 

- abundante liquidez internacional en la ba'nca 
privada 

- alza de las tasas de inter~s internacionales 

Como en estos puntos radica .el origen del acelarado 

crecimiento de la deuda pública externa, es en ellos donde se -
debe buscar la solución, es decir, atacar las cAUsas que la han 
creaib. PaDa este propósito es necesario actuar sirault.1nearoente 
en dos direcciones: en el contexto interno y en el ~mhito inte;:_ 
nacional, 
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Pero antes, es necesario hacer la aclaraci6n que en -

la situaci6n' actual no es conveniente que M~xico.tome la decisi6n. 

unilateral de cancelar su deuda pública externa, es decir, el anu­

lar el compromiso de pagar su deuda. Toda vez, que conllevaría -­
graves consecuencias para la economía mexicana, pues, la cancela-­

ci6n de los pagos de capital y de los intereses, conducir1a a una 
confrontaci6n que de inmediato se traduciría en las siguientes me­

didas: 

a} Suspensión de todo flujo nuevo de capitales, es de 

cir, no contar con ningún nuevo c'rt?di to. 

b )' Suspens i6n de los movimientos de comercio exterior, 

lo que significaría la imposibilidad de obtener -­

los insumos necesarios para el funcionamiento de -
la indu~tria nacional. Esto podría redundar en el 

cierre de . algunas empresas por. carencia de insu-­

mos o tecnología importada necesaria para su fun-­

cionamiento productivo, o por falta de mercado pa­
ra sus productos. 

c) Medidas de carácter confiscatorio, que se traduci­

ría en embargo de bienes nacionales en el exterior 

y de toda mercancía del país que toque puerto ex-­

tranjero, secuestro de naves aéreas o marítimas y 

retención ,de pagos a empresas nacionales. 

d) Cancelación de tratos preferenciales y otras medi­

das relacionadas con el comercio, la migración y -
la política fronteriza en el norte del país. 

Estas son las principales razones por lo que se consi 

dera inconveniente, por el momento, la cancelación de la deuda pú­

blica externa mexicana, toda vez, que M~xico no está preparado pa­

ra hacer frente a una situación semejante. 

Por lo anterior, a continuaci6n se sugieren algunas -

medidas que se consideran convenientes para· solucionar el problema 

de la deuda pública externa de M~xico. 
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En el contexto interno, primeramente es necesario sa­
near las finanzas nacionales modificando la pol!tica de f inanci~ 

miento del gasto ptiblico, poniendo énfasis en una reforma fiscal 
que otorgue mayores ingresos que financien los gastos del sector 
pliblico sin la necesidad de recurrir en demasía al endeudamiento 
externo. A medida que se haga m~s justo el sistema de contr~bu­

ciones del sector privado al público, la necesidad cel endeuda­
miento descended. significativamente: Por lo tanto el gobierno 
mexicano debe de seguir una política muy audaz para obtener may2 
res recursos de origen naci.onal para que el crecimiento econ6mi"."' 

co del país sea más independiente, procurando que la reforma fi~ 
cal grave en forma más intensa a las grandes empresas tanto na-­
cionales como extranjeras, y al consumo suntuario no al necesa-­

rio. 

Se considera que el incremento en la ca~ga tri~utaria 

sea por lo menos del 35% con respecto al PIB, toda vez que M~xi­

co tiene una carga fiscal muy baja (apro~imadamente 16% ~el PIB 

en 1982}, de las mas bajas a nivel mundial. Holanda por ejemplo 
anda con una carga fiscal del 4 7% ;.1 m:is o menos es el orden de -
la carga fiscal que existe en los países industrializados. 194 

Además de lo anterior, es fundamental modernizar el -

aparato de recaudaci6n fiscal, hacerlo más eficiente para poder 

eliminar la evasi6n de impuestos, y as! obtener un mayor grado 
de cumplimiento'de las obligaciones tributarias. Con estas me­
didas el país dependerá menos del financiamiento externo y más 
de los ingresos propios. 

También, es necesario modi!'iéar la f.'.unción de las em­

presas paraestatales, toda vez que seguir apoyando a la capita~ 

lizaci6n privada mediante la provisi6n de bienes y servicios a 

precios de subsidio ya no se puede continuar, los costos con -

194 Ruiz de la Pclm, Alberto, ob. cit. p. lll 
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que produce Petróleos Mexicanos o la Comisión Federal de Elec-­

tricidad o las demás empresas pGblicas han llegado al límite. -
Por lo que el sector paraestatal debe fortalecer sus propias f! 

nanzas.mediante una política realista de precios y tarifas de -

los servicios y bienes que otorga aJ. sector privado. 

Es 16gico pensar que con estas medidas los empresa­

rios protestarán, y las criticarán aludiendo que reducirán los · 

excedentes que obtienen y destinan a la inversión y que provoc! 
rán el cierre de algunas empresas. Pero el Estado mexicano debe 

percatarse que un mínimo análisis de los indicadores de la dis­

tribución del ingrefo permite observar que no es directamente -

proporcional la tasa de formación de capital con la concentra-­

ción del ingreso en las cúpulas de las clases poderosas del - -

país, los estudios realizados al respecto indican qu~ la tasa -
de formaci6n de capital está sobre el 25% con respecto al l'lB. -

"Vamos a reconocer en primer lugar que estamos en una situación 

crítica, y si es necesario que vivamos en condiciones de auste­

ridad no se vacíe y no se recargue sobre el pueblo, sobre los -

obreros y los campesinos, que siempre han vivido en la austeri­

dad. Por lo cual, la austeridad debe ir ahora a los sectores 

que han disfrutado de'las riquezas. Estas· gentes deben empezar 

a colaborar y a contribuir al desarrollo de esta país•. 195 

Es verdad, la reforma fiscal debe basarse en la - -

idea de que los que más tienen más aporten y que los subsidios 

que otorga el Estado deben irse. suprimiendo gradualmente, por­
que tambi~n sería muy dramático el que estos se eliminaran vio­

lentamente, sobre todo deben eliminarse los subsidios al gran 

capital, a la gran industria. 

Por lo que se refiere a.l desequilibrio del sector -

externo, para corregirlo, es necesario poner en práctica una -

195 - Tuidem~ pp. 95, 96 y 114. 
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una política integrada y simult~nea de ajuste macroecon6mico y 
cambio estructural, que ha sido elaborada por el Dr. Villareal 

y que se caracteriza por las siguientes medidas: 

I. Política de ajuste macroecon6mico. 

· - La demanda agregada, ·tanto del sector pl'.iblico co 
mo del privado, deberá reducirse a los niveles que indique - -
nuestra capacidad productiva. 

· - Regulaci6n selectiva de la demanda que cuide la -
asignaoii5n a la inversi6n y frene el consumo, principalmente el 

suntuario. 

- Ajustes cambiarías en la magnitud y permanencia -

adecuada para dar prioridad al sector exportador y de sustitu-­
ción eficiente de importaciones. 

II. ?ol1tica de ajuste neoestructural; hacia una nueva estrat~ 
gia de industrializaci6n y comercio exterior. 

Al Programa de acción i!Ullediata para la defensa de 

la planta pro~uctiva y el e.trpleo. 

Una política de compras del sector público orien­

tanda el mercado interno, con pagos oportunos que atenúe la 
caída de la demanda en industrias prioritarias y reduzca los 

problemas de liquidez de las empresas. 

- Una política de negociaci6n internacional encami­

nada a crear una demanda externa garantizada para 1as exporta-­
ciones manufactureras nacionales, as! como para obtener en mej~ 

res condiciones las importaciones fundamentales que el país de­

ba realizar. 
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- Una política de promoción a la subcontratación de 

las pequeñas y medianas empresas. 

- Una política de fomento a la óferta de bienes b~­

sicos a la sustitución neta de importaciones y a la diversifica 

ción de exportaciones. 

- Una política para iniciar un nuevo pacto social ~ 
en las relaciones gobierno-capital-trabajo. 

a} Programa de bienes básicos. La industrializa- -

ci6n de bienes basi~os comprende tres aspectos: bienes salarios; 

las agroindustrias y la construcción. Entre ellos generan alr~ 

dedor del 50% de la producción industrial manufacturera, sus re 

querimientos de divisas son mínimos, son redisttibutiyos y con­

servan el nivel del empleo, por lo que en el corto plazo debe -

funcionar como el motor del crecimiento autosostenido. Las po­

líticas dentro de este programa incluyen: 

- Una política de fomento a la producción de bienes 

salario que abarque la producción y comercializaci6n, modifi-­

que las pautas de con~umo, incremente la oferta y permita un -

margen de ganancias adecuado sin elevados subsi~ios. 

- Una política de ir.dustrialización de Jos produc­

tos agropecuarios, con el fin de abastecer en mayor medida los 

insumos del proceso productivo. 

- Una política de consolidación de la infraestruct~ 

ra que fomente la actividad económica, conserve el nivel de em 

pleo y fortalezca las ramas importantes de la industria pesada. 

b) Proqrama de fomento a las exportaciones. El mo 

delo exportador deberá descansar en dos privotes fundamentales: 
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el sector manufacturero y el sector turístico, y en el mediano 
y la~go plazos deberá sustituir al'modelo petr6lero exportador 
como el principal generador de divisas. Por ello se requiere 
de las siguientes pol1ticas: 

· - Una poH. ti ca carohiaria que evite no s6lo la so-­
brevaluaci6n del tipo de cambio sino que permita un grado ra-z~ 
nable de subvaluaci6n que estimule al sector exportador sin ne 
cesidad de elevados subsidios directos. 

- - Una política integral de fomento a las exporta-­
cienes manufactureras desde la etapa de la preinversi6n hasta 
la comercialización y venta de sus productos en el mercado in­
ternacional, que cubra tanto los instrumentos financieros y -­

fiscales como aquellos de desarrollo tecnológico y de c~pacit! 
ci6n. Se requiere adem~s el establecimiento de empresas pCibl!_ 
cas comercializadoras que el~en la capacidad de negociación. 

- Una política de diversificación del cC#f,ercio ex­
terior que disminuya la dependencia del mercado norteamericano 
y abra nuevos ~ercados especialmente en Am~rica Latina y el Ca 
ribe. 

- Una política agresiva de publicidad enfocada al 
turismo extranjero para aprovechar al máximo la capacidad ins­
talada en este sector, 

el. Programa de sustitución de importaciones •. 

·-Recobrar y avanzar en la.sustitución de importa­

ciones de bienes intermedios de amplia difusi6n y.uso en el -­
aparato productivo, basado en recursos naturales. 

- Avanzar integral y solectivamente en la sustitu­
ción de importaciones de bienes de capital. 
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-Consolidar la industrialización de bienes b§sicos 

tanto por fines redistributivos, co~o por ser un motor de crecí 

miento endógeno. 

Para alcanzar estos prop6sitos será menester que ~­

los programas de fomento abarquen tanto los intrumentos finan-­
cieros y fiscales corno los apo~os al desarrollo de una infraes­
tructura tecnológica y a la formación de recursos humanos cali~ 

ficados, 

AdernSs, este programa deber~ ser acompañado de una 

política de ra~iona~ización del proteccionismo que contenga las 
siguientes características~ 

- Una política de subvaluación del tipo d~ cambio -
como medida de car~cter general para proteger la planta nacio-­

nal. 

Una política de protecci6n arancelaria para la in 

dustria sustitutiva de bienes de consumo e intermedios, cuyo ni 

vel de protecéí6n deber~ reducirse en forma gradual y programa­
da conforme mejoren las condiciones de la balanza de pagos. 

- Una política de combate al contrabando, rigurosa 
y efectiva. 

- Una política de protección a la industria de bie­

nes de capital basada en el permiso o control cuantitativo, el 

cual debe ser temporal y programado. 

- Una política para promover la instalación de las 
industrias de bienes de capital con capacidad do exportación. 

- Una política de compras del sector público que -
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además de servir como instrumento de protecci6n, sea un estím~­
lo a la fabricación de bienes de capital. La política deberá -
estar condicionada a que los fabricantes nacionales respeten -­
los niveles de precios diferenciales, ·calidad, períodos de en­

trega, etc. 

Programación y asignaóión de divisas tomando en -
consideración un uso adecuado del control cuantitativo de las -
importaciones para establecer los límites a las cuotas de impoE 
tación (sin que ello implique un excesivo e indiscriminado pro­

teccionismo 1. 

- Restablecer bajo un nuevo esquema, el OOmit~ de -

Importaciones del Sector Público y desarrollar la empresa esta­
tal comercializadora para el comercio e~terior. 196 

Complementando las medidas anteriores es preciso 

consolidar al mercado interno mediante el fomento al sector - -

agropecuario y a la industria de bienes de consumo, ambos sect~ 
res ofrecen la mejor oportunidad en el corto plazo pa~a generar 

empleos y obtener los productos que la sociedad necesita. Ade-­
mas, esta medida ayudaría a dejar de importar alimentos y lo- -
grar la tan anhelada autosuficiencia en este renglón. Tambi~n, 
es importante el tomar medidas para frenar la fuga de capitales, 

una de ellas sería el realizar acuerdos multilaterales entre n~ 
ciones de J\m~rica Latina y E.U.A. toda vez que en este último -

país los bancos comerciales otorgan retribuciones especiales a 
los ahorradores extran~eros que ni siqniera conceden a los ciu­
dadanos norteamericanos y eso es u~a fuerte competencia que las 
economías de la región no pueden enfrentar. M~xico, ejemplifi­

cando, se ve obligado a incrementar dcspresuradame~te sus tasas 

196 Villa.real, ~, ·-ob. cit., pp. 447 - 452 
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de interés domésticas en su afán de atraer ahorro interno, con -
las consecuencias negativas que de ello se derivan. ~sólo median­
te acuerdos internacionales se podrá igualar la retribución y -­

con eso frenar la fuga de capitales", afirma el secretario Ejecu­

tivo de la CEPAL, Norberto González. 197 Asimismo, se ha afirmado 

que la fuga de capitales, " podría volver al país si existieran -
condiciones favorables, tales corno tasas de interés reales posit!_ 
vas tipos de· cambio realistas, adecuada protección al invers.ioni!_ 
tas y el derecho del propietario a volver a manda.r su dinero al -
exterior". 198 

En el caso concreto de la política de endeudamiento 

externo es necesario seguir insistiendo en una reestructuraci6n 
( 

ro.is adecuada donde la deuda de corto y mediano plazo s.e convierta 

en deuda de largo plazo ( 30 a 40 años ) con una tasa baja de in­
ter~s (6%} con el propósito de que el-país esté en pos.i.ción de ~ 
cumplir son sus compromisos independientemente de la 'fluctuaci6n 
en los precios de los productos de exportaci6n, incluido el pe~­
tróleo.~or lo que se refiere a la nueva contrataci6n de cr€ditos 
externos es vital obtener solo deuda a largo plazo l2Q a 30 años.l 
preferentemente a intereses bajos (6%l, con eliminación de las s~ 
bretasas y en el tipo de moneda más conveniente: así coIOQ, diver­
sificar las fuentes de financiamiento aumentando la contrataci6n 

con organismos multilaterales y con paises que otorguenmejores ~ 
condiciones: la contrataci6n de crédito con la banca privada in~ 
ternacional debe de disminuir al mínimo y los pocos créditos que 
se obtengan de esta fuente deben de ser con diferentes tipo~ de -
bancos, los que est~n dispuestos a conceder mejores condicionea, 
Además, hay que variar l~s instrumentos de deuda, como bonos, -.­

aceptaciones, etc. 

197 ia !J~, ?®rioo, 23 de abril de .1985 1 p ,1 4 

198 Wlllich, Henry c., "Tiene sentfoo la deuda " fil·M:?rcacb de-Valores", 
Nafinsa, Año XLVI, l'Ílrn. 16, abril 21 de 19861 pag. 387. 
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Con todo lo anteriormente expuesto se pretende dar 
mayor fuerza político-económica al Estado recobrar su legitimi­
dad y capacidad de rectoría, toda vez, que en estos momentos -­
el Estado es el gran instrumento de la naci6n mexicana para sa~ 
lir avante de la presente problem~tica, a condici6n de que ~s­
te sea precisamente un Estado democrático, es decir que se ap~ 
ye y responda a los intereses de la sociedad mexicana, y todo 
es.to obviamente podr~ ser posil'Jle si se lleva a cabo una real y 

efectiva renovaci6n política del Estado. 

Se tiene conciencia de que los problemas de la deu­
da conllevan dos caminos~ la miseria como destino nacional o -
la rebelión. La historia demuestra que lo segundo es, preci~~ 

mente, lo hist6rico, es decir, la acci6n de la humanidad para -
transformar a su favor un status que lo explota y esclav.iza. En 
la deuda plll>lica externa est~ el origen de los movL~ientos pop~ 
lares del futuro ir.mediato. 199 Pero para que se dé .. un movimie~ 
to revolucionario y tenga ~xito es necesatto que se realicen m~ 
chas actividades (concientizaci6n. de la clase obrera y campes~ 
na, estrat~gias po~!tico-militares, organizaci6n de masas, etc,) 
que no se vislumbran como posibles en estos momentos. Por lo -
que la nnica soluci6n viable en estcscondiciones es la soluci6n 
pol5'. ti ca. El dilema plantea, siempre un desastre porqu.e~ la 1§. 

. 9ica del capitalismo no es la 16gica de la paz social. 

Por lo que se refiere al:§mbito internacional se -­
considera esencial el sumar esfuerzos para modificar el actual 
orden econ6mico mundial. Para el prop6sito de este trabajo s6-
lo se propodr~n modificaciones en el Sistema Financiero Interna 
cional y en las relaciones comerciales internacionales; algunas 

199 
Garcia Canta, Gast6n. pról.QJo a la d:lra de ~ino Díaz ~ndo'~i· 
p. l!l, 
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de las medidas han sido retomadas de las propuestas anteriormen 
te analizadas por considerarlas adecuadas. 

En el .aspecto financiero México junto con los países 
signatarios del Conaenso de Cartajena, y si es posible en - -
unión con otros países deudores subdesarrollados, deben de ac_.. 
tuar en forma conjunta, creando un "Frente Negociador de Países 

Deudores", con el prop6sito de tener mayor poder de negociaci6n, 

y dar un mayor. impulso al diálogo político entre países deudo-­

res y acreedores en los siguientes puntos.: 

A. Negoéiar con la banca privada internacional el 

otorgamiento de facilidades para convertir la deuda de corto y 

mediato plazo a. deuda de largo plazo (de 30 a 40 años~· inclu-­

yendo los períodos dé gracia que serían de 15 a 30 añosl, con 

una tasa de interés fija (de 5 a 6%). Porcentaje que cubrí.ria 
la inflación (2% aproximadamente en E.U.A.) y. las utilidades 
del capital (2 ó 3%), que es el nivel histórico tjue América Lati_ 
na ha pagado por sus compromisos financieros, y eliminación de 

las sobretasas. 

La administraci6n de esta operación financiera es 

taría a cargo de una nueva agencia afiliada al FMI o al BM, qu~ 

operaría como intermed~aria entre los bancos y los países deud2._ 
res. La nueva agencia emitiría los valores de largo plazo en -

favor de los acreedores y recibiría valores similares emitidos 
por los países deudores, según las deudas negociadas. 

La tasa de interés que pagarían los países deudo-­

ras al organismos internacional (5 a 6%1 sería por supuesto sup~ 
rior a la reconocida a las acreedores (4 o 5%}. La diferencia 
entre ambas tasas servicía para constituir un fondo especial ~ 

que sería utilizado como garantía en caso de incumplimiento de 
algunas países deudores; para rescatar la deuda de los países -

cuyos ingresos de exportaci6n se recuperen con mayores dificul-
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tades o que requieran m~s urgentemente recursos para el creci- -

miento. 

- Los vaaores serían denominados en DEG para evitar 
las fluctuaciones de las divisas. 

· - Los bancos podrían aum~ntar su liquidez vendiendo 
eatos valores absolutamente seguTos en los mercados financieros, 
y utilizar los ~uevos recursos para apoyar la recuperaci6n dom~~ 
tica o, incluso, conceder cr~ditos para financiar las corrientes 
comerciales internacionales. 

·- Así los bancos priY,ados internacionales tendrían -
mayor seguridad de sus préstal!los, pu~s, estarían garantizados -
por la agencia oficial. 

- En la contrataci6n de nuevos cr~ditos con la banca 
privada internacional deben otorgarse con tasas de inter~s fijas 
Cde 4 a 6%).. y s6lo a mediano y largo plazo (.de 15 a 30 años, in­
cluyendo l?s períodos de gracia que serían de 5 a 10 aros). Esto 
puede ser posible ai quedar garantizados los adeudos por una - -
agencia multilateralr lo que permitiría a los bancos acreedores 
reducir el cobro de intereses a cambio <le mayores seguridades p~ 
ra recuperar los montos adeudados. 

-1CC>n estas medidas se harían partícipes a los ban-­
cos privadoa internacionales al·asurnir una mayor responsabilidad 
en el proceso de ajuste, Además, para que las tasas de inter~s 
internacionales disminuyan es necesario que Estados Unidos redu~ 
ca su desequilibrio presupuestario estructural, que ademSs con-­
tribuiría a la reducción ordenada dél valor de camb.io del d6lar 
Y a la corrección del d~fici.t de su balanza en cuenta corriente; 
además, el mejoramiento de la competitividad de Estados Unidos -
contribuiría a reducir las presionec proteccionistas. Para este 
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propósito es necesario que E.U.A. reduzca su producción de arma 

mentos por lo menos en un 10%. 

B. Insistir en la Modificación del funcionamiento y 

estructura de los organismos financieros internacionales, me- -
diante la cual los países subdesarrollados obtengan el derecho 
de participar en forma equititativa en el proceso de toma de d~ 
cisiones relacionadas con los asuntos financieros y monetarios · 

internacionales, incluyendo todas las etapas de estudios, con-­
sultas y negociaciones. A tal grado que la estructura institu­
cional de estos organimos sea democrática y participativa a fin 

de lograr una verda~et".cooperación financiera para el desarro-­
llo económico-social de los países miét\\bros principalmente los 
subdesarrollados. Y dejar de ser un mecanismo de legitimación 

colectiva de las decisiones de los más fuertes. 

- Es vital que se realicen modificaciones en las co~ 
dicionalidades que estos organismos imponen al otorgar un servi 

cio financiero, como las siguientes: 

a) La condicionalidad del FMI que está basada en -­

las "políticas de aju;te" debe de suprimirse, y respetar la ca­

pacidad propia de cada país para formular y ejecutar sus pro- -
pios planes de ajuste, o en su defecto los planes de ajustes d~ 
herían elaborarse en forma conjunta entre el FMI, GATT, UNCTAD 

y país deudor en cuestión, teniendo como base la expansión de -
la oferta, del crecimiento, del empleo y una mejor distribución 

del ingreso; para este propósito podría crearse un comité esp~ 

cial, integrado por representantes de cada organismo enunciado 
anteriormente, dedicado exclusivamente para elaborar las polít~ 
cas de ajuste. 

b} Modificar y flexibilizar los t~rminos y condicio­
nes de los demás tramos y servicios financieros que otorga el 
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FMI, Dando la debida atenci6n a los objetivos sociales y a las 

poltticas internas de los patses miembros que est~n dirigidas -

al crecimiento de la producci6ri y del empleo. 

c) Adecuar la "política de ajuste estructural" que -

el BM "recomienda", a las necesidades y posibilidades reales de 

cada país deudor. As±mismo, es necesario disminuir lo m!s pos~ 

ble el aspecto político que el BM toma en consideraci6n al otor 

gar servicios financieros, toda vez que en Arn~rica Latina se ha 
observado que cuando un país es reformista o socialista le sus­

penden los cr~ditos. 

d) Deberán evitarse las incompatibilidades que vie-­

nen produci~ndose por las condicionalidades cruzadas del FMI y 

BM. En ocasiones se llega a dar cierta discrepancia entre es-­

tos dos organismos, por ejemplo, el BM llega en ocasiones a -­

alentar devaluaciones más drásticas que las que el FMI conside• 

ra adecuadas: otro ejemplo, se da cuando el FMI impone topes al 

gasto pGblico y a la deuda pública, que implican muchas veces, 

comprometer ciertos programas de inversi6n pública que el BM -­

considera prioritarios en materia productiva y de exportaci6n:­

como ambos organismos coinciden en atenuar el d~ficit fiscal, 

la diferencia cuando surge es fundamentalmente cuantitativa y de 

pertodos de tiempo. 

- Es urgente incrementar la capacidad crediticia de 

los organismos financieros internacionales. Para ello se reco­

mienda las siguientes medidas: 

a) El incremento de la liquidez internacional debe -

hacerse más estable y predecible, de. tal modo que 
los DEG Sean el principal activo de reserva, para 

· lo cual se considera indispensable la creaci6n p~ 
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riódica y adecuada de DEG. 200 Estos DEG deben ser 

utilizados por los países subdesarrollados en for­

ma estable e incondicional de tal manera que pue-­

dan ser aprovechados en la manera y para los prop~ 
sitos que estos países consideren m~s adecuados p~ 

ra sus intereses nacionales de desarrollo. 

b) Aumento de las cuotas de estos organismos en un 35 

o 40% así como una mayor colocación o emisión de -

bonos por parte del BM y del BID, en el mercado i~ 

ternacional de capitales, asignando un mayor mon­

to all,financiamiento para el desarrollo. 

- También es necesario que los organismos financieros 

internacionales aceleren el desembolso de sus respect~vos servi­

cios financieros y que mejoren los t~rminos con que los otorgan, 

mediante un reescalonamiento más favoraóle de plazos y períodos 

de gracia, así corno, tasas de interés menos onerosas. 

c. Transformación del Sistema Monetario Internacional 

a partir de las siguientes premisas: 

- Un sistema aceptable que responda inequivocadamente 

e imparcialmente a los requerimientos e intereses de toda la co­

munidad internacional, no sólo aquellos de las naciones podero-­

sas. 

Se requiere la creación de un "Banco Monetario In-­

ternacional" que actue como banco de bancos, como regulador efec 

tivo del Sistema Monetario Internacional, como respaldo no inte-

200 
la misma Cr.misión Trilatc.ral sostiene que un sistema 1TOnetario interna­
ciooal renovado debería poner los O.EX; en posición de primacia sobre otros 
activos de reserva. Jl.firrnación expuesta en "Hacia un sistema nonetario 
intemacional renovado", infonre del Grupo ~tario Tri lateral: CIDE, 
cuadernos sanestrales, nuns. 2 - 3, 1978, W· 321 - 328. 
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rasado en caso de contingencias de liquidez y como organismo emi 

sor de una nueva moneda de curso internacional. O en su defecto 
poner en práctica estas medidas en las funciones del FMI. 

- La creaci6n de una moneda internacional emitida -­

unilateralmente por el nuevo banco, debe ser un objetivo central 
del proceso de transforrnaci6n del sistema. Hasta ahora las po-­

tencias en turno han impuesto sus monedas como medios de ínter-­

cambio internacional, y todas han abusado de esa prerrogativa, -
en detrimento del resto de las naciones, y en parti.cular de las 

subdesarrolladas que son las más vulnerables ante la manipula- -

ci6n monetaria, la especulaci6n cambiada y las altas tasas arb~ 

tratias de interés. La nueva moneda podr!a emitirse a partir de 

la concentraci6n del oro monetario existente y la desmonetiza- -

ci6n definitiva del metal excedente. 

D. Los or9anismos bilaterales de financiamiento de-­

ben conceder nuevas líneas de cr~dito en términos y condiciones 

preferenciales, y en montos suficientes, de tal manera que impi­

dan la interrupci6~ de las importaciones de los países suodesa-­

rrollados. La tasa de interés de estos créditos debe de ser ba­

ja, suficiente para cubrir la inflaci6n y los gastos administra­

tivos que deroga, toda vez que dichos créditos son de los llama­

dos "atados", es decir, que están condicionados a que el país -­

deudor realice·con ese crédito importaciones de bienes y servi-­

cios en el pa!s acreedor lo que significa mayores exportaciones 

de éste Gltimo país y por ende adquisici6n de ganancias y conser 

vaci6n y/o creación de empleos. 

E. Eliminación de las restricciones legales que los 

pa!ses desarrollados imponen al acceso de valores extranjeros en 

sus mercados de capitales. Con esta medida los países subdesa-­

rrollados tendrían mayor oportunidad de colocar bonos en el ex-­

tranj oro. 
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Por lo que se refiere a las medidas destinadas a s~ 
perar los actuales t~rminos de intercambio comercial es recomen 

dable crear un "Grupo Neg~ciador Latinoamericano", y m~s amplio 
si es posible, para influir en los siguientes puntos. 

A. Las relaciones econ6111icas internacionales deben . . 
de ser justas y equitativas, pu~s, no hay derecho a pagar las -
materias primas y productos b~sicos a precios de haro'óre, para · 
fabricar portaviones, acorazados, cohetes estrat~icos, submari 
nos nucleares y sufragar, además, la guerra de las galaxias. 2Q'I 
Por lo que es necesario: 

- Otorg"-r qpoyo de "ju:r:e" y de "facto" a los princ!_ 

pios de la soberania sobre loa recursos naturales y su consi- -

guiente nacionalizaci6n como actos de desarrollo. 

El control comercial, la explotaci6ri y la reva 
lorizaci6n de las materias primas y productos básicos y el dere 
cho a asociarse entre productores, se plantea corno prioridad - •-

que debe de ser apoyada por la comunidad internacional. Es in­
dudable que la finalidad de las asociaciones de productores es-

tá dirigida fundamentalmente a lograr, ya sea por medidas di-­
rectas o indirectas, precios justos y equitativos para esos pr~ 
duetos evitando la inestabilidad y tambi~n la dependencia y os­
cilaci6n de los ingresos de los países latinoamericanos y aseg~ 

rar con recursos propios y estables la inversi6n nacional. Los 
patses latinoamericanos mediante la a9rupaci6n podrán regular -

la producción y los precios de sus productos de exportación. 

Lograr una diversificaci6n de las exportaciones -

de los países subdesarrollados, fomentando principalmente la e~ 
portaci6n de manufacturas a fin de salir de la producci6n prima 

201 Dtaz :a?dordo, R. ob. cit. p. 28 
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ria exportadora de la actual división internacional del trabajo. 

- A pesar de que existen algunos argumentos sensa-­

tos en favor de las políticas proteccionistas; es vital comba-­

tir cualquier proteccionismo que afecta las posibilidades come~ 
ciales de los patses de J\mérica Latina. Por lo que es necesa-­

rio mejorar el acceso a los mercados.de los países desarrolla-­

dos a trav~s de la liberaci6n de las barreras comerciales, tan­
to para los productos primarios y transformados como manufactu­

rados. Para este propósito es conveniente convocar a una Confe­

rencia Mundial sobre 1Comercio, a fin de crear un sistema comer­
cial m!s equitativo y con mayores beneficos para todos los paí­

ses participantes. Se debe de tomar en c0nsideración que los -

pa1ses acreedores sólo podrán asegurar el pago del servicio que 

derogan los créditos concedidos a los países latinoruneric~nos -

si permiten que estos países incrementen sus exportaciones, por 

lo que deben de reducir sus medidas proteccionistas. 

- Ampliar significativamente el Sistema Generaliza­

do de Preferencias tsGPl, de tal modo que queden contemplados .:. 

tanto productos elaoorados o semi-elaborados como productos pr~ 

marios y agrícolas: tambi~n, es necesario ~lexibilizar sus pr~ 

cedimientos. 

- Ipsistir en la "indización" de los pr.ecios de las 

exportaciones de materias primas y productos básicos de la re-­
gión, con los precios que estos pa!ses deben pagar por las im-­

portaciones esenciales provenientes de los países desarrollados, 

a fin de mantener el poder adquisitivo de estas exportaciones. 

Todo lo anterior esta encaminado a que .los paísos -
deudores estén armados ideológicamente para poder superar sus -
fiijuras y generar algunas alianzas políticas, que les permita 

afrontar los problemas de la deuda externa, que unilateralmente 
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sería imposible resolver. Actualmente se ha creado una difícil -

situación que obliga a los países deudores a pensar, a unirse y 
a buscar soluciones conjuntamente. En lugar de la idea ingenua -

de pedir "ayuca" a los paí'ses industrializa dos hay que presionar 

mediante el poder de la negociaci6n, pués, ha llegado el momen 

to de dejar de ser "espectadores y víctimas inocentes". 
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e o N e L u s I o N E s 

Hemos visto que el Estado mexicano desde su recien 

establecimiento tuvo que recurrir al crédito externo que fue -­

utilizado, hasta los primeros cuatro' decenios del presente si-­

glo, para sufragar gastos militares, para financiar el progra­

ma de obras públicas ""'.Sobre todo duran.te el porfiriato-, para -

indemizar a los residentes extranjeros que habían sufrido pérd~ 

das ha consecuencia de las luchas civiles, para pagar las nacio 

nalizaciones agrarias y de los ferrocarriles, de la expropia- -
ci6n petrolera y para cubrir el servicio de las deudas vencidas. 

En este período la deuda pública externa fue considerada como -

un expediente de emergencia. 

Es a partir de la política de sustitución de impor­

taciones y principalmente de la estrategía económica conocida -

"desarrollo estabilizador" cuando la deuda pública externa pa­

sa a formar parte d~ la formulación consciente de una estraté-­

gia de desarrollo económico a largo plazo, por lo que desde en­

tonces empezó a crecer en forma notoria, pués, fue utilizada pa 

ra financiar tanto al gasto pfrblico en expansión como para ad-­

quirir las importaciones de maquinaria, equipo y algunas mate-­

rías primas necesarias para la industrialización del pa!s. Des­

de este momento empieza a surgir el modelo económico conocido -

como "crecimiento con endeudamiento". 

En efecto, como el propósito de la política de "de­

sarrollo estabilizador" era la industrialización del pa!s, el -

Estado mexicano amplió su participación en la econom!a nacional, 
canalizando la inversión pQblica hacia sectores estrat~gicos -

como : energía eléctrica, minerra, siderurgia, industria del -

petróleo, en la realización de obras de infraestructura (carre­

teras, puentes, ferrocarriles, presas, etc.). Creciendo as! --
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las necesidades de recursos para sufragar los gastos que causa­

ban estas inversiones; además, el modelo de industrialización 

estaba ligado a la necesidad de importaciones que para pagarlas 

era necesario la adquisición de divisas. Como en ambos secto-­

res pllblico y externo no existían los respaldos financieros pa­

ra cubrir sus gastos se tuvo que recurrir cada vez más al endeu 

damiento foráneo. 

Esto se observa claramente, toda vez, que en 1960 -· 

la deuda pública externa mexicana sumaba un total de 813 millo­

nes de dólares, cantidad que para 1970 aEcendió a 4 262 millo-­

nes; desde entonces, se percibía ya la carga que esta deuda impo 

nía sobre el crecimiento del país, por lo que al llegar al po-­

der el presidente Echeverría condenó la política de las admi-­

nistraciones anteriores que recurrieron al expediente fácil del 

endeudamiento pGblico externo para financiar, de manera no in-­

flacionaria el "desarrollo estabilizador". Por ello, el presi­

dente Echeverría al inicio de su mandato prometió corregir este 

problema a través de reformas fiscales y del control y la pla­

neación presupuesta!, así como, mediante el fortalecimiento -­

del sector externo. 

Sin embargo, durante el sexenio echeverrista se rea 

lizaron algunas medidas fiscales que dejaron mucho que desear -

pués, ni redistribuyeron equitativamente el ingreso y la rique­

za, ni le permitieron al gobierno cortar con suficientes recur­

sos propios; además el d~ficit de la cuenta corriente de la ba­

lanza de pagos continuó empeorando, como resultado, de una ten­

dencia desfavorable de los productos hásicos de exportación en 

los mercados internacionales; un sector industrial con bajas e~ 

portaciones por su falta de competitividad y la necesidad de d~ 

visas para pagar las importaciones indispensables para el fun-­

cionamiento del aparato productivo nacional, aunado a la saliaa 

de divisas por compras de alimentos debido al atraso secular de 
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la agricultura, por el pago de las deudas vencidas, por conce~ 
to de remesas de las empresas extranjeras, por los gastos de ~~ 
los nacionales en otiros paíaes, etc. 

Adem§s,de lo anterior, también se reconoci6 plena­

mente que a mediados de la d~cada de los setenta la especula-­

ción privada contra el peso mexicano se había convertido en -­
deuda p\'iblica externa, y una vez hecha. la devaluación de la m~ 
neda nacional en agosto de 1976, se firmó-un Convenio de Estah!_. 

lización con el FMI que se presentó como la ~.ica posibilidad 
de obtener para M~xico el apoyo de la comunidad financiera in­
ternacional ante los problemas por los que atravesaba la econo 

mía mexicana en ese momento. 

Todo lo anterior provocó que el gobierno del pres~ 

dente Echeverría recurriera al eñdeudameinto externo en forma 
creciente, pues, al final del sexenio snmaba un total de :i9 600 
millones de dólares, lo que .:puso de manifiesto el fracaso de 
la política de fortalecimiento de la economía nacional origi-­

nalmente propuesta, que tenía como uno de sus propósitos el re 
currir en poca medida al endeudamiento externo. 

Por lo que se refiere al Convenio que M€xico tuvo 
que signar con el FMI para los años 1977, 1978 y 1979 se· pudo 

apreciar que el gobierno mexicano pudo librarse de ".facto" de 

los lineamiento~ "recomendados" por ese organismos,. gracias al 
crecimiento de la inversión pÚblica, donde ~tróleos Mexicanos 
contribuyó en forma destacada, toda vez que desde el inició de 

la administración del presidente L6pez Portillo la política ~ 
trolera se manejó en forma importante para la obtención de re­
cursos que financiaran los gastos del sector pnblico y del ses 

tos externo, lo que contribuy6 a que los d~ficits en dichos -­

sectores no mostraran un elevado incremento en el pér!odo l978-
1980¡adem!is, en ese mismo ped'.odo se logr6 un crecimiento ace-
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lerado del PIB, lo que redundo en una mayor creaci6n de empleos 
mediante su efecto multiplicador en el resto del sistema econ6-

mico. 

Es a partir de entonces que la política económica -
nacional se bas6 en el modelo petrolero exportador como pivote 

fundamental que permiti6 la continuaci6n del crecimiento econ6-

mico tradicional. Sin embargo, esta estrat~gia econ6mica prov~ 
c6 que la economía mexicana cayera en la "petrodependencia" to­
da vez, que para 1980, dos terceras partes de las exportaciones 

de mercancías mexicanas eran petroleras únonoexportación); la -

mitad de los ingres~s de divisas provenían de los hidrocarburos 

únonodependencia fin&nciera externa); los ingresos tributarios 

de PEMEX al gobierno federal llegaron al 25% del total (roonode­

pendencia fiscal) y la inversión pública se concentr6 en el sec 

tor petrolero. 

La vulnerahilidad de esta estrat€gia petrolera se -

manifestó en 1981 al disminuir los precios y ventas del petró-­

leo mexicano en los mercados internacionales, provocando con -­

ello que el d~ficit del sector público corno del sector externo 
aumentaran en forma cteciente y en consecuencia el gobierno me­

xicamo recurriera en niveles bastante elevados al endeudamiénto 

externo, principalmente de corto plazo, para no frenar el irnpu! 

so de la economía nacional. 

Aunado a lo anterior, se demostró que la industria 

nacional no ha sido capaz de aumentar sus exportaciones de man~ 
facturas, al no elevar la calidad de sus productos para hacer-­

los mfis competitivos en los mercados internacionales, lo que ha 

provocado que la política de comercio exterior siga basándose -

en la exportación de productos primarios, llegando al grado de 

tener como principal producto de exportaci5n al petróleo. Esto 

explica la funci6n que desempeña la economía mexicana on la di-
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visión internacional del trabajo, en donde M~xico no ha dejado 

de ser proveedor de productos básicos y materias primas, y a la 

misma vez, consumidor de manufacturas, tecnología y capital, lo 

que hace vulnerable a la economía mexicana al hacerse presen-­

tes algunos movimientos de origen externo que en los últimos -­

años han sido adversos para el país, ya que ha disminuido el -­

precio de sus productos primarios de exportación y ha aumentado 

el precio de las manufacturas y tecnología que importa, lo que 

significa que el poder de compra de las exportaciones mexicanas 

ha disminuido. 

Todo lo anterior, aunado a la abundante liquidez -­

que se presentó desde principios de la a&cada de los setenta, -

provocó que el Estado mexicano acudiera al expediente del ende~ 

damiento externo a niveles bastante elevados, pasando d~ 19 600 
millones de dólares en 1976 a 58 974 millones en 1982. 

Por lo que se refiere a este elevado crecimiento -­

que tuvo la deuda pl'.i.blica externa de México, se pudo apreciar -

que es desde princ~pios de la d~cada pasada cuando M~xico recu-­

rre en mayor proporción al financiamiento externo proveniente -

de fuentes privadas, principalmente de la banca transnacional,. 
debido a que le fue m!ts difícil tener acceso a las fuentes. of·i 

ciales de financiamiento, aunado a que los créditos externos -­

concedidos por la banca comercial ofrecían, aparentemente, el -

atractivo de la no sujeción de ninguna índole en cuanto a la -­

forma en que los fondos deberían ser empleados, como lo exigen 

las instituciones financieras bilaterales y multilaterales; ad~ 

más de que las condiciones operativas de los créditos bancarios 

eran sumamente favorables, ya que los periodos de amortización 

eran largos y las tasas de inter~s tenían márgenes· sobre la ta­

sa LillOR extremadamente bajos. 
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Sin embargo, esta situaci6n cambio a mediado de los 

años setentas, cuando se modificaron las condiciones crediticias 

de la banca privada internacional, pués, los plazos de amor.tiza­

ción se redujeron drástiéamente y las tasas de interés crecieron 

enormemente. Y como los créditos concedidos a México fueron 

otorgados a tasas de interés variables, lo que significó que las 

fluctuaciones existentes provocaran que el servicio de la deuda 

externa creciera rápidamente, principalmente por el lado de loa 

intereses, que en el período 1976-1983 llegaron a tener un por-­

centaje promedio del 39% en relación a las exportaciones de bie­

nes y servicios del país, lo que ocasionó que se privara de esos 

ingresos a otros sectores básicos dentro del proceso de creci- -
í 

miento econ6mico de México. 

Adem~s, de que el aumento del servicio de la deuda . 
externa afectó positivamente la probabilidad de incumplimiento 

de pagos del país, que sucedi6 en agosto de 1982 cuando México -

no tenía los recursos para cubrir el servicio de su deuda públi­

ca externa y tuvo que solicitar una prórroga inicial de 90 días 

en el pago de sus amortizaciones, 

Lo anterior muestra que la contratación de créditos 

con la banca privada internacional, ha ·sido mayormente costosa 

en términos económicos, pero también en términos políticos, to­

da vez, que para poder obtener un servicio financiero de la ba~ 

ca comercial es necesario que el país solicitante tenga Buenas 

relaciones con los organismos financieros internacionales, pri~ 

cipalmente con el FMI, quién se encarga de imponer políticas -­

económicas que convienen y benefician a la banca privada inte~ 

nacional, donde la banca transnacional tiene mayor participa-­

ción. 

Dentro de este contexto, se pudo apreciar que ac-­

tualmente la banca transnacional es el principal acreedor del -
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mundo y en especial de los países subdesarrollados entre los que 

destaca Am~rica Latina. Esto tiene su explicación, en los si~ -
guientes factores: por el estancamiento de la de:manda de prés·t~ 
mos de los países desarrollados debido a la recesi5n_que se ini 
ció a principios de los setentas, y por el reciclaje de los pe­
trodólares y el crecimiento del mercado de eurodivisas. 

As!, se observó que los préstamos concedi1os a P.rnéri 
ca Latina por los organismos financieros internacionales fueron 
reemplazados en importancia por los otorgados por la banca pr~ 

vada internacional, y cuando se habla de esta_ banca se refiere -
principalmente a la banca transnacional, pués, ésta controla los 
préstamos privados internacionales al planear y estructurar tan­

to poHticas de préstqmos como los créditos "sindicados" en los 
que hacen participen a los bancos de menor tamaño, tomanqo así -

el papel de "lider", es decir, de responsable de la sindicación, 
logrando dispersar el riesgo implícito en un crédito cuantioso y 

especializado. Esto es, pu<is, el papel asumido por la banca - -
transnacional dentro del Sistema Financiero Internacional come -

prestamista de prim~r orden, papel tradicionalmente reservado a 

las instituciones oficiales. 

Cbmo se expuso, una de las razones de este fenómeno 
czta en la reorientación de la circulación del capital financie­
ro a nivel internacional y en el proceso de reorganización de la 
división internacional del trabajo, que se traduce en el trasla­

do de sectores productivos por parte de los países desarrollados, 

principalmente de E.U.A., hacia países subdesarrollados, tenden­
cia observable de la empresa transnacional que sale al exterior 
en busca de mano de obra m5s barata, nuevos mercados y nuevas -
fuentes de materias primas, que tiene como propósito que las -­
economías de los países subdesarrollados se especialicen en la 

producción de bienes manufacturados de consumo liviano, de los -
sectores básicos menos estrat!!gicos y de los sectores menos com-
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plejos de la industria pesada, así corno, en la fabricación de -­
productos para los cuales dispondrían de mejor calificaci6n re-­

gional. Pero los países desarrollados, donde E. u. A. lleva la d!:_ 

lantera, pretenden mantener el control financiero internacional, 

de tecnología, de investigación científica, de la administraci6n 
general y de la producción de bienes de mayor contenido t~cnico 

y valor estrat~gico como la industria química pesada la electró­

nica pesada, la industria atómica, la investigación social, etc.; 

lo que les permitir~ vivir caca vez más de sus utilidades y de -
la propiedad del sistema productivo mundial obtenida a trav~s -

de las exportaciones de capital, generando de este modo un sec-­
tor de servicios creciente en su interior. 

Todo lo anterior 1 se vislumbra como posible y en - -

ello el sistema bancario constituye un medio poderoso de orient~ 

ci6n del desarrollo del modo de producci6n capitalista en los -­

países subdesarrollados de acuerdo con las necesidades e intere­
ses de la clase dominant!e apoyando la formación capitalista a e:!_ 

cala mundial, ya que la participaci6n ~ la banca transnacional 

en el financiamiento hacia ~.m~rica. Latina este vinculada con la 

expansión de las operaciones comerciales, y productivas de las -

empresas transnacionales en esta región y con el impulso que se 

le otorga al desarrollo de infraestructura b&sica y de empresas 

mixtas (joint-ventures} entre los Estados de ~~~rica Latina y -­

las transnacionales. 

Tambi~n, se pus6 de manifiesto que el condicionarnie~ 

to de la banca transnacional referente a políticas econ~micas ~­

que el país deudor debe de poner en práctica al obtener algOn -

servicio financiero, es menos explícito y formalizado que el - -
ejercido por los organismos financieros internacionales, pero -

como ya se mencionó para que un país pueda ser sujeto de cr~dito 

confiable de la banca transnacional debe de tener buenas relacio 

nes con el BM y con el F,MI, principalmente con este último, qui~ 



259 

nes se encargan de imponer políticas econ6mi.cas de acuerdo a -­

los intereses de la banca transnacional. Lo que significa que 

las relaciones entre la banca transnacional y estos organismos 

financieros internacionales se han estrechado más, pués, actuan 

como auditores y aval ante la banca transnacional. Ello hace -
suponer que la política económica de los países deudores que p~ 

nen en práctica los programas de ajuste que imponen estos orga­

nismos están bajo la lógica de la banca transnacional. 

Además, la situación citada en el inciso uno del ca 

pítulo dos de este trabajo, muestra que el F~J es un organismo 

elitista, dirigido por el "Grupo de los Diez" y principalmente 

por E.U.A.,.quienes son los que dominan la economía mundial, -­

con espíritu imperialista y contrario al fomento de cambios si2 

nificativos en las relaciones económicas internacionales que e~ 

ten basados en la justicia y la equidad, así como, en una mejor 

participación plena y efectiva de los países subdesarrollados -

en la adopción de decisiones dirigidas a resolver los problemas 

económicos, financieros y monetarios mundiales, y el de compar­

tir equitativamente los ber.éficios que de ello se derivan. 

Igualmente se pudo apreciar que al considerar las -

condiciones que el FMI impone al proporcionar algún servicio f~ 

nanciero, salvo en el tramo oro, es necesario que el país soli­

citante realice. una declaraci6n detallada de las políticas y ~~ 

didas que se compromete ejecutar para superar las dificultades 

en su balanza de pagos; medidas qne deben ser compatibles con -

las disposiciones y normas del FMI. TambHin, cuando se solici­

tan tramos de crédito más elevados, mismos que :::e enmarcan en -

los acuerdos de derecho de giro o del servicio ampliado, la con 

dicionalidad es m5.s amplia y señala topes cuanti tat.ivos por - -

ello, estos dos tramos de crédito son el mecanismo de ejecución 

de los famosos· "Acuerdos de Facilidad Ampliada" donde se caneen 

tran las medidas de política económica que el Pt'I obliga a adoE, 
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tar a los países solicitantes, como son: liberaci6n del comer-­

cio interno y externo; un programa antiinflacionario; aboli- -

ci6n de los controles de cambio; control del crédito bancario; 

disminución del gasto p~blico; control de salarios; atracción -
de inversión extranjera directa; topes al endeudamiento externo 

e interno, etc. 

La ejecución de estas poltticas por el país solici-­

tante es revisada por el F~I cada tres meses y si se llega a -­
dar el caso de no cumplir con lc.s metas ser.aladas, el FMI sus-­

pende el desembolso de los crédito~ acordados, pero lo más sig­

nificativo de estor,es que el país en cuestión pierde el "certi­

ficado de buena conducta" lo que le provoca dificultades para 

obtener créditos con la banca privada internacional o renego-­

ciar con ella los préstamos contratados con anterior+dad. 

Sin embargo, el llevar a caño las políticas económ~ 

cas impuestas por el FMI, ha demostrado, en el caso de América 

Latina, que en lugar de corregir los desequilibrios de la balan 

za de pagos provoca mayores males a la economía Cl.oméstica como: 

recesión, desindustrialización, inflación, permanencia o recu-­

rrencia del desequilibrio externo, mayor desempleo, concentra­

ci6n del ingreso y hasta represión. Efectos que c'l.emuestran que 

la política de ajuste diseñada por el PMI no resuelve de manera 

definitiva el problema que le justifica oficialmente su razón -

de ser: e 1 r'esequi librio externo. Pero en cambio produce daños 

al resto del sistema económico, político y social que hunde mas 

a los países en el retraso y no permiten 11.egar a U:1 sistema ne 

tamente democrático. 

Por lo que es necesario que el FMI deje de imponer 

este tipo de politicas y se permita a cada país diseñar su pro­

pia política dirigida a superar sus problemas de desequilibrio 

externo en conformidad con sus intereses. 
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Por lo que se refiere al Grupo del Banco Mundial se 

pudo apreciar que desde su creaci6n ha estado bajo el control -
de los países desarrollados, principalmente de E.U.A., toda vez 
que poseen la mayoría del poder de votos y por ende una virtual 

facultad de veto, lo que significa que las peticiones de los -­
países miembros subdesarrollados est~n siempre a disposición y 

consideraci6n de los intereses de los países desar.xollados. Por 

lo que hasta ahora no se han realizado modificaciones importan­
tes que contribuyan en forma efectiva a fomentar el fesarrollo 
econ6mico de los países subdesarrollados. 

Además, se vio como el Grupo del Banco 1''.uncUal está 

totalmente vinculado a la política externa de E. U.A., situación 
que se vislumbr6 cuando el BM no proporcionó pr~stamos a pa!ses 

socialistas como Polonia y Checoslovaquia, y si a Yugoslavia -­
despu~s de que se alejó de la influencia soví~tica; y cuando se 

suspendieron los créditos a los países que poseían un r~gimen 

reformista o socialista como por ejemplo Brasil con C-oulart, C~ 
lornbia con Rojas Pinilla, Cuba con Castro, Chile con Allende. 

Lo que demuestra la gran influencia que posee E.U.A. en el GBM. 

En el aspecto econ6mico se pudo apreciar que los -­

préstamos del BM han sido canalizados a programas o proyectos -
que han fomentado y facilitado el proceso de acumulación de c~ 

pi tal, toda vez,, que se han dirigido principalmente. hacia la - -

construcción de infraestructura flsica, dando énfasis a los se~ 
tores de transporte y energía, y a desarrollar la industria. E~ 
to se explica por el interés de este organismo por apoyar el -­

proceso de industrialización en los países subdesarrolbdos, do~ 
de la empresa privada se beneficia ampliamente. 

Por lo que corresponde a las condiciones que el DM 

impone al otorgar algún servicio financiero, se ha observado 
como.las tasas de interés tambi6n han subido y los plazos de --
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aroortización y períodos de gracia se han reducido provocando que 

el servicio de la deuda aumente; sobre las condiciones de polít!_ 

ca económica se pudo apreciar que es a prrti.rre que P.obert r~c Nama­

ra asume la dirección de este organismo cuando se modifican, ya 
que, en un principio se enmarcaban exclusivamente para el progr~ 

ma o proyecto a financiar, y desde entonces se pusó mayor ~nfa-­

sis en las políticas de ajuste estructural, por medio de las cu~ 

les el BM ha influido en mayor forma en las políticas económicas 

de los países deudores, mediante medidas como la liberación del 

comercio interno y externo, disminución del proteccionismo, rev~ 

sión del sistema de precios, disminución del déficit fiscal por 

medio de una dismin~ción drástica de los gastos improductivos --

(subsidios al consumo), etc. Corno 5~ puede apreciar algunas de 

estas medidas son similares a las impuestas por el FMI, diferen­

ciando a veces en montos y t€rminos de tiempo, lo qu~ provoca -

que en ocasiones se crucen las condicionalidades impuestas por -

ambas instituciones. 

Igualmente, se pudo apreciar que el BID ha proporci~ 

nado servicios financieros tanto de carácter convencional como -

concesional; estos últimos los ha otorgado a los países más atr~ 

sados y más peque~os de la región, toda vez que las condiciones 

operativas de estos cr~ditos son favorables, pués, los facilita 

con tasas de interés bajas y fijas y amplios plazos de amortiza­

ción. Los cr~ditos que otorga esta institución han servido para 

financiar al sector productivo (agricultura, pesca, industria, -

minería), a la infraestructura física (energía, transporte y c~ 

municaciones) al sector social (vivienda, educación, salud públ!_ 

ca). En los primeros años del funcionamiento de esta institú- -

ción el sector social absorvió la mayor cantidad de recursos, p~ 

ro a altirnas fechas los sectores productivo y de infraestructu­

ra han obtenido mayores 7ondos, lo que demuestra que la orienta­

ción dada a los préstamos del DIP. actualmente, es bastante seme­

jante a la del BM 
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l$i~isrno, se pudo apreciar que el BID se encuentra 

bajo una fuerte influencia de E.U.A., qui~n poseía en 1982 el -
35.17% del poder de votación en este organismo, y dado que las 
principales resoluciones en el BID son tornadas por una mayoría 
de dos tercios de la totalidad de los votos de los países miem­

bros, significa que E.U.A. posee el suficiente pof.er de vota- -
ción para que ~l decida la aprobaci6n o no de las modif.icacio-­

nes sugeridas por los demás países miembros. 

También, se pudo apreciar que los crecientes d~fi-­
ci ts del sector público y del sector externo nacionales que ti~ 
nen explicación en la vulnerabilidad de la política econ6rnica -
a los cambios externos surgida por la petroaepencencia de la -­
economía mexicana y al aumento de las tasas de inter~s interna­

cionales Y la disminución de los plazos C.e amortización, pravo . -
caron que en agosto de 1982 ~éxico cayera en una "crisis de li-
quidez" al no tener los recursos necesarios y s11ficientes para 
cubrir el pago c".el servicio de su deuc1.a p1'.iblica externa, lo -­

que propici6 que nuevamente México signara un "Convenio de Fac~ 
lídad Ampliada" con el Fl-'I que contenía los mismos lineamientos 

econ6rnicos incluicos en el primer convenio suscrito con este o~ 
ganismo en 1976, mismos que la experiencia latinoamericana han 
demostrado que son inoperantes para resolver los problemas fi-­
nancieros de los países deudores, pués, cuando logran reducir -

los d~ficits del sector público y del sector externo lo hacen -

por la puerta falsa, es decir, mediante la reducción del gasto 
p6blico y de las importaciones necesarias para el funcionamien­
to de la planta industrial, lo que provoca recesi5n económica, 

redundando en inconformidad social y tensiones políticas, ya -­
que se disminuye el nivel de vida de las clases populares, al -

reducirse el salario real de los trabajadores y al. crecer el -­
desempleo. 
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Al suscribir México el "Convenio de Facilidad 1'.mpli!!. 

da" con el FMI la pol!tica econ6mica de los tres primeros años 

de la administración del presidente Miguel de la f!adrid qued6 e!!_ 

marcada dentro de los lineamientos "recornenC.ados" por ese orga-­

nismo internacional, En este contexto el gobierno mexicano se -

ha visto en la necesidad de ejecutar al~unas me<lidas que por sus 

resultados han provocado graves daños a la economía nacional sin 

contribuir en absoluto a solucionar el problema de su d?uda ex te!:_ 

na, estas medidas son: políticas tendientes a liberalizar acel~ 

radamente el comercio exterior y a desregular la inversi6n ex-­

tranjera directa; poltt±cas dirigidas a reducir la intervenci6n 

del Estado en la ecfnom!a nacional, mediante, venta y desapari-­

ci6n de empresas paraestatales; reducción del gasto pGblico en -

pr~cticarnente todas sus éreas; eliminación del subsidio que afo~ 

·ta al consumo social; liñeraci6n de precios internos;, progresiva 

liberación del mercado cambiario; topes al aumento de salarios -

nominales que se ha traducido en una reducci6n real del salario. 

Todo lo anterior ha redundado en un deterioro del nivel de.vida 

de la poblaci6n, principalmente de la clase media asalariada y 

de las clases populares. 

Pero, por'el contrario medidas como una verdadera r~ 

forma fiscal que grave en forma intensa a las grandes empresas -

tanto nacionales como extranjeras y la reducci6n de los subsi- -

dios que el Estado mexicano otorga al sector privado mediante -­

bienes y servicios a precios por debajo de sus costos de produc­

ción, no se han llevado a cabo toda vez que con estas medidas el 

Estado contribuye a que los empresarios obtengan una mayor cuota 

de ganancia; es ~ecir, la explicaci6n de la carencia de recursos 

nacionales para financiar tanto el eEficit pGblico como al dEfi­

ci t externo que provocan el endeudamiento con el exterior radica 

en la funci6n que el Estado mexicano ha desempeñado en el proce­

so de acumulación de capital. Por lo que se concluye que el mo­

delo de "crecimiento con endeudamiento" ha servido para benefi--
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ciar principalmente a una clase social determinada: la burguesía. 

Por lo tanto si se quiere realmente resolver el pro­

blema de la deuda p6blica externa, el Estado mexicano tiene que 

ejecutar medidas corno las que se enuncian en la última parte del 

capítulo cuarto del presente trabajo, que se encuentran encarnin~ 

das a mejorar las finanzas públicas y a corregir los desequili­
brios del sector externo lo que contribuirá a sanear la economía 

nacional. Donde se señala que es esencial una renovaci6n polí­

tica del Estado mexicano, así como, la reducción de las tasas de 

interés internacionales, la estabilizaci6n de los precios de las 

materias primas y de lo~ productos básicos de exportación, la re 
activaci6n de las inversiones y la lioeraci6n de los recursos 

de la deüda externa. 

Estos lineamientos ponen de manifiesto que el pro-­

blema de la deuda externa rebasa el amiiito financiero, por lo -­

que también se deben de considerar aspectos de carácter comer- -

cial, tecnológicos y flujos de inversi6n, es decir, sólo si se -

modifican las · cau~as que han provocado el creciente endeudamie~ 

to público externo de México será posible alcanzar soluciones -­

pexrnanentes y estructuralmente viables. 

Por lo que es necesario que México junto con los pai 

sis latinoamericanos fortalezcan su capacidad de negociación me­

diante la acción conjunta, pués, ha llegado el momento de unifi­

car esfuerzos hacia un mismo fin: la emancipación económica de -

América Latina. 
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